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( 6 )
da publica ¡ estaba c

. fa no gozar
jamás las dulzuras de la tranquilidad.
La isla de Española, teatro favorito de
sus esperanzas , estaba decretado que lo
había do envolver en perpetuas vejacio
nes, eslabonando sus fortunas , impi
diendo sus etnpresas , y

^  __

amargura Jn .poíiclusion de su vida. ¡ A-
cuánta pobreza y padepiniientos hablan
reducido aquella opulenta y bella jsla
lás pasipt'ie  ̂ de algunos hoOfbres despre-?
ciables! Las guerras contra los indios, y 
las sediciones do los colonos j obstruye
ron tainbiéa' los trabajos de lâ  minas,.
y pusieron\fio á toda esperanza de ri
queza, Los liorrores de la haíiibre suce-r
dieron á los\de las armas. Se abandono

t 4

\

numero i  n )ia
♦ 1

O'á has mon^
/

tañas y perdido el resto la .ásiduid îd al

v:

>

I

✓

t

generalmentí^ el cultivo dp la tierra^ A ¡

niüehas provincias quedaron' desoladas 
durante las ultimas disensiones; grande

íí
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H
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trabajo, viendo que el producto de sus 
fatigas se lo arrancaban de las manos 
desalmados estrangeros. Es cierto que la 
Vega gozaba otra vez de la paz; pero 

la paz de la desolación. Aquella her-era
mosa región que solo cuatro años antes 
encontraron los españoles tan poblada y  
fe liz , que parecía encerrar en su rico 
seno todas las dulzuras de la naturaleza, 
y  escluir todos los cuidados y sinsabores 
del mundo, era ya un vasto teatro de 
miseria y desesperación. Muchas de aque
llas ciudades indias, donde los españo
les fueron recibidos con afable hospita
lidad , y casi adorados como benéficas 
deidades, estaban ya desiertas y  silen
ciosas, Vivían sus habitantes, unos en 
rocas y  cavernas, otros reducidos á la 
esclavitud, y muchos habían perecido de 
hambre ó acabado sus dias al filo de la

\

espada. Parece increíble que tan corto 
número de hombres, refrenados por
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buenos gobernadores, pudiesen en taa
reducido tiempo producir desastres tan
lastimosos. Pero los printíiplos del mal
tienen una actividad funesta. Con los
mayores esfuerzos , los homhres.mas vir-*
tuosos pueden apenas efectuar algún
bien 5 y parece que le es dado al indivi
duo mas mezquino Hacer 4a»os incalou-
lables

Las perversas pasiones de los bíaiicos,
que tamañas calamidades hacian sufrir
á aquellas tribus inocentes.,'les produje
ron también á ellos bien merecidos pa-
decimienloL En nlng^un: otro punto sé
patentizó tan claramente í esta justióia
^omo entre los habitantes de Isabela, los
mas vagabundos , facciosos y disolutos
de la isla. Las obras públicas estaban

Huertas y caúipos em -
ivar quedaron abandona

dos: liabian^ desterrado á los indios de
las cercanías con estorsioiies;<y cruelda



( 9 )
des, y opnvertido el país que los rodeaba 
en'un solitario desierto. Demasiado pe
rezosos para trabajar , y destituidos de 
medios con que ocupar su indolencia, se 
querellaban entre ellos misinos, se amo-? 
tillaban contra sus gefes, y desperdicia-^ 
ban el tiempo en una alternación de tu^ 
multos y  tristezas. La soldadesca acuar^ 
telada por la isla habia padecido mala 
salud durante los últimos movimientos, 
bailándose los hombres encerrados en 
lugares indios á donde no podiah hacer 
ejercicio, y obligados á subsistir de ali-r 
montos á que no podían acostumbrarse. 
J.OÍ5 que habían estado en activo servi-r 
ció, so hallaban sin fuerzas á causa de 
la mucha fatiga, largas marobas y es
casos comestibles. Muchos debilitados 
también en su constitución , y muchos 
habían muerta de enfermedades. Habiá
un deseo universal de salir de la isla, y 
-de escapar de las miserias que ellos mi -̂

\

V



( i o )

mos liabian creado. Era esta, empero, la
favorita y  fructífera tierra á que teniau'

los ojos los vates y filósofos de
Europa 5 como realidad de las pinturas
del siglo de oro. Tan cierto es, que los
mas bellos Elíseos que jamás pintó la
mente , los convierten en purgatorio las
pasiones 4® los malvados.

Una de las primeras medidas de Co
lon á su llegada fue proclamar su apro^

____ ,

bacion de todas las del Adelantado, y
denunciar á Roldan y sus compañe
ros. Aquel hombre turbulento Labia
tomado posesión de Jaragua, á don
de le recibieron bondadosameníe los na-̂

Permitia á sus asociados una vi
da lúbrica y  ociosa por entre aquellas
apacibles escenas , haciendo del país ve—
ciño y sus habitantes, instrumentos de
bajas pasiones. Un suceso ocurrido antes
de que supiese la llegada de Colon, lo
proveyóde víveres, y  aumentó su fuerza.

(

>

'4



( i i )

Un dia que estaban paseando por la pla
ya algunos' dé sus partidarios, vieron 
qres distantes carabelas, cuya apariencia, 
pn aquellas no frecuentadas mares, los lle- 
pp de admiración y aprensiones. Los bu
ques se aproxípiarpn á tierra y anclaron 
en un puerto. Temían al principio los re
beldes que viniesen aquellos bajeles en 
persepucmn suya, b-oldan, empero, que 
era tan sagaz como psadp, adit' inó qué se
rian barcos separados de su rumbo, traí
dos allí perlas corrientes, y cuyos capita
nes iguorarian'las ocurrencias recientes 
de la isla. Exigiendo un profundo secreto 
de sus gentes , se presentó á bordo, fin-- 
giéiidose destacado ep aquellas cercanías 
para mantener á los indios obedientes, y 
recoger el tributo. Sus congetúr&s respec
to á los bajeles eran correctas ; y estos, 
los mismos separados por Colon de su 
escuadra en las Gaiiarias, para ([iie tra
jesen provisiones á la ¡slâ , Ignorando

4
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los capitanes la fuerza de las corrientes
que fluyen por el mar Caribe, habiau
navegado al occidente mucho mas allá
de lo que creían, hasta llegar al fin á la.
costa de Jaragua, Roldan y sus gentes
mantuvieron el secreto por tres dias.
Considerándole persona de autoridad y
Confianza , no dudaron los capitanes en
darle las provisiones y armas que les
pidió. Así pudo adquirir espadas, lanzas,
ballestas y  rn^unioiones; mientras sus
partidarios, dispersos por los tres bu-
ques activamehte ocupados en
hacer prosélitos , representando á los
nuevos venidos la vida dura de los colo
nos de Santo Domingo , y  el libre des
ahogo eon que se pasaba el tiempo en
Jaragua. Muchos d éla  chusma se ba^

embarcado por consecuencia de la
mal aconsejada proposición del Almi
rante , para conmutar los castigos cri
minales  ̂ en transportación á la colania.

/
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de las ciuda-fev<anVvágliíbAmtes, lo peor -
dei % p a & i y  los criminales de sus

«Pabbiosfl.Asi np podia haber sugetos

tóás; propósi tp ¡para aejarse
phrthras, y prometieren deser?

tarW 4‘ f e  prihier ocasjon favorable , y
fi, :res‘?l

tftcer no descubrió
:de Carvajal V el tnás inr-

tres capitanes  ̂ el cairác-̂

quetan

rosos

9

tarde; el mal

y. sus Gom
conversaciones V

tu-

rzándóseen petsua- 
l^i^^^d:^n^peligrpsa . oposición á la '

[. íLa certeza de que Go-r
á'iVehiá yáieii éfecto hacia la isla, con

d y  ipayores fuerzas; había 

operado ifuerteitiénte en su animo. Sus 
amigos de Santó Domingo estaban en-

N

I

f  \

v?Xv< ___________ \4



( i 4)
cargados por él de defenderlo con el

/

irante, á quien debían asegurar que
Soló había obrado en oposición á la ti—

:  I ranía é, injusticias del Adelantado 5 pero

f  i

estaba píórito á someterse á Colon cuan^
do llegase. jal percibió que se ha^

I
.  I

bia debilitado lá resolución de Roldan y
de muchoá de SuS principales gefes, y  se

I  .

lisonjeaba d® qrie périnaneciendo algún
tiempo entré los rebeldes, podria atraer-

*  N
i

*  p los á su deber. Vientos contrarios hacian
imposible para los buqües vencer las
corrientes que veniaii de Sáíito Domin- ̂  ̂
go 5 se dispuso , pues , entre los capita
nes, que una buena porcioií de lá gente
que habia á bordo, artífices y otros, cu
ya cooperación importaba al servicio de

♦  •

la colonia, fuesen á ella por tierVá. De-*
bia conducirlos Juan Antonio Golotnbo,
capitán de una de las carabelas, parien
te del Almirante , y  del todo consagrado
á sus intereses. Arana debia proceder con

/

<
'

^ )
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Jps Buguesj cuajido 1q permitiese el vien- 
to , y. Carvajal se ofreció a, permanecer 
éttitíétirá j para esforzarse en reducir los

/ ♦

r  t

.,í".Íi'lá!:máñana Siguiente desembarcó
■ ̂ con cuarenta

, es-hombres bien árniadoSj con
• • V .  \  ̂ ^

y  5 pero sufrió la sorpresa de 
versé répentinainenté abandonado de to- 
4os;ellos, ésce ptuando ocho. Los 
ióresviñárch^ron en triunfo á los rebel-
¿csV qtié recibieron con alegría aquel im-

trefuérsío de gente de SU misma
espej^e/ Eít vano quiso Juan Antonio

 ̂ y  én vano los amenazó
■ ^aj^4we ;volviesen á sus puestos ; los

convictos, acostum-m£iSi:ériant en
brádos áí detestar el y  ^ til!

a a Roldan eii
iSUSvano,

deilea'ltad hacía el gobiériió* Esté repli
có que no tenia medios dé forzar la obe-

/

/ ^

\
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(16)
diencia; que el suyo no era mas que un
mero ‘moifasterio de obsen^antes, á donde
todo el mundo podia tomar el hábito.
Tal fue el primero de una larga serie de
males que resultaron del malhadado es
pediente de poblar una colonia de cri-̂
minale? j mezclando así el vicio y  la vi
llariía eii la fuente original'de su po

y

Juan Antonio, triste y  desalentado
á bordo con los pocos que le

eran Temiendo nuevas desercio
✓

iles  ̂ lós dos capitanes sé hicieron desdé
luego á la vela, dejando á Carvajal en
tierra para proseguir el proyecto de re

✓
formar los rebeldes. No llegaron los ba

___ .

jeles á Santo Domingo sin grande difi
cultad 3^di]acion: el de Carvajal encalló
en un banco de arena, y jiadéció mucho
por ello. Cuando entraron en el puerto,
ya las mas de las provisiones estaban
consumidas ó desmejoradas. Alonso San-

\

I

'I



(^7)
chez de Carvajal llegó poco despues por 
tierra , escoltado por algunos de los in
surgentes hasta cerca de Santo Domin
go. No -babia podido persuadirlos á la- 
sumisión; pero Roldan prometió que al 
momento que supiese la llegada del Al
mirante, iria á los alrededores de Santo 
Domingo para estar á mano y poder 
dar sus quejas , sincerar su conducta 
pasada, y entrar en iiegodiacíon para e í/ 
ajuste de todas las diferencias. Carvajab 
trajo una carta del mismo tenor á Go-; 
lou, y dijo que estaba moralmente cier-. 
to, por lo que habia observado entre los 
rebeldes , de qiie prestarian: fácilmente 
obediencia con la seguridad Re una amr- 
nistía (i).

*  <  «

( í )  Las-Casas, 1. i, c. 149y 150Í 
Herrera, de'c. i, 1. üi, c. 12. — Hist. ; 
Almirante, c. 77,

TOMO III.
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CAPITULO II

NEGOCIACION DEL ALMIRANTE CON LOS RE-
s  ♦

BELDES. —  SALIDA DE LOS BUQUES PARA

ESPAÑA,

I [1498.]
s  ^

♦ ^  •

]Nío obstante la favorable representación
de Carvajal, los últimos sucesos de Jara-

s  ____

gua turbaron mucho el ánimo del Al
mirante, "Vio que la insolencia de los re
beldes , y  la confianza qué tenían en su
propia fuerza, debía haber crecido mu
cho por el acceso de tantos desertores^
desesperados y  con buenas armas. La
proposición de Roldan de acercarse á
banto Domingo le sor

j

bastante.
Uudaba de la sinceridad de sus ofertas.
y  temia .grandes males de tan artificioso,
turbulento y osado caudillo, con una

i



(
ciega y audaz chusma á sus órdenes. El
ejemplo de aquella desmandada horda,
recorriendo á su voluntad la isla , y vi
viendo en desordenado y publico liber
tinage, no pedia menos de tener peligro
sísimo efecto con los recien venidos co
lonos; y  cuando estuviesen cerca, mâ
nejando secretas intrigas, y  ofreciendo
un c£(rapo de refugio á malcontentos y
malhechores, la lealtad de toda la colo
nia podría destruirse.

Eran necesarias prontas medidas
.para fortificar el ánimo de la gente con
tra tales seducciones. Sabia que tenian
muchos de los suyos vehemente deseo
de volver á España, y  que habían los se
diciosos propagada artificiosamente la

V

idea de que él y su hermano deseaban
detener en la isla á los colonos por mo-

k  ^

• A

/  >  y
y:.V

tivos de propio interes: El 12 de setiem-
' /

f

.  (Y ■
< '  I

* , pues, ofrecer, por medio dé
♦  s

s  A

una proclama, libre pasage, y  provisio-4 k  *

,  l

I

♦ y
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( 2 0 )
ties para el viaje , á todos los que quisie
sen volver á España en cinco buques que
iban á darse á la vela. Esperaba asi li
brar la colonia de los ociosos y desafec
tos, debilitar el partido de Roldan, y no

^ »  ♦

detener consigo mas que á los sanos

I

I  '

de corazón, y  bien dispuestos para el
servicio de la isla,

Escribió al mismo tiempo á; Miguel
Ballester, el bizarro y  fiel veterano que
mandaba el fuerte de la Concepción,
aconsejándole estuviese sobre sí, pues se.
acercaban los rebeldes á su distrito. Tam-

V

bien lo autorizó para tener una entre
vista con Roldan , ofrecerle perdón y
olvido de lo pasado, bajo el supuesto de
que

/

volviese luego á sus deberes,
y convidarlo á pasar á Santo Domingo,
bajo solemne, y en caso de ser necesario,
escrita promesa de seguridad personal.
Colon era sincero en sus intenciones,
de disposición-benévola y ápiacable, y

' t

-á

•  v r

I

)  A

.

^ 4  t



(21 )
singularmente libre de todo

háciavengativo
espíritu 

los muclios hombres
nialvados que llenaron á porfía de dolor 

su pecho-
Ballester habla apenas recibido esta 

carta, cuando empezaron á llegar los 
rebeldes al lugar de Bonao. Estaba sitúa-* 
do este en un delicioso valle ó vega del 
mismo nombre, abundante y bien po
blada. Distaba mas de diez leguas de la 
Concepción y vein te de Santo Domingo. 
En él tenia muchas posesiones Pedro Ri- 
quelme, uno de los cabecillas de la se  ̂
dicion; y su morada se convirtió en
cuartel general de los rebeldes. Adrián

♦  ^

de Mojlca, hombre de turbulento y mal 
carácter, trajo su banda de disolutos ru
fianes á aquel punto de reunión. Rol
dan y otros conspiradores se acercaron 
también á él por diferentes caminos.

Apenas supo el veterano Miguel Ba- 
llcsler la llegada de Roldan, salió á te^



i
I  4

I ,

f  ,I '■!
' l i sI
I ' I 1

iii.i
I•’i
r;

1l

I

.  k

i

• li
I ,

: t  I

iUi
$

I  I
I
1

ií!
.  :

:  I• i
t  *!

\ i

i

; r :
I • I

k  I

,  ,  V 

.  ^

,  I

I

I

I

(2 2 )
clbirlo. Era Ballesler hombre anciano y
venerable, con la cabeza cana, y  de mi
litar aspecto y  conducta 5 le a l, franco y
virtuoso; serio de disposición, y  de pe
cho sencillo ( i) . Estuvo bien acogido co
mo mediador cerca de gente audaz y  li
bertina, cuyas pasiones podia calmar con
su sobriedad, cuya petulancia desarma—
riari sus años, ganando á fuerza de sen
cilla probidad la confianza de aquella
turba, y  con pura virtud refrenando sus
licencias.

Ballester halló á Roldan acompañado
de Pedro Riquelme, Pedro de Gamaiz,
y  Adrián deM ojíca, tres de sus princi
pales confederados. Orgulloso y  confiado
en su fuerza, oyó Roldan el ofrecido
perdón con desprecio, declarando, que

N

(1) Las-Casas, Hist. Ind., 1. ¡ ,  c 
153.

« $

*  \(

 ̂1



( 23)
no venia á tratar alli de paz, sino á pe
dir la libertad de ciertos indios captura
dos injustamente, y  que iban á embar- 
CdíVSG pciTci Esp3ti3. coihoj csclsivos ̂  R 
sar de que él, en calidad de Alcalde ma
yor que era, habla dado palabra de pro
tegerlos. Declaró asimismo, que hasta 
qiie se le entregasen los indios, no escu
charla proposiciones de pacto alguno; 
intimando insolentemente al mismo tiem-
po, que tenia en la mano al Almirante 
y su suerte, cuya fortuna podía labrar
ó destruir á su antojo.

Los indios á que aludía, eran ciertos
súbditos de Guarionex, á quien Roldan
había incitado á resistir el pago del tribu-

%

to , y que bajo la sanción de su supues
ta autoridad, habian entrado en las in
surrecciones de la Vega. Roldan sabia, 
que la esclavitud de los indios era parte 
poco popular del gobierno de la isla, es
pecialmente para con la reina; y se m a-
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niiiesta el artificioso y astuto carácter de
este hombre, en dar á su resistencia á la
autoridad el carácter de vindicación en
favor de los oprimidos isleños. También
■ hizo otras demandas por estremo inso
lentes; y declararon por fin los faccio-
íjsos, que en las negociaciones ulteriores

S'

• nO: tratarían con otro agente que con
Carvajal, cuya imparcialidad y  probidad
babian esperimentado en sus comunica
ciones con el en Jaragua.

Replica tan arrogante ,al ofrecido 
perdón era totalmente diversa de la
que esperaba el Almira nte.. Se hallaba
este en la mayor perplejidad. La falsía
y  la traición le rodeaban. Sabia que con-

♦ « con partidarios y amigos 
aun entre los que xnas decantaban su
.fidelidad; pero ignoraba hasta dónde po
drían estenderse las ramificaciones de la
conspiración. No tardó en ocurrir una
circunstancia , que hizo ver cuán funda

N

í
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1

I
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«ÜS a que ae

jj r̂eseátase ,¿a larmas la gente de Santo 
- D q a i i i i g o ,  npára'asegurarse.de la fuerza 

-cod!que'M‘casomecesario podía salir, ál
campó. íGirculo inmediatamente el ru -

' liior delq*uó;i'bán a Bonao contra los rqT

:es? to^-beldesi íNó viñas; de setenta

«marón
'-dia ‘contar ‘ bou - cuarenta. Uno afectaba

algunos teiiian
tparIjéntes-vy'OtrGS amigos entre los coní-p

casi se manir
d̂esáféCÍQS á aquel servicio ( i },>; 

rnífólohmó^qne el recurrmá las armas
y la fuerTT 

za ^del"*ehemigo, y postraría completa-

g o -

b^ípilten¡l^ t̂al; conJucta pareciere.
t . ; A

- V  :sr;v^;
ftX  •  • • u -7^-r—!'* r :S . r T "

c\ (1) Hisl, del Almirante, c. 78.

U

h .



r;

V

(26)
V

Había detenido los buques diez y  ocho 
dias en el j)üerto, esperando acabar de
algún modo aquella rebelión, para po
der enviar á los reyes favorables infor
mes de la isla. Las provisiones de los bu
ques se estaban consumiendo. Los pri
sioneros indios á bordo padecían y  mo
rían muchos de ellos; algunos se echâ
ron al agua ; á . otros los sofocó el calor
en los camarotes de los buques. También
deseaba , que antes que hubiese alguna
cohmocion, saliesen para Espáfía cuan
tos descontentos, colonos fuese posible.

El 18 de octubre se dierpn los b u -
t  .

ques á la véla (r). Colon escribió á los

*

1

En uno de estos buques se dio á 
la vela el padre del venerable historiador

4

Las-Gasas, de quien derivó este muchos 
de los hechos de su historia. Las-Casas>
L i ,  c. 153.
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( 27)
soberanos, dándoles parte de la rebelión, 
y del perdón que hablan rehusado. Co
mo Roldan quería dar á aquel suceso la 
apariencia de úna mera querella entre 
¿1 y el Adelantado, de que el Almirante 
no era juez imparcial, pedia este que se 
mandase ir á Roldan á España, y  que
fuesen sus njagfístades jueces; ó que se 
instalase una. mvestigapion en presencia 
de Alonso Sánchez de Carvajal por una 
parte, como amigo de Roldan , y  de 
Miguel Ballester por otra. .Atribuia has
ta cierto punto el mal estado de la isla 
á su larga deteiición en España, y  á las 
dilaciones con que lo hablan contrariado 
los que debian asistirlo, retardando la 
salida de las provisiones, hasta reducir la 
colonia á la mayor oseasez. De esta se

\  i

habían originado el descontento, los mo
tines y  finaln^eiite la rebelión. Pedia á 
sus magestades, del modo mas vehemen
te , que no olvidasen los negocios de la
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(2 8 )
colonia, y  que los que ténia'n en Sevilla
el cargo de cuidar de ellos ̂  . recibiesen.
órdenes para no poner obstáciilós en vez
de dar ayuda» Aludía á: castigó del
despreciable Jimeno Briviesca',:éL insolen-^

1

te favorito- de.Fonseca 5 y suplicaba, que
m esta cifeunátaúcia, ni otra: alguna le

n perder el favor-real,- desfigu
radas por-bonibres astutos. Les aség^uró 
que los nátUrales recursos de la isla érari
Süficientes-, bien manejados, para satis
facer todas las necesidades, de ¡ los go1ó>

nos; pero que/.eran estos, indolentes y
libertinos. Propuso enviar por cada bu

hacia por aquellos, algu^
nos de Ios%ociosos y descontentos, qué

reem plaza r gen tes
y  sobrias,'También pidió;i que se le  en
viasen eclesiásticos j)ara la instruccioíí y
conversión de loa indios; y  lo: que era
quizá mas necesario, para la reforma de
los disolutos españoles. Requería tain^
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( 29)
bien, que tm hombre docto y  espen-r 
mentado en las leyes viniese á actuar 
como juez en la Isla , junio con algunos 
oficiales de la hacienda real. Nada mas: 
racional y político que tales sugestiones; 
pero desgraciadamente una cláusula 
mancillaba la escelencia moral de esta 
carta. Pedia que se permitiera por dos.
años mas emplear á los indios como es.̂ , 
clavos, áunque solo á aquellos que se 
prendiesen en guerras é insurrecciones. 
Escusaban esta indicación de Colon las
costumbres del siglo; pero no conviene 
con su acostumbrada benignidad de sen’ 
timiéntos, ni con su paternal conducta
hácia aquella gente infortunada.

Al mismo tiempo escribió otra carta, 
dando cuenta de su reciente viaje, acom’  
panada de un mapa, de muestras de oro, 
y principalmente de las perlas recogió 
das en el golfo de Pária. Llamaba la 
atención hácia estas, como las primeras
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( 3o )
halladas en el Nuevo-Mundo* En esta
carta era en donde describia la recien
descubierta tierra firme con entusias
madas palabras, como la región mas fa
vorecida del oriente, manantial de ina-^
gotables tesQi ôs, y  supuesta sede del pa
raíso terrenal 5 prometía següir sus des
cubrimientos de aquellos gloriosos paí
ses con los tres buques que le quedaban.
tan pronto como lo permitiesen los asun
tos de la isla.

Por los mismos buques, también
Roldan y sus amigos enviaron cartas á
España, esforzándose en justificar la re
belión, acusando al Almirante y  á sus
hermanos de opresiones e injusticias , y
pintando su conducta con los mas negros
colores. Es de suponer, que las repre-í-
sentaciones de tales hombres fuesen de
poco peso en la balanza contra los mé«
ritos y  exaltados servicios; de Colon; pe
ro contaban con numerosos amigos y

1
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(3 0
parientes en España, tenían las preocu
paciones populares á su favor, y  goza
ban la confianza de los soberanos perso
nas capciosas, prontas á abogar por su 
causa. Colon, para usar sus propias pala
bras, espresivas aunque sencillas, estaba 
ausente y  envidiado, y  era estrangero en

el país ( i  )•
♦  >

CAPITULO III.

COMPOSICION CON LOS REBELDES

[ 1498.]
f

4

abiendo salido los buques, continuó 
Colon su negociación con los rebeldes.: 
Estaba determinado á poner fin á la re
vuelta á costa de cualquier sacrificio  ̂
porque hasta verla concluida  ̂ no solo

Las-Casas, Hist. Ind., l. i, c. 157.

\

. V
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(3 2 )
los hegócíos dé la isla pemianeceríati en 
distracción y ruinoso estado j, sino que

■ j

se interrumpirían todos sus espléndidos ■
ues yacían OCIO

sos en el puerto  ̂ en tanto que debían >
estar es una región de inaca—■
bable riqxie^a. fíabia pensado mandar ;
á su hermano á concluir aquella espe-

j

“j '
dicion; pero el activo y militar espíritu >

del Adelantado hacia su presencia in
dispensable, en caso de que intentasen
los rebeldes , alguna violencia : abierta.

^  ♦

Tales eran las dificultades que tenia que
vencer á cada paso de sus generosas y

1

magnánimas empresas, impedidas unas
veces por las insidiosas, intrigas de astu- . 5

«  ___

tos empleadosy:refrenadás Gtras: por léi
'I'

> i * í

insolénteí turbulencia de un puñado de
4

rufianes. f  ^*9 • f

Colon tuvo serias consultas con las
:í

personas^principales de la  colonia. Vio
que se atribuía ‘̂ ran parte del deseen

I

M

{

\
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(33)
tento popular á la estrecha gobernación 
del Adelantado, á quien acusaban de 
administrar justicia con mano demasia
do rigorosa. Las-Casas, empero j que vio 
todos los testimonios venidos por varios 
conductos contra el Adelantado , le ab
suelve de semejantes culpabilidades , y 
afirma que especialmente con Roldan se 
habia conducido con moderación estrc- 
ma. Colon, por opinión de sus consejen- 
ros y por las sugestiones de su corazón 
benigno/resolvió obrar con lenidad ab
soluta. Escribió á Roldan una carta en 
fecha de 2 0  de octabrej concebida en los 
términos mas cordiales, recordándole 
favores pasados) y espresando la aflic
ción quC habiá sufrido al hallar tal feu
do entre él y-su hermano. Le pidió por 
el bien com ún,y por su propia reputa
ción i que estaba bien puesta con los so- 
heraños, no persistiese eú su rebeldía. 
De nuevo le repitió que él y sus compa-

TOMO II!. 3
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(3 4 )
iíeros se le podían presentar, dándole se
gunda palabra de considerar copio in -
violables sus personas.

y Hubo bastante dificultad en la elec
ción de pn inensajero que llevase esta
carta. Los rebeldes habían decidido no
recibir mas mediador que Alonso San^
chez dé Carvajal. Pero existían muchas
dudas en el ánimo de los que rodeaban
á Colon, en cuanto á la integridad de
aquel oficial. Observaban que habia perr
mitido á Roldan permanecer dos dias á

su carabela eri Jaragüa; que
afmas j  provisiones ; qué

nó le hab¡a.;deteuidó á bordo despues de
saber que era rebelde ; qpe no se había
esforzado en el recobro de jos deserto?^
res; que le bábian escoltado los rebel-r
des hasta Santo Domingo, y  él les ha-̂
bia enviado refrescos á Bonao¿ Se ale
gaba, adeniaSj haberse Harpado Carvajal;
colega de. Colon j señalado por el gobier- .̂

;

' 1, r
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( 55 )
s

no para vigilar bu conducta é intervenir 
en ella. Se sugirió, que al aconsejar á lo? 
rebeldes se aproximasen á Santo Domin
go , había pensado, en caso de que el 
Almirante no llegase, unir su pretendi
da autoridad de colega á la que como 
alcalde mayor debía ejercer Roldan, y 
apoderarse de las riendas del gobierno. 
Finalmente, el deseo de los rebeldes de 
que se les enviase como mediador, se ci
taba en prueta de que tenia designio de 
juntársele como gefe, y de que se pen
saba levantar en Bonao el estandarte de 
la rebelión (i) . Estas circunstancias lle
naron de perplejidad por algún tiempo 
el ánimo del Almirante ; pero reflexio-f 
naba que Carvajal, en cuanto le habla 
sido posible observar su conducta, se 
había comportado como hombre de ho
nor'é: integro j las mas de las circuns—

(1) Hist del Almirante j c, 78,
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^ 36)
"tiurcias que sé presentaban contra é!, po
dran qonstrnirse eu favor su jo  ;loS otros
eran meros rumores, v había desgfra—* O
'eiacíatnciite esperimenlado, en suJpro-
'pio^caso , cuán fácilmente las mas bellas
acciones, los ca;’acteres mas^bellos j pue
den mancillarse; por medio, de. ;enve,^

voces. Desechó , puesj. de una
vez toda sospecha', y resolvió confiar ini-

ÍGÍ(amente en Carvajal* ni túvo jal
mas molivo;para arrepentirse de su con
fia liza, i

f No ieii hubo el Almirante despa-^
chíido esta carta, cuando x'ecibió otra de
los cabecillas de la facción , escrita, mu

ías antes qué Ja suya. Én ella no
seavindícabanrdel cargo de rebeldía,

el meritó de Jíá-srno qite sé atr
CW7 •V. aido'á sus. gentes: de asesinar^
como y .en:?ven^

♦  •  •

ganza. de ŝus opresiones.,,y  persuadído- 
los á que agualdasen í pácienteniente) la

'1
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)
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( 37)
justicia del Alinivante. Un mes había
transcüi rido desde su llegada , duraiUc' 
el cuál esperaban ansiosos sus órdenes-
pero veian que solo niaiiifestába irrita
ción contra ellos, no obsíante los males
que habian evitado. Declaraban , per 
consecuencia , que su honor y su segu
ridad requerian que se separasen de su 
servicia, para lo cual le pedian la cor
respondiente licencia, Tenia esta carta
la fecha de Bonao 1 7  de octubre , y la 
firmaban Francisco Roldan, Adrián de 
M o jic a , Pedro de Gamez y Diego de 

Escpvar ( 1 ).
Entre tanto llegó Carvajal á Bonao,

acompañado por Miguel Ballester. Ha
llaron á los rebeldes llenos de presun
ción y arrogancia. Pero la carta conci
liadora del Almirante, segundada por

V

(1) Híst. del AlmiraatCj c. 79.-—Her̂  
reraj dtfc. i , 1, iü , e. 13»
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íi:

;  I  • las vehementes persuasiones de Carva-
i | . '

;  \
jal y los virtuosos consejos del veterana

P
:

Ballester . tuvieron efecto favorable> con.
1  ^|jl 

!  1

I :  k

' > varios de los gefes, mas inteligentes que
sus brutales subalternos. Roldan, Ga-

I  :

I  '
I 1

mez , Escovar y  otros dos ó tres estaban
1  p
I  j/I

dispuestos á ir  á ver al Almirante. Ya
¡ s habian montado á caballo con este in^

I '  

^  I

tanto, cuando los detuvo la oposición
M clamorosa de sus gentes. Estaban estas

: 1

demasiado infatuadas coñ aquella vida
indolente y  licenciosa para querer vol
ver al trabajo y á la disciplina. Decian
que era asunto que á todos Ies importa-*
ba ; cualquier composición que se bicie-
se , debía por lo tanto ser en público,
por escrito y  sujeta á o
censura* Uno ó dos dias pasaron antes
de poder acallar sus clamores. Roldan
escribió entonces al Almirante, que no
le permitian sus gentes pasar á verle, á
menos que se le enviase un pasaporte» ó

s
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(3 9 ) r

galvo conducto escrito, prometiéndole 
protección personal á él y á sus compa
ñeros. Miguel Bállester escribió al mis- 
rtio tiempo al Almirante una Carta de 
cautelosos y serios consejos , pidiéndole 
que consintiese en cualesquiera térmi
nos que pudiesen pedir los .rebeldes. Oe» 
cia que se aumentaban sus fuerzas con
tinuamente con nuevos desertores , in
clusos muchos soldados de su propia 
guarnición. Daba como su dictámen, 
que si prontamente no se efectuaba al
guna composición, estaban en peligro,

no solo la autoridad, sino también la 
persona del Almirante •, porque aunque 
los hidalgos , oficiales y domésticos in - 
rnediatos de Colon moririan por él sin 
duda, temia que se pudiese contar muy 
poco con la gente común (i).

Colon sintió la urgencia del monien-

(1) Las-CasaSj Plist. Ind. L i, e. 153.
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(4 o )
to , y  nxando sin tardanza el requerido
pasaporte. Roldan vino á Santo Domin-?
go  ̂ pero por su conduota parecía que
antes buscaba partidarios y desertores;
que lléyarse, que el arreg-lo de términos,
ningunos de reconciliación. Tiivo varias.

$

conversaciones, con el Almirante, y se es-í
cribieron = muchas cartas. Dio muchas
quejas, y pidió mucho: Colon concedió,
profusamente ( i) ;  pero algunas de sus
pretensiones eran demasiado arrogantes

*  ✓

para ser admitidas. Nada se arregló de-n.
finitiva mente, Roldan partió bajo pre
testo d¿j*r á consultar con sus soldados,
prometiendo, mandar süs peticiones por
escrito. El.Almirante envió para que tra^
tose por .él á su mayordomo Diego de
Salamanca ( 4 ),

( í )
(2)

s

Las-Casas, Tiist. índ. í,,c. 185̂
Jiist. del Almirante , q. 79.

y

\
.•í



( 4 t )
El 6  dp noviembre escribió Roldan

♦  \

una carta'clesde Bonáo, es|)resando sus 
condiciones ; y pidiendo se le despacha
se á la Concepción la respuesta ; pues la
falta de  provisiones le obligaba á salir

de Bonao. Anadió que esperaría contes- 
taciou. hast3  el lunes inmediato (el n ) .  
Había una iasolenteramenaza eii aque
lla carta, acompañada como venia de las 
mas .insolentes condiciones. El Almiran
te halló imposible acceder á lo que en

ella se pedia 5 mas para manifestar su le
niente disposición, y quitar á los rebel
des toda escusa de rigor, hizo fijar una 
proclama por treinta dias á las puertas 
de la , fortaleza , prometiendo pleno y  
completo olvido de lo pasado a Roldan 
y á sus Compañeros , ó á cualquiera de 
ellos que volviese al servicio de la coro
na , y se presentase á la autoridad legír 
tima en el término de un mes; ofrecien-

s

do , ademas, libre pasaje á todos los que
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á ana; y  amena

zando rigurosa justicia contra los que tíO
presentasen en termino.

Envió copia de este papel á Roldan por 
medió de Carvajalv con una'carta mani-

de acceder á susim

« j

,|il

s

; pero-ofreciendo consentir 
en cualquier pacto que mereciese la 
aprobación de Carvajal y Salamanca.

t '  *  4

Cuando llegó el mensagero, halló á
*  t  •  »  ♦

sitiado en su fortaleza por Rol
dan , bajo prétéstó dé exigir, como á l- 

mayor , se le entregase un crim i- 
nal refugiado allí de la justicia. Había 
interceptado el agua para tomar por sed 
la Concepción. Al poner Carvajal la prO-

del Almirante á la puerta dé la 
fortaleza, los rebeldes se mofaron de lá 
ófrecida amnistía, diciendo que éñ po
co tiempo se vería el Almirante obliga
do á pedirles á ellos otra. Pero la vehe
mente intercesión de Carvajal logró qué

♦  f '  

%  w

í j
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ios. artículos 
ellos se esta-

^  A . *

i|x y, SUS compañeros se

pjpvistos en quince 

dfa^i|Q«e «*'í^ recibiría del Almi-- 
tíi¿fe:iúik pectlfic^^  ̂de buena conducta, 
y*,yua .órdeu liara que se les diesen sus 

.y)^specttyas;basta el día del enibar*^
gOtfi^e ,se lesjdiesen

¡an dado á otros , en considéra-
, como se

i . . # - ; :  ) s '

8 ^ervicjoa os; y  como mu- 
teniaii mugere^ ua- 

, unas en pinta , y  otras 
,;:pe les permitiese llevár- 
ê.u esclavos.

tBídie^B;,eíiqiyalentes por sla pro- 
piedad'de algunos de ellos que habia si
do ¿ecüestradá, y por los ganados que 
.^rtenécíerou áíjErancisco Roldan. Otras

t _

i '  k
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*  V

. V / f  
\  •. II
J

condlciéhés habia respeeíivás á Ia seg*u-̂  I
ridad de sus personas 5 se estipuló que- 1

si no se' contestacioTi á sus de
1 ’ ' r ♦ ^

mandas eh el termino de ochó dias, que
dase anulado ei todo ( i) . > *  r  X  ^ 

%  .

f ' \ 1

♦ V .

Este contrato se firmó por Roldan y 'e

sus compañeros en él fuérté dé la Con-¿
t

cepcion el i 6  de nóviénibre, y por el
Almirante en Santo Domingo el 2 i. Al i1

mismo liémpo proclamó otro acto dé
• n■íi

♦  ♦  «

gracia,' permitiendo á los que quisiéáéu \ ^

f  *

permanecer en la isla, ó bien pasar á Vi
Santo Domingo y entrar en el servició
del rey, ó cultivar tierras en Cúalquiér

^parte de ella. Prefirieron, empero, sé
. 1 1

guir la suerte de Roldan, qiie salió coa
:ú

su banda para Jaragua á esperar la lle-^
M

'NÍ
A l

í O

gada de los buques, acompañado por
Miguel Ballester, el cual debía interye^

4

yá
(1) Hist, del Almirante, é. 80.
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parfee'delr A-lmitaiite e» {>repa;

iiíátifed^jkcfenib^^^ -

m ñ

pai a el e^íritií de
einpí^sa :de

tan de&preciá-

h)festábaÍ0 Si5Íy que los buques que
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( 4 6 )
liabia viáto forzado á usar una especie 
de engaño para con los: soberanos en las 
certificaciones de buena conducta dadas 
á Roldan y  sus compañeros, les escribió 
Colon Una carta, informándolos del veri*

4

de aquello^

u U

^  j *

carácter y y

____ ^

. Que bábian resistido á la
autoridad, impedido á los indios que 
págaseu el tributo, robado la isla, lle -  
vádosé grandes cantidades de oro, y  las 
hijas dé varios caciques. Que el eertifi- 
cado dé buena conducta que les habiá 

, fue en conformidad del consejó 
de las principales personas que le ro^ 
deabári, y  arrancado de sus manos por 
Ja exigencia del momento, pues que sî  
rebelión áínénazaba arruinar tóda la is-̂  
la. Aconsejó en vista dé esto que sé les

y  sé les despojase de sus 
tesorosesclavos

Sé entre
gó esta carta á una persona dé cóm

A
^ / (

,  f i

f ^

-  i' A ^
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I
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(4 7 )
fianza que debia ir en los buques (i). 

Habiendo salido los rebeldes de la
vecindad 4 e Santo Domingo , cuyos asun

tos quedaban ya asegurados , puso Co
lon á su hermano don Diego de gober
nador interino, y  partió con el Adelan
tado á visitar los varios puestos, y  á res
tablecer el orden de la isla.

CAPITULO IV.

OTRO MOTIN DE LOS REBELDES , Y SEGUNDA

COMPOSICION CON ELLOS.

[»499-]

olon y el Adelantado consumieron
muchos meses en su viaje por la isla.

•  • * ' ' * ' .  *  '  '  '  '  •

Todo se habla llenado de confusion en
s

■ (t) Herrera, HisL Indi, clffc. i, 1; iü, 
C. 16. : i



(48 )
^  *  *

laii iUtimas'turbulencias* Las minas y
^ I

I  « itán ábaiidónadas: los gana-^ránjas estaban é 
dos que se conservaban para cria repar-

"■I tidos por diferentes lugares, y muerta
.  I

ya la mayor parte5 los caciques sin pa-
í

I  *  *
♦  I gár el tributo: todo necesitaba arre—

'li
I  I

glarse de ntíevo» Todavía se lisonjeaba
'I

I  •

I  •

Colon de que quedando libre la isla de
los malos espíritus que habían hasta en
tonces vagado por ella, Volverian las

1 1  , cosas , á merced de sus cuidados, á la
próspera condición de antes. Péro siém-

I I  '

í  ! pre sucediá á sus intérvalós de calma
II: alguna violenta tempestad. Mientras se

I
4  t consolaba con la idea de que va Roldan

, h  ¡ 

•  ) y  sus compañeros estarían navegando

I' \
•  I

eii alfa inar, cáíhino de España , süpo
1

t *  Iii:
cbtt 'senlimieiító infinito qiíe se

) el viaje, y que
( '

I  I bian empezado nuevas sediciones
Salieron las dos carabelas de Santo

Pomingo para Jaragua á fines de febre—
I

■?

✓
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( 4 9 )
T0 \ pero tiabléndoles acometido ün vio-
lettto temporal , tuvierml que tomar 

" puerto j y que detenerse en él hasta fm 
de marzo. Una quedó tan inútil, que le 
fue forzoso volver á Saiitó Domingo^ Se 
despachó Otro bajel para suplir su falta,
en que se dió á la vela el infatigable 
Carvajal, con ánimo de apresurar el em
barco de los rebeldes. Pasó once dias en 
el viaje, y halló la otra carabela en Ja-
ragua.

}

Entre tanto habían los compañeros 
de Roldan caiTibiado de parecer, y  re^ 
husaron embarcarse, ó bien temiendo 
volver á España, ó.bien poco deseosos 
de abandonar su disoluta y desenfrena
da vida. Pretendieron, como de ordina-
rio,,atribuir á Colon su infidencia^ afir
mando que habia el Almirante espresa— 
mente dilatado la venida de lés buques 
mucho ma  ̂ del plazo puesto por la ca- 
pitiilacion,5 que estaban los barcos inca—

TOMO l l í .  A
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(  5o)
paces de ciarse al niar y con ])ocas pio^
dsiones': añadiendo otros cargos funda—
dos avtificiosamente en circunstancias

\

que Colon no habia podido remediar,
$effun ellos bien sabian. Carvajal pro-
testó formalmente de acjuella determi-
nación ánte un escribano que le acom
pañaba j y viendo que los buques su-
í'rián inraude injuria y se gastaban en
válde las proAÓsiones, los mandó ai San
to Domingo, adonde paso el por tierra.
R-oldan; lo acompañó á caballo alguna

su es parecía a

á España ; pero no

de ser = nte ► para conocer'

que sülsitLiácipn á la cabé/á ele uiia batir
l  *

da dc'dis’olü'tós, opuestos á toda autbri—
M  ̂ m B  ■

acia era precaria, y le lleva

ría neCeSariámente á su ruina. ¿Quó
f .  •l é ' áseguraba la fidelidad de

N  / más sa

aciones que

r

i V i

u

-f
;  * . ?
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( 5 i )
violando? Despues de acompañarlo ca
llado y pensativo alguna distancia , hI¿o 
alto, y pidió tener una conferencia re
servada con Carvajal antes de separarse. 
Se apearon bajo la sombra de un árbol.

iones deAllí bizo Roldan nuevas 
la lealtad de sus intentos, y dijo final
mente j que si el Almirante queria en-r 
viarle otro salvo conducto escrito para 
la seguridad de su persona, y de las de 
sus principales caudillos^ iria á tratar 
con él, y confiaba en que se arreglaria 
todo en términos satisfactorios para am
bas partes. Este ofrecimiento, añadió, 
debia tenerse oculto de sus gentes.

Se regocijó Garvajál mucho, viendo 
ya bases de unâ  composición final j y se 
apresuró á comunicárselas al Almirante. 
Este envió sin demora el requerido pa-- 
saporte, sellado con el sello real, y 
acompañado de una  ̂ carta escrita en 
Amistosos términos, exhortáridolo a la
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( 5a )
pacíGctí obediencia de los reyes.
de las personas princi[)ales que estaban
con el Almirante 5 escribieron también a

su petición una carta de seguridad a
Roldan , respondiendocon su honor de
Ja inviolabilidad que el y sus compane-
'OS go2^rián durante las capitulaciones,

con tal de que nada hiciesen contra la
real autoridad ni su representante

En medio de estas per 9
mientras Colon con la mas in
asiduidad y leal celo se esforzaba: en
traer la Isla á la obediencia y promover
eñ ella los intereses de sus soberanos,
recibió ima carta de España en réplica
á las vehementes y tristes pinturas que
de la colonia habia dado en el otoño an-

A

terior^ asi como de los uUrages de aque
llos hombres desaforados, y  á su peti-
cion de que la autoridad real le susten
tase en tari grapdes dificultades. Estaba
la carta escrita por su ens-idioso y bajo

1
♦  V

s.

1

j

(

\

\

X

✓
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( 53)
eiíemígo el obispo Fonseca, superinten
dente de los neg-ocios de. Indias. Le in
formaba de que se habian recibido en
España sus informes relativos a la  in -

✓

surrección de Roldan; pero que aquel 
asunto debia quedar suspendido, por ha
ber los monarcas determinado investi
garlo y poner remedio eii adelante (i) .

Ésta respuesta á sus urgentes
'  \

representaciones produjo mucho éfecio 
éií eí ánimo de Colon. Yió que sus que
jas leniaii poco peso en el gobierno; que 
los desfigurados informes de sus enemi
gos le perjudieaban verdaderamente con 
los soberanos , y anticipaba doble inso
lencia de parte de los rebeldes, cuándo 
d0 ácul)riesen la poca influencia que te
nia en España, Lleno, empero, de celo 
por el buen exito de su empresa y de 
fidelidad por los intereses de los sobei*a—

(i) Herrera^ déc. i, h iii, c. 16.
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(5 4 )
TIOS , resolvió no,perdonar sacrificio al
guno personal, y apaciguar á toda costa
las turbaciones de la isla. Tan deseoso
estaba de facilitar las negociaciones cotí 
Roldan , que se embarcó al fin de agos-^
to en dos carabelas para Azúa, ócoidcnr
íe de Santo Domingo , y mucho mas cer
ca de Jaragua. Le acompañaban varias
pet ŝonas de las mas distinguidas de la

niai J an se en
aquél punto con el turbulento : Adr¡aii
dé Mojica, y algunos devsu banda.^Las
concesiones que 'y a  shabia obtenidó del
Almiranté, aumentaron sú presunéioii^

y siii dúda habría úenido. nuevas;dcr U
frialdad con que se hablan; recibido sus
quejas en España, Se cónditjó, pues^
Roldan, antes como, comjuistador que

•  ✓

demanda triunfantes condiciones de pa ,̂
que -como licúente pi'OGU.ral,é.
perdón por medio del arrepentimiento-.

Vino Abordo dcj la carabela, y  con

i

• i  
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/
gu descaro acostumbrado propyso; los 
térmiuos preliminares, dentro de los cua-, 
les estaban él y sus compañeros dis-r

i
^  .puestos á entrar en negociaciones. ,

Primero, se le permitiria enyiaríalr-, 
íTunas de sus gentes hasta el niinieroid;t> o
quince á España , en los buques que es-*, 
taban en Santo Domingo. Segundo, á

I

los partidarios suyos que, deseasen  ̂pei'- 
manecer en la isla, se íes concedériau 
tierras de cultivo en vez de sueldo reaí. 
Tercero, se proclamariá que todo.cargo 
contra Roldan y su: partido estaba fun
dado en falsos testimonios, y  en ma.quir 
naciones de personas que deseaban in-r 
juriarlos, y que eran desafectos al ser-r 
vicio real. Cuarto, que Roldan seria resr 
íablecido en su empleo de alcalde ma-- 
y o r ( i) .

(1) , Herrera,. Hist. Jnd., dec. i, h iií,
c. 16.

i \
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(56)
Estas son las duras é insolentes con

diciones que j>ropusiero.n; pero fueron

. Entonces desembarcó Roldan
á comunicar la conoesion de ellas á sus

♦  «

compañeros. Por dos dias tuvieron con—
as los insurgentes, a! fin de los cuales

enviaron sus capitulaciones estendiclas
en forma y redactadas en; arrogante fra
sé y - incluyendo las concesiones : hechas

^  ♦

©ti el fuerte de la Concepción, eon las
(Jué n había o recientemen
te; y concluyéndo con una de mas inso
lencia que todas Jas demas juntas, á sa—

, que si el Almirante faltara ai cúni^
plimiento de aquellos artículos, tendrían
el derecho de juntarse y obligarlo á su
jetarse á ellos á la fuerza , ó por los me
dios que juzgas^en convenientes (i ); Asi
buscaban los conspiradores no soJó;dis-

( 1 ) Herrera- ibidem.--^ HisU dóí Al
mirante, c. 3d, f  > .
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(Sy)
culpa de lo pasado, sino escusa para lo, 
futuro, en éaso que de nuevo se rebe*-

I
1

, : Se cansa é^inipacienta el ánimo al 
describir, y debe llenarse de indigna
ción el pecho del lector generoso al leer, 
aquella [>rolongada é infructuosa lucha 
dé un hombre del mérito exaltado é in-

^  t

comparables Servicios de Colón, con 
aquellos despreciables rufianes. Rodeado 
de-dudas y peligros, estraugero entré
gente tan puntillosa, gefe poco popular

♦  *

en ivna amotinada isla , sospechado y 
desáirado por el gobierno, deseaba ser- 
vhs y sus mismos servicios creában la

za , y no sabia á donde pedir 
■ fiéi consejo i ayuda eficaz ó cándido ju i-

\

tío. Hasta la tierra que pisaba pareciá
J  *  *  •  ♦  <  /

déStnóronarse bajo sus pies. Supo qué 
énipe^abaii á fmmiarse proyectos sedi- 
tíósos éntíre su inisnia gente. Veiaií Id.
■ ihjpunidad cóh r
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(58 )
i

gozado la posesión de uno de los inas
hermosos distritos de la isla: hablaban

1

entre ellos de seguir el mismo ejemplo  ̂
de abandonar la bandera del Almirante,

4

y  de apoderai'se de la provincia de H1-.
guey , al estremo oriental de la isla, que
se decia contener ricas minas de oro.

En situación tan crítica, desenten-!
%

diéndose de toda consideración de orgu^ 
lio y dignidad personal, determinó á 
costa de cualquier sacrificio propio ase^
gurar los intereses de un ingrato sobe-

)

rano, y  se forzó Colon á sí mismo á fir^ 
mar aquella humillante eapi 
Gonfiába que cuando en lo futuro pu-  ̂
diese lograr acceso al oido real, podria 
convencer â  rey y á la reina de que har 
bia-sido compulsoria, y arrancada de.su  ̂
manos por las estraordinarias dificultaT 
des en que se habia visto, y  por el emir 
nente peligro de la colonia. Antes de firr 
rnarla, empero, insertó una cláusula di--
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 ̂ (59)
ciendo, órdenes de los soberanos
ó suyas, ó de las autoridades que él nom
brase, debían ser puntualmente obede-»̂ , 

oidas ( i ).

CAPITULO V,

COKCjESIONES HECHAS A  ROLDAN Y  SUS-

COMPAÑEROS SALID A DE VA R IO S R E -

BELDES PARA ESPAÑA.

I  / ♦  S

[ i 499-]

¡l^uando ¡recobró Roldan su empleo de
4  s

Alcalde mayor, desplegó toda Ja arro^
gancia que podría esperarse de un hoin-

✓

bre que habia logrado el poder por tan 
délesiables medios. Mientras estuvo en

1

, (1) Herrera, Hist̂ ; Indvj deq; i, 1. iií, 
gM 6 .
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V.
.  IÍ

la ciudad de Santo Domingo,' su facción  ̂
le rodeaba siempre, trataba solo coa los*

{ , J
A *

'  ' i u

' a i

.  ' e - ,

disolutos Y desafectos/y teniendo 'á su
*Ü  

* V.

* r ' D

devoción toda la gente turbulenta y des- rit
A l .

sil
esperada de la sociedad , se hacia-temi-

♦ \ i

✓  N

blé á los pacíficos y leales. Mantenia ar* • '■1

robante tono hasta contra la autoridadn
r

.

de Colon inismo; quitó eb empleo -á luí
'4

♦  t

:1
¡ f

tal Rodrigo Perez ,  lugar-teíiiente del
éf
tí

'  ‘aV

Almirante, diciendo que nadie habla de x%
llevar bastón de mando en la isla, mas

P)
'  « n

- d
que los empleados qué él nombrase (i) .
Fue difícil y penosa prueba para Coloa

- . ' A

-'i.

sufrir la insolencia de aquél hombre, y

) ^ 

A

de la impudente cbusma que volvió
//5' ri1

•il
1 : 1

bajo sus auspicios á la colonia, :
< ♦ 1 

• .  ^  •

Roldati presentó un memorial firma-
" r ^

I  ♦ ♦N

• •  M

do por mas de ciento de sus secuaces ,  pi y * •♦.i

y ?:

X ,  , « í
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c. 16.

Herrera,’ Hist. Ind . 5 déc. i, 1 . iU, J
'  ■ j  

s '

*  i ' 3

' t .
A'.--
''•4

íS
1̂' t  s5

.  Y
• i

♦ f
M

s  i .



i ) .
diendo tierras y  permiso para fijarse en 
ellas, y escogiendo para ello la provincia 
de Jaragua. El Almirante temió confiar 
á tan numeroso cuerpo de facciosos aque
lla distante provincia, donde jiodriaii fo-

s

mentar nuevas rebeliones. Pudo al fin 
, distribuirlos en varias partes de la isla ; 
unos en Bonao, donde su colonia dio 

. origen á la ciudad de éste nombre; otrosí 
en las margenes del rio Verde en la V e- 
ga; y algunos á seis: leguas de este pun
to, camino de Santiago. Les señaló gran
des porciones de tierra, y muchos escla
vos indios. Hizo también un arreglo, por

\  ^

el cual los caciques de las cercanías, en 
vez de pagar tributo, proveyesen tropas 
de sus súbditos, indios libres, que asis-r 
tiesen á los colonos en el cultivo de sus 
tierras: especie de servicio feudal, origen 
de los ixq:)artimientos, ó distribución de

^  •  4  ^ *  •

los indios libres entre los colonos, adop
tado sucesivamente, y  usado con ,ver-
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( 6 2 )
k*

f  ^  p }

I .

goñzosa crueldad én todas las Colonias 
españolas, fuente de intolerables padeci
mientos V opresión para los infelices in
dios, é institución que contribuyó mu
cho al esterminio de los de Española (i).
Colon consideraba la isla como un pais
conquistado, y se apropiaba el derecho
de los conquistadores, en nombre de los
soberanos por quienes peleaba. Natural
mente todos sus compañeros en la em
presa debían participar de ló$ adquiri
dos territorios, y establecerse como se
ñores feudales, reduciendo á los con
quistados á la condición de villanos ó va-

( 2 ). Éste arreglo diferia mucho
de su intención original; pués estaba án-
tes dispuesto á tratar á los naturales con

\ (1) Herrera, d^c. i ,  1. iii, c. 16.
(2) Muñoz, Hist. N. Muíido, 1, vi,
50, % 1
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atnistad y  templanza, como á súbditos 
pacíricí>s de la corona. Pero se habían 
subvertido todos sus planes por la vio
lencia y libertinaje de otros, y las medi
das de entonces parecen adoptadas según 
]a exigencia de los tiempos. Nombró, 
como institución de policía, para resta
blecer el orden en la isla, un capitán 
que con gente armada la recorriese en 
todas direcciones, obligando á los indios 
á pagar sus tributos, observando la con  ̂
ducta de los colonos , y con derecho pa-

s

ra refrenar la menor apariencia de líio-
j

tin ó insurrección (i), 
r Habiendo ya solicitado y obtenido 
tan liberales remuneraciones para síi 
gente, no se manifestó Roldan mas mo
desto en pedir para sí mismo. Reclamó 
ciertas tierras en las cercanías de Isabe-

\

(1) liist. del Almirante j C, 84*
/
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la , por haberles pertenOcIclo antes de la
rebelión;.también una granja real^ de-̂
dicada á la cria de aves domésticas lla
mada La Esperanza, y situada en la  Ve
ga, Se las concedió el Almirante, con 
permiso para emplear como cultivado
res los súbditos del cacique, á quien
corló Alonso de Ojeda las orejas en su
primera espedicion militar á la Vega*
Roldan recibió, adernas, concesiones de

s

tierras en Jaragqa, y muchos ganados^
de los que pertenecían á la corona. Fue
ron estas donaciones interinas , hasta que
las revalidasen los soberanos ( i) ;  por-*
que aun pensaba Colon , que cuando
supiesen sus magestades las,sediciones y
violencias con que aquellas gracias se le
habían arrancado, los cabecillas de la
facción no solo perderían sus ínal ad—

(1) Herrera, déc. i ,  1. i i í , C. 16
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( 6 S)
quiridas posesiones, sino que serian casti  ̂
g-ados , seg’un lo mereciesen sus delitos.
• Habiéndose enriquecido Roldan rnavS
de cuanto podian prometerle sus mas 
lisonjeras esperanzas, pidió á Colon per
miso para visitar sus tierras. También se 
Jo concedió , aunque con mucha repug^- 
íiancia. Inmediatamente salió para la 
Vega, y parando en Boriao, donde había 
tenido sus reales, hizo á Pedrb Riquel- 
pne, activo confederado suyo, alcalde de 
aquel circuito, con derecho de arrestar 
todos los delincuentes, y de enviárselos 
presos al fuerte de la Concepción, adon
de él se reservaba el derecho de sénten-* 
ciarlos. Este nombramiento 
mucho al Almirante, por no estar en las 
atribuciones de Roldan, como 
mayor, el derecho de nombrar alcaldes 
ordinarios. Otras circunstancias le dieron 
á entender , que tenian los insurgentes
designios posteriores, Pedro Riquelme,

TOMO nir 5
1

N
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bajo pretesto de erigir casas,rurales para
sü ganado , empezó á levantar un robusto

^  c

edificio sobre una colina, ventajosamen-
s

te situado y capaz de convertirse en una
foi^midable casa fuerte. Se decía, que es-

9 ^

taba ocupado en aquella obra de con
cierto eon Roldan, para tener sitio en

I  '  _______

que fortificarse en caso necesario. Como
estuviese Ja colina cerca de la Vega,
adonde, se habían fijado tantos de sus
partidarios, hubiera sido peligroso pun
to de reunión para , sediciosos. Sospecho
los designios, y se opuso á los procedi-
mientps.de Riquelme, Pedro Arana, hom
bre leal y honrado que vivia en los a l-

Representaron ambas partes
á Colon , que aprensivo de esta obra pe
ligrosa dp Riquelnie, le prohibió que la

CQntj,nirase .(,i)*.

Herrera^ dec. i, d . ü i , c. 16.
Hist.; del‘Almirante j c. 83 y 84» $
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( 6 7 )
Se habla preparado Colon á volvor á 

JJspana con su hermano Don Bartolomé, 
persuadido de que era alli su presencia 
muy necesaria, para poner en su verda
dero punto de vista, los últimos suceso? 
de la isla. Había esperimentado la ¡nefi-< 
cacia de las cartas, que podían glosar 
parcialmente sus malévolos enemigos. Da 
isla, empero, se aún en muy 
precaria situación. No estaba seguro de la 
fidelidad de los rebeldes, aunque tan cíî  
raniente comprada 5 y babia rumores pro
bables de una bajada á la Vega de los 
montañeses de Giguay , con designio de 
rescatar a su cautivó cacique

f .

nex, que permanecía aun prisionero en 
la Concepción. También vinierón ‘nó'tiw

f  /

ciás al mismo  ̂tiempo dé la llegada Val
occidente de la isla de/ puairo büquéá 
estráños de sospechosa apariencia/ Estás
circunstancias obligaron á Colon a pos’-

su
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;.Vim

t* fJ i

Yuelto en los negocios de aquella favo
rita pero fatal isla.

Las dos carabelas se despacíiaron pa
ra España al principio de octubre, con
los colonos que quisieron volver, y e n -

V

tre otros, muchos del partido de Roldan.
u Algunos llevaron coiivsigo tres esclavos,
j  • otros dos y otros uno; y varios de ellos

las hijas de los caciques, sacadas por se-
duccióu de sus casas y del seno de sus
familias. De estas iniquidades, asi como
de Otras muchas que igualmente ator
mentaban su espíritu, se vio obligado á
prescindir el Almirante, y á consentir-

I

las tácitamente. Sabia que enviaba en
V .

\  ♦  $  *

ellos ,á España un refuerzo de enemigos
y. testigps falsos, que difamasen su ca
rácter y  conducta; pero no le quedaba

otra alternativa.;Para contrapesar, en lo
í,, sus. calumnias, envió por las

♦

mismas carabelas al leal y recto veteraT
i

no iV
i

Mjgael Ballester, junto con Garcia
« A
V
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( 6 9 )
Barrantes, ambos autorizados para 

¿tender á sus ■ negocios en la corle, y  
provistos de las deposiciones que se ha-* 
bian tomado, relativas á la conducta de 
Roldan y  de sus cómplices.

Escribió á los soberanos pidiéndoles
♦  ^  s  ♦

se informasen de la Verdad de las últi
mas transacciones, y obrasen según ere-

4  *

yésen oportuno.
dé que las^capitulaciones firmadas por 
el y los rebeldes, eran nulas ó inválidas 
por varias razones; que se 1 » Labian 
arrancado violentamente y en la mar, 
adonde no ejercía la autoridad de virey; 
que habia habido dos procesos relativos 
á la insurrección; y habiendo sido conde-

% « i

nados por traidores los insurgentes, no
s  4

éstaba en poder del Almirante absolver-
✓

los de su crim en; que las capitulaciones 
trataban de negocios pertenecientes al 
real erario, en el que 1 1 0  podía el inter- 
venir sin la concurrencia de los funcio-

%
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( 7 0 )
ti arios y de la corona; y
Francisco Roldan y  sus conlpanerpa, al
salir de España, habian jurado 
á los reyes, y al Áltnirante en su nonir'
bre* Por estas y otras razones seniejanr-
tes, algunas justas y otras sofísticas^ su
plicaba á sus magestades. ííp se Conside-'.
rasen obligadas á ratificar ía compulso-
na ca á aquellos l i 
bertinos, sino que averiguasen sus.delí

I

tos, y los írataséri según ellos (í)- :
♦ j

Repetía la suplica de una carta ati-
tpripr, de que se le enviase Coiiió jueá

e»

un hombre docto que administrase las
____ ^ ___

r̂ es de la isla, puesto que él estaba
acusado de severo  ̂ aunque cierto.en su
convicción de haberse siempre guiado
por la clemencia.. Pedia ademas que se
enyiasen personas de probidad y discre
cion para formar un consejo, y ocupar

(1 )  H e r r e r a j/ d é c . i ,  1. íiij c , 16

/
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( 7 1 )♦  ̂
()tros empleos, deseando, empero, que
trajesen poderes limitados y definidos, 
cada uno en su respectiva comisión , de 
niodo que no interviniesen con los pri-» 

^\ilegios y dignidad que á e lle  tocaban. 
Se estendia sobre este particular, acor
dándose de que ya previamente se lia^

í

bian invadido sus prerogativas. Obser
vaba que podria equivocarse, pero que 
le parecía que los príncipes deben mos
trar mucha confianza en sus

✓

res; porque siri el favor real que les da 
fuerza Y consecuencia, todo se arruina

V ̂ \ 
en el gobierno*, sólida máxima , arranca
da del-Almirante por su reciente espe- 
riencia; pues muchas de sus perplejida
des y el triunfo de los rebeldes, habían 
sido causados por la desconfianza de la 
corona , y el poco peso que dio á sus 
quejas.

Viendo que la edad y las enferme
dades le invadían, y que su salud se ha-

\
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* 1

bia desmejorado mucho en el último
viaje, empezó, á pensáí- Colon en su hijo 
Diego, como activo coadjutor, que par
ticipase de los cuidados y  fatigas de su
empleo 5 y que estando destinado á su-
cederíe, debia ya empezar á adquirir
esperiencia para el futuro desempeño de
sus altas obligaciones. Diego servia aun 
de en la corte; pero era ya hom
bre, y  capaz de entrar en los negocios

Por eso pidió Colon que^e le
enviase para a , porque se sentía
eníenno y  menos capaz que antes (i).

(1) Herrera, de'c. i, L iii, c. 16.

1^

r

I j

( ,

I

" j 2

■ f.-ih
V  | |
\  i d

♦

\ \ í

ii
- 1

■/'i:Í
\ \

I
'  . f-i
64

f

)  ♦
(

'  *y

lk
•íi
s r l

*<Á

• j

■-■i
\So
< t
♦  I . 

A  *  ¿

- A

■''fM

s  s>r  - ' i



(7 3 )

CAPITULO VI.

ttE G A D A  DE OJEDA CON U N A ESCU AD RA A L

OCCIDENTE DE L A  ISLA ROLDAN E N V IA -
/

DO Á  BU SCARLO .

[ i 499-]

ntre las causas que indujeron á Co 
Ion á posponer su partida para España, 
se ha citado el arribo de cuatro buques 
al occidente de la isla. Anclaron estos el 
5  de setiembre en un puerto algo mas 
abajo de Jacquemel, con el designio i al 
parecer, de cortar palo de campeche¡  ̂
abundante en aquellas cercanías, y  de 
llevarse á los indios como esclavos. P o ^  
teriores noticias decian que mandaba los 
buques Alonso de Qjeda, aquel audaz
caballero que en los primeros viajes se
% *

liabia distinguido varias veces, y con par-

\

A
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•  t
*

v ’

Í

ticularidad en la captura dei caciqtie |
Caonabo. Conociendo el espíritu osado i 
y  emprendedor de tal gefe, turbó mu- |¡

Ii'f
'  i
:  j

cho á Colon que visitase la isla de aquel 
modo clandestino,.qtte casi tenia la apâ  ̂ | 
riencia de piratería. Para oponerse á su& s

z 1 1

agresiones, y pedirle cuenta de ellas, se |
necesitaba un agente de y de in-*

*  f <

V

teligencia. Nadie parecía mas á projjqsi- 
lo que
mo

(. Era este tan atr
carácter

cor-
‘.íi

mas .aŝ
'■SHlsemejante ocuparía

Su ánimo y;;el:de,sus partidarios, y lós j
4

distraería de'sUs planes sediciosos. Las |  
inuehas cohc'esiones. que recientemente 
$e;les habiaTi lie(ího'esperaba que por 
el nipinento;! asegurasen su fidelidad

mas útil .ser leales que re-
I

I

I .

beldes. I  V

\  f*i

' i
■ 'If\í¡
'  '  ^ > ¿  '7 I

Roldan nmpre^dió gustoso aqueílá | 
comisión. Nada podia ya adquirir en los | 
tumultos, y deseaba asegurar sus mal í

M

i

>:r
1 1 1

'Á
<r
'*‘í

. f í



ganadas posesiones y efectos por medio, 
de seryieios públicos c|ue hiciesen olvi—, 
dar las pasadas ofensas. Era hombre tan 
vano conio activo ¡, y sü orgullo le ihs-, 
piró el deseo de desempeSar bien un; 
encargo que exigia tanto valor y sagaci-, 
dad. Salió pues de Santo Domingo con 
dos carabelas, y llegó el ag de setiem
bre á dos leguas del puerto donde esta
ban anclados los buques de Ojeda. Dés- 
ehibarcó con veinte y  cinco hombres re
sueltos y bien armados, y hechos ya á
la vida de las florestas. Envió cinco dê  
ellos á reconocer. Le trajeron nuevas de 
que estaba Ojeda en tierra á muchas le
guas de . sus buqués con solo quince 
hombrea, empleados en hacer pan de 
casaba en un lugar indio. Roldan se si
tuó entre él y sus buques, pensando sor-

; pero se lo noticiaron á Oje
da los indios, á quienes aterraba hasta; 
el nombre de Roldan, por siis escesos

N
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nia que hubiese venido Roldan en per

de los buques. Con su intrepidez acos-
_  W> A

se presentó al punto á Rolw
^  A  ^  ^

dan, acompañado dó solo cuatro ó seis
individuos. Este empezó astutamente á
hablar de cosas generales. Le preguntó
J  w  ------------------- I ' -

despues por qué habia desembarcado en
la isla, y particularmente en tan solí-,

A  ^

tana y  remota parte de ella, sin noti
___ _  A  «

ciar su arribo al Almirante. Replicó Oje-
___  '  É  M

da que venia de un viaje- de descubrí—
A  «  ^  ^  ^

«lientos, y  habia tocado en la isla paraI \

B

leparar sus buques y  procurarse víve
res* Roldan le pidió entonces en nom-
bre del gobierno, le permitiese ver sus
papeles. Ojeda que conocía el carácter

\ determinado del hombre con quien es
taba tratando, reprimió su impetuosi-
dad natural, y  le dijo que sus papeles

4:

en Jaragóa. 0 ¡eía  vió su peligro: supqWi;

secucion suya, y  se hallaba inlerceptadu 5
r Í £ k  I ^ ^  * L  ^  ^  .

estaban á bordo de los buques. Le ma-
♦  ^

•1
\
I  •  I

•  i ' í

*y*■ V'St
\̂'̂ á\'-'S
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(7 7 )
jíifestó ademas su intención de pasar á
Santo Domingo, á ofrecer sus respetos 
fll Almirante , á quien tenia muchas co- 
¿as qne decir en audiencia reservada. Le
indicó á Roldan que el Almirante había

-

pei^ido todo su favor en la corte; que 
se hablaba de quitarle el mando , y que 
la reina , su patrona , estaba desauciada 
de los médicos. A esta indicación se re
feria probablemente Roldan en sus des
pachos al Almirante, en que dice que 
Ojeda le había comunicado ciertos asun
tos , que él no creia propio confiar al 
papel,

Roldan pasó entonces á lós buques. 
Halló á bordo muchas personas conoci
das, y  que habian estado ya en Espanor 
la. Le confirmaron la verdad de lo que 
Ojeda hahia dicho, y le ensenaron una

» licencia firmada por el obispo Fonse- 
c a , como superintendente de los ne- 
gocio  ̂ de Indias, autorizándole á ha-

s
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(
Parece, según dijeron Ojeda y  sus í

compañeros, que los exaltados informes
. l
O

que envió Colon de sus últimos descu^ ^̂
1  ♦ • m

en la costa de sus
iiiagníficas especulaciones respecto á la
riqueza de los recien hallados países, y
las perlas que habla enviado á los sobe-

^ _

ranos, inflamaron la de varios
aventureros. Casualmente se hallaba en
tonces Ojeda en España. Era favorito del % % —
obispo Fouseca, y  logró leer los pliegos

^  j .  u  -

de Colon a los soberanos, y  ver los ma*’
pas y  cartas nauticas que los acompaña—
1  'a  ^  ^

han. Sabia Ojeda que se hallaba Colon
_ ^

muy ocupado por las sediciones de Es-
A 4  B

pañola; supo también, por sus conyersa-i-
V  •  ___________

 ̂ \ ~ 
clones con Fonseca y  otros enemigosV íp , ^
del Almirante, que existían en él animó .

m  «  t

del rey grandes dudas y  sospechas reS--
. J. ?

(1) Herrera, de'c. i, l. iv, c. 3.
a

V



( 7 9 )
pectb á su conducta, y que se aseguraba 
fiu caída. Se le ocurrió á Ojeda la idea 
de aprovecharse de aquellas circunstan
cias, y poi* medio de úna empresa par
ticular esperaba ser el primero que re- 
i;ogiese las riquezas de las regiones re
cien descubiertas. Comunicó su proyec- 
to á-su protector Fonseca, Este se halla
ba .demasiado pronto á hacer todo lo 
que pudiese contrariar los proyectos y  
obscurecer la gloria de Colon; y puede 
añadirse, que siempre se mostraba mas 
propenso á ayudar á los aventureros 
mercenarios, q,ue á^los hombres rectos 
y de elevado: espíritu. Concedió cuantas 
facilidades pudo á Ojeda, dándole copia 
de los papeles y  cartas de Colon para 
dirigirse en su rumbo, y  una patente 
firmada ;Cón su nombre , aunque no con 
el de los soberanos. En esta' se estipuló 
que no tocase á tierra ninguna pertene
ciente, a l rey de Portugal, ni á ninguna
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de las que hubiese descubierto Colon I

A ' Y  ■

antes del año de 1 4 9 5 . La última prQ^|f
visión manifiesta el pérfido artificio de l

/ ^
Fonseca, pues dejaba por ella á Paria y i  
lá isla de las perlas abiertas á las visitas^ 
de Ojeda, habiéndose descubierto por§| 
Colon despues del año designado. Los . ¡ ' T J  

i  I

' ' ñ'r ■ ,\\\buques deberían armarse por cuenta de
1'  ̂  ̂ - ¿i
Jos aventureros, quienes darían á la coUvl

.  ♦

roña parte de los productos del viaje.
Con esta licencia arníó Ojeda cuatro'I 

buques en Sevilla, asistido por muchos • T í ’  I

' •  V )  i * »

icodiciosos y  opulentos especuladores. En*r | 
tre otros se cuenta al célebre Américo 'Ji
Vespucio, comerciante florentino , repu-  ̂ | 
tado muy docto en geografía y  navega
ción, El principal piloto de la escuadra¿|
era Juan de la Cosa, marinero de

y  discípulo del Almirante) 
á quien habia acompañado en sit primeí 
viaje de descubrimientos, y  en el qu  ̂
hizo por la costa del sur de Cuba, y  al

- . - ■ m
> ) . . .

.  I

' IV .
t  j

♦  \

' m
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rededor ¿le Jamaica. Había tauibieu otros
muchos de los marineros, y  Bar.iolomd

f

Roldan, distinguido piloto, que habifui 
Tiecho con Colon el viaje á Pária ( i) , 
Tal fue la espedicioii que por uíi enca
denamiento singular de circunstancias,
dio el nombre del comerciante florenti-

♦  »

no Américo Vespücio á todo el Nuevo-
* * * / • * ; * *  *  ■ *  ’

Mundo.
Salió la flota eíi mayo de 1 4 9 9  ̂X 0 9  

aventureros llegaron al continente del
sur, y visitaron sus costas desde doscieiiT

___ ♦  ♦

tas leguas al oriente del Orinoco, hasta 
el golfo de Paria. Guiados por las cartas 
de Colon pasaron este golfo, asi como la
boca del Dragón, y se mantuvieron aí

f j  . * *

occidente hasta el cabo de la vela, visi

tando la isla de Margarita y adyaceut® 

tierra-firme, y descubriendo el golfo de

despues a las islas

(1) Las-Casas.
TOMO III. 6

V
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V ( 8 2 )
Caribes donde pelearon con sus fieros
habitantes , y cantivaroii á muchos con
la intención de venderlos en los merca-

s

dos de esclavos de Es])afía. De a lli, né-
cesitando provisiones, i nerón á la Espa-
ñola, despues de haber hecho el mas d i-

V
\

la fado viaje, verificado hasta entonces
por las costas del Nnevo-Mundo (i).

Habiendo recogido cuantos informes
pudó obtener respecto á aquellos viaje
ros, sus aventuras y designios, y con
fiado en las manifestaciones de Ojeda de
que iría él mismo á presentarse á Colon,• ✓ 
volvió Roldan á Santo Domingo, para
dar cuenta del desempeño de su en
cargo,

(1) Herrera, fiist. Ind. , déc. i, 1. iv.
€. 4' — Muñoz, Hist, del Nuevo-Mürído,
parte manuscrita é inédita.
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CAPITULO VII.

AS i)E ilOLDAÑ Y ÓJÉDÁ

f  1 5oo.]

I  t

uando Supo Coioii Ia naturaleza dei 
Yiaje deOjfedaj y  Ia licencia coii qiie 
navegaba i se Cóiisideró profunda meii i é
agraviado^ siendo úná infráccioií de Süs

%

prerogáíivas, y san-maS im

ícioriadá poi' la líiisrria autoridad qué de
bía haberlas considerado sagradas  ̂Es
peraba pacientémehte, émpérO, la pro
metida visita de Alonso de Ojeda á San- 
to DoniiUgó , para obtener esplicaeiones 
ulteriores. Nada distaba mas de la ín - 
íertcion de aquel aventurero gefe, que 
guardar tal promesa: únicamente la La-

4

bia hecho para eludir la vigilancia de
_ ^

Roldan, Tan pronto como rehabilitó sus

i .
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(8 4)
bajeles j  obtuvo provisiones, salio para
la costa de Jaragua, á donde llegó en 
febrero. Le, recibieron bien los españo
les residentes en aquella provincia, pro
veyéndolo de cuanto necesitaba. Entre
elloé habla muchos de los últimos ca
maradas de Roldan; caracteres perdidos
y  ' vagos, impacientes de todo orden ,y

, y ardiendo en animosidad contra
el Almirante que los había sujetado á la
saludable autoridad de las leyes*

Conociendo el precipitado é impávi
do ánimo de Ojeda, y  viendo que había
ciertas diferencias entre él y  el Almi
rante, le saludaron como nuevo caudi
llo, venido á deshacer sus imaginarios 
agravios, en lugar de Roldan, á quien
consideraban ya como desertor. Dieron
á Ojeda ruidosas quejas de la injusticia
del Almirante, y  aun le acusax'on de de
tenerles sus pagas.

Ojeda era de ánimo ardiente con un
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( 8 S)
ligaro loque de jactancioso, y  desdfrliie- 
go se erigió en enderezador de entuer
tos. También se asegura que dijo venia 
autorizado por el gobierno, en conjun
ción con Carvajal, para obrar como con
sejeros, ó mas bien como fiscales del 
Almiranre; y que una de las primeras 
medidas que iban á tomar, era obligar- 
Jo al pago de todos los salarios debidos 
á los servidores de la corona (i) . Pero 
es muy cuestionable que manifestase 
Ojeda semejantes pretensiones, tan fáci
les de desmentir  ̂ y que le luibierau 
desacreditado con el gobierno. Quizá le 
animaron á mezclarse en aquellos asun
tos el poco favor del Almirante en la 
corte, y su propia confianza en la pode
rosa protección de Fonseca. También 
pudo haber creído, como diligentemente 
se propaló en España por las gentes *con

(1) Hist. del Almirante, c. 8 4 *
J
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( 8 6 )
quieqés él mas trataba, que la severidad.
del ;Alm¡raute y sus hermauos, y su
Opresión despótica ,  habian forjado á
adQ])tar aquellas íuedidas 4 los colono^
rebeldes. Cierto seiitiinieutQ de genero
sidad es probable que se mezclase tal

^ •

yez coii su amqr de áccioiies y empre—.
sas , ctiando les j)rometió remediar todosí
sus males, ponerse al frente de ellos,
# 9 • via recta á Santo Domingo, y
obligar al Almirante 4 pagavles al ponto,
ó espelerlp de la islâ

La proposición de Ojeda fue recibi
da con aclamaciones y gozo por algunos
de los rebeldes, otros se opusieron á
ella, Emp ezaron á querellarse : se siguió

\

una escena a , en que rau,rieroii
mucbos, y hubo muchos heridos de am-̂
bas parles 5 pero triunfaron los que erau
de dictanien de ir á Sanio Dominspo.' O '

AforUuiadanaeiUe para la paz y  se
guridad de Colorí, llegó Roldau á las.
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(« 7 )
cercaaías en aquel instante mismo, se-?

i

gúido de algunos hombres resueltos. Le 
habia enviado el Almirante á observar 
Jos movimientos de Ojeda, cuando se 
enlei;0 de su llegada á la costa de Jara— 
gna. Supo Roldan los violentos tumul
tos que estaban sucediendo, j  mandó á 
su antiguo confederado Diego de Esco
bar le siguiese con toda la fuerza posi
ble. Llegaron ambos á Jaragua con un 
dia de diferencia. Entonces ocurrió un 
ejemplo de la poca fe que regularniente 
se guardan los malos. Lós primitivos 
partidarios de Colon , viendo lo decidido 
que estaba á servir al gobierno, y que 
no habia esperaniza de comprometerlo 
en la nueva sedición , resolvieron apode
rarse de el por sorpresa; pero le salva
ron su celeridad y su vigilancia (i).

Cuando supo Ojeda la marcha de

(1 ) Ibidem.

•
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_

Roldan j  de Escobar, se retiró á bordo
de sus buques. Aunque de ánimo osado.
oo se hallaba dispuesto en aquel ca—

f  •  ^  A

so á venir á. Jas armas, adonde había
que pelear desesperadamente y sin pro

B

vécho alguno, y adonde le era necesa-
rio levantar la mano contra el gobierno. 

Roldan hizo entonces amonestaeiones
como las que estaba acostumbrado á re-

 ̂ B  B  i—

cibir. Le escribió á Ojeda, reprendiendo

decorosamente su conducta, y  la confu
sión de que habia llenado la isla, y pi
diéndole viniese á tierra para entrar en

amistosa composicioií j  acabar todas las 
1  «

diferencias. Ojeda, conociendo la astu^
cia y violento carácter de Roldan, se

desentendió de sus repetidos mensages,
y rehusó j)onerse en su poder. Pasó aun

mas adelante, apoderándose de Diego
Irujiilo, uno de los rnensageros; y no

contento con esto, desembarcó repenti—
ñámente cu Jaragua, y se llevó preso á

\

'  %

r i
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/
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(8 9)
Xoribio de Leñares, otro de los bombresi  ̂
de Roldan; ambos los cargó de hierros 
¿ bordo desubliqu e, deteniéndolos en 
lehenes por un tal Juan Pintor, un ma* 
lüiero manco que se le habia desertado, 
y amenazó ahorcar á los dos si no se le 
¿evolvia el marinero.

Varias maniobras pasaron entre 
aquellos dos bien proporeionados an
tagonistas; cada uno de los cuales es- 
taba persuadido de la sagacidad y proe
ja del otro. Ojeda se dió á la vela y na
vegó doce leguas al norte, á la provin
cia de Cahay, una de las mas bellas y  
fértiles de la isla, y habitada por una 
gente dócil y bondadosa. Roldan y Es
cobar le siguieron por tierra, y se le 
acercaron sin tardanza. Mandó entonces 
Roldan á su compañero Escobar en una 
canoa ligera manejada por indios, para 
que yendo al buque jírincipal, dijese 
desde lejos á Ojeda, que puesto que no

y
S ' w  •

✓
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\

quéria venir á tierra, Roldan pasarw ^
conferir con él á bordo, si para ello 1¿Í 
enviaba un bote. ^

Gjeda se crejó al punto seguro des
su enemigo. Inmediatamente despacUó I 
un bote que se paró á corta distancia S 
de la orilla, pidiéndole á Roldan que
viniese. YCíí««fa gente puede acampa- 
ñam eP ¡̂iregmuó éste. Nada masque ' 
ttmeo ó seis honihres, le contestaron. En- 
tonces se dirigieron al bote, con agua ¿ 
basta la cintura, Diego de Escobar con | 
cuatro hombres. Los del bóte no quisie^- 4  
ron admitir mas. Roldan mandó enton- j 
Ms que entre dos hombres lo llevasen á Í 
el para no mojarse. Con esta estratage- . |
ma era ya de ocho su partida. No bien  ̂ | 
hubo entrado en el bote, cuando mandó I 
á los marineros que remasen á tierra. I 
Habiéndose negado á hacerlo, él y  sus 1 
compañeros los atacaron espada en"'ma- *
no, hiriendo á muchos, y  haciéndolos a

♦ ' A

■ m 
:;í5



( 9 i ) i
tollos prisioneros , escepto un flechero
jndio que sé salvó nadando.

Fue este triunfo muy importante 
Koldaii. Gjeda, ansioso de recobrar 

bote , indispensable para el seryicio 
l̂ î ique, bizo entonces proposiciones 

]̂e paz. Se acercó á la playa en el bote 
pas pequeño, que era el que ,le había 
quedado, llevando consigo su primer 
piloto, cuatro remeros y un soldado. 
Roldan entró en el que acababa de 
apresarle .cpn siete remeros y quince 
hombres de guerra, dejando en la pla

ya otros tantos V uua canoa , en que se 
embarcasen en caso de necesidad. Tiir- 
vieron una conferencia bastante carac
terística aquellos dos formidables adver
sarios, ambos conduciéndose en ella con 
la mayor cautela, Esta entrevista se efec»- 
tuó mediando grande distancia entre 
ambas partes. Ojeda justificó sus movi
mientos hostiles, alegando que habla
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( 9 ^)
venido Roldan con fuerza armada par  ̂
apoderarse de él. Este negaba el hechoji 
J  le prometió el recibimiento mas amis-| 
toso de parte de Colon , si queria pasa^f 
á ^ t o  Domingo. Al fin , se hizo un|?
composición: se volvió á Ojeda su b o |
té, y  hubo restitución mutua de pri I  •

'Ai
'  V j-fá

. , 1 . /

V

♦

sioneros, escepto Juan Pintor, el mari,| 
ñero manco , que se habia ocultado. Se
gún la capitulación , se dió Ojeda á la
■ vela al dia siguiente, amenazando, em
pero, volver pronto con mas buques y 
hombres (i).

Roldan se mantuvo por aquellos con
tornos, dudoso déla verdad de su par
tida. Pocos dias despues oyó decir que 
babia desembarcado en una parte leja^ 
na de la costa. AI momento salió en su 
busca con ochenta hombres en canoas i

(t) Carta de Colon á la nodriza del i 
principe don Juan.

*  ' - A■ ' é
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(9 3 )
ñiavidnTido descubiertas por tierra. An
tes de que llegase^ ya Ojeda se había 
dado á la vela, y no supo Roldan mas 
¿ 0  él. Las-Casas asegura, no obstante, 
que ó bien desembarcó en algún distri
to remoto de Española  ̂ ó bien en la isla 
Je Puerto-Rico, donde juntó lo que el 
llamaba su cabalgada ó rebano de es
clavos ; llevándose multitud de infelices 
indios, que vendió en el mercado de

Cádiz ( i) . ^

CAPITULO VIIL
 ̂f ' ̂

I  4 i  *  ̂ y
^  •

CONSPIRACION DÉ GUEVARA Y MOJICA

[i5oo.]
r

liando los hombres han estado acos-̂  
tumbrados á obrar m al, se atribuyen

(1 ) Las-Casas, I. i, c. 196.
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grande mérito por cualquier acción de 
común honradez. Los de Roldan celeí.# 
braban ellos mismos alta j  ruidosanieitó 
te su lealtad incomparable, y los grair

I  4  *  .  ^  .

V  m J  *  % / %  ^  M  ,  .

des servicios que habian hecho al gos. 1  

biérno arrojando de la isla á Ojeda. Co¿ | 
mo suelen los picaros reformados, esp eij 
rabaii amplios premios por su buena .

' conducta. Considerando al caudillo que 1
los mandaba, poseedor de ilimitadas-fa-» , 
cultades, y habiéndoles agradado la de-i I
1 • • A  ̂ í

k

liciosa provincia de Cahay, le pidieron í
se la repartiese para fijarse en ella. No 
habría Roldan dudado en conceder tal 
petición cuando era g'efe insurgente* 
pero en el momento en que se Je pre
sento, deseaba hacer conocer su adhe— 
sion á las leyes. Se negó, por lo tanto , á 
acceder á sus deseos, hásta recibir la 
sanción del Almirante. Mas sábieudo 
que era peligroso contradecir el espíritu 
que él mismo habiá crepdo entre aque- ;

m
r V

i
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lias g’É̂ iites, y que su rapacidad, á fuerza 
de practicarla no admitía demora, re
partió entre ellos algunas propiedades
gayasen los territorios de su antiguo 
huésped Behechio , cacique de Jaragua. 
Entonces escribió al Almirante pidién
dole permiso para volver á Santo D o- 
niingo, y  recibió una carta en respuesta 
dándole liiuchas gracias y  elogios por la 
diligencia y tino que habia manifestado, 
pero indicándole que permaneciese aun 
por algún tiempo en Jaragua, no estu
viese Ojeda todavía cerca de las costas, 
dispuesto á entrar de nuevo en aquella
provincia*

: Las turbaciones de la isla no se ha- 
bian aun concluido; una causa bastante

I

romancesca las inflamó de nuevo. Llegó 
por aquellos tiempos á Jaragua un ca
ballero joven y de distinguida familia, 
llamado don Hernando de Guevara, Po- 
seia agradable personal y  bellos moda-

i



i *

'  N

y leSj pero era de pasiones violentas y 
principios libertinos. Tenia parentesco 
con Adrián de Mojica, uno de los mas 
activos cabecillas de la rebelión de Rol-¿

♦  ♦  9

dan; y se habia conducido tan disoluta-: 
mente en Santo Domingo, que Colon le 
desterró de la isla. Como no habia otro 
modo de hacerle salir de ella , se le en
vió á Jaragua para volver á España en
uno de los buques de Ojeda, pero llegó

¡

despues de su partida. Roldan le recibió 
favorablemente por consideración hácia 
su antiguo camarada Adrián de Mojicá, 
y le permitió escoger lugar para su re
sidencia, hasta que llegasen nuevas ór
denes dél Almirante; Eligió la provincia 
de Cahay, y el sitio á donde Roldan ha—

4

bia sorprendido el bote de Ojeda. Era un 
distrito delicioso de aquella hermosa eos- 
ta; pero Guevara le escogió solo por su
vecindad á Jaragua. Mientras estuvo en

✓

este ultimo punto, en uso del pemisode
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\

Roldan, fue bien recibido en eása de
Anacaona, la viuda de Caonabo, y her-
niana del cacique Behechio. Aquella mu- 
ger estraordiiiaria todavía conservaba su 
parcialidad hácia los españoles, no obs^ 
tante las vergonzosas escenas que delan
te de ella habían pasado; y la dignidad 
natural de su carácter le habia obtenido 
el respeto hasta de la chusma licenciosa 
que poco antes infestaba su provincia. 
Tenia una hija de su difunto marido el 
cácique Caonabo, cuyas gracias acaba
ban entonces de formarse, y  que era sü̂  
mámente admirada por su belleza. Gue-

V

vara, hallándose frecuentemente en su 
compañía, se enamoró de ella, y  sus 
atenciones no tardaron en ganar el co-¿
razón de la inocente joven india. Por 
estar cerca de su amada , escogió la re
sidencia de Cahay, lugar donde su pri
mo Adrián de Mojica tenia varios perros 
y halcones para la caza. Guevara dilató

TOMO m. 7

<
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su parlkla. Roldan, habiendo descüliier-
X  ♦

to el objeta que le ti:aia á Jaragua , le
advirtió que desistiese de tales preten-

4  *

sioneSj y le mandó salir de la provincia.
Las-Casas insinua que también Roldan

I  , I ,

aniaba á la jóven india, y  estaba celoso
de la preferencia que esta daba á su r¡-
^ab Anacaona, la madre de Higuamota,

ora de la elegante apariencia y
bellos modales,del enaiiiofado caballero
favorecia su pasión, especialmente por
que le pedia su bija en matrimonio^ No
obstante las órdenes de Roldan, aun per-

(  4  _ r _  •

mañecia Guevara en Jaragua y  en casa
de Anacaona; y  enviando por un sacer
dote, le pidió bautizase á su futura es-

\

Cuando supo esto Roldan, envió á
llamar á Guevara, y lo reprendió agria-
____ ' ®

ua inten-mónte porque seguía en ..........

taiido-enganar á una persona de la ini*-
* í .  •  • • T •

^  ^  ^

portancia de Anacaona , y  estraviando el
J

^  r

' V'

•  o

 ̂ i  
1  .  ♦

I  •

, (

í ' - v

■ V
» *

f  ^ > 1

4

*  \  f

I  4

I  ♦

/  '  >

, /

r

I
1 1

■í

/  /

} ;

;
,  /  

• t' j

4

'  ♦  1

• s  >

•  A 
4  k

* 1  . *

' V
I  '

:̂3
í|'  * &  

•  - V ^

■ > : n

' I f i

í ¡

;

I  '  : - y



afecto de su liija. Guevara confesó la
\

- fuerza de su pasión , y  la pureza de sus 
-intenciones, y pidió permiso para pro
rogar su residencia en Jaragua, Roldan 
se manifestó inflexible. Alegó que el Al
mirante podia llevar á mal aquel permi
so , y  sospechar de su propia conducta-; 
pero es probable que fuese el verdadéro 
motivo, deseo <le separar de álli un ri- 
wal que frustraba todos sus proyectos 
amoi’osos. Guevara obedeció; mas ape^ 
ñas había estado tres dias en- Cahay, 
cuando no podiendo continuar ausmite 
del objeto amado, volvió á Jaragua con 
cuatro ó cinco amigos,.y se

I

casa de Anacaona. Roldan, que estaba
\

entonces enfermo dé los ojos, habiendo 
ŝabido su vuelta, le mandó personaé.que 

-lo reconviniesen.por aquella desób'edien- 
'cia, y órden para volver al instante .mis  ̂
•moá Cahay. El juvenil caballero adop^ 
tó entonces diferente lenguage, Contes-

o en
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»  ,
I tó á Roldan aconsejándole que no se lú-

A

,  ^ cíese enemigos, cuando tenia tanta ne
cesidad de amigos; pues él sabia posiíi-

amente que pensaba el Almirante man-
s

♦  f

s

darle cortar la cabeza. Entonces Roldan
en ejercicio de su autoridad y ¡ioder, le
ordenó salir de aquella parte de la isla,
¿ i r a  Santo Domingo á presentarse á

. El temor de verse enteramente
desterrado de las cercanías de su beldad
india, refreno la vehemencia del man?*
cebo. Cambió su altivo tono en humilde
suplica; y Roldan , vencido por aquella
sumisión, le permitió permanecer por
entonces,en la parte de la isla que él
mismú habia elegido.

✓

Pero debía Roldan recoger los fru
tos del mal sembrado por su mano. E n - ,

M  ^  A  *  ^

cendio la violencia y el desprecio de las
leyes en el ánimo de sus antiguos coin-?-

A

panerosvy era natural que se viese es-
puesto á los efectos de aquel fuego. Giifó*
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♦  1

. V il
j J M

^  .

- * ' Í 3

♦ .  ái’íJ

s - O -

.  ( . ' J

• í ' j í

•  i. J í
, - y

> ' . i -



f

( l O l )
vara/irritado con los obstáculos que á 
su pasión se ponían, meditó vengarse. 
Formó un partido entre los antiguos 
camaradas de Roldan, que detestaban 
como magistrado al hombre á quien 
idolatraron conao caudillo. Se concertó 
rebelarse súbitamente contra él, y ó bien 
darle muerte, ó sacarle los ojos. Supo 
Roldan la liga, y  procedió con su pron
titud ordinaria. Fue preso Guevara en 
la mansión de Anacaona , y  á la vista de 
su elegida esposa, y  arrestados también 
siete de susuíómplices. Roldan informó 
desde luego al Almirai|te, sin cuya au
toridad, decia, no se déterminaba á to-

%

mar medida alguna, no siendo ademas 
juez imparcial en aquel caso. Colon, que 
se hallaba entonces en el fuerte de la 
Concepción, en la Vega, mandó que ¿e
condujesen los prisioneros al de Santo 
Domingo. ^

__________  t

Estas medidas vigorosas de Roldan

\
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contra sus antiguos./camaradas produ.^r

.  I

II

jeron inmediatas coninoeiones en.Ia islaip
i

ir
.  ’  I Cuando Adrián de Mojica supo que es--

'  I i

taba preso su primo Guevara, y preso

; i por órdeii de Roldan su confederado, sej
I
I exasperó altamente y resolvió vengarséi^

Pasó sin dilación á Bonao, antigua^ sede*
I

1 «

de sediciones, á pedir áyuda á PedrOí
.  (

, alcalde recientemente nóm---
brado por Roldan. Este sê  la concedió;

I

gustoso, y  partieron ambos á varios s¡^
tios de la Vega, á donde los rebeldes vi«
viaii en las tierras, qué habian. recibido,,
para incitarlos á tibniár parte en süs pro
yectos. Tenían aquellos hombres - una
propensión irresistible á las revueltas;
Guevara era ■ muy apreciado de todos;
los encantos de la beldad india también
pudiéron tener alguna influencia, y la
conducta de Roldan se pronunció inter
vención despótica para impedir un b ¡-
meneo agradable á ambas partes, y/be—

j  I
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néüco para la colonia. No hay ente talî

4

dete para sus primeros socios, po
íno un ladrón reformado, ó un rebelde;

/  '

sirviendo á la justicia. Las antiguas es  ̂
cenas tumultuosas se,renovaron 5 :las ar^í
inás , depuestas apenas de las redentés
rebeliones, se empuñaron de nuévo ,■ y' 
empezaron los preparativos para la á'c-’ 
cioii. Mojíca tuvo pronto un caérpó de 
audaces y abandonadas gentes, prontas'
á seguirlo con armas y en
quier empresa desesperada. Alentado por 
la impunidad que habian tenido sus pri- 
merós últrages, amenazó actos de ina-i- 
yor atrocidad, meditando no solo resca
tar á su primo, sino dar muerte á Rol-- 
dan y al Almirante.

se hallaba en la Cbncepcioii
♦  •  4

con poca gente al coiiceftarse está péli-  ̂
grosa liga en las cercanías. No sospé*

s

ehando ninguna hostilidad ulterior de 
personas á quienes hábiá prodigado ta-
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les favores, hubiera caido sin duda en
su-poder, á no haber sabido la intriga
por un desertor de los conspiradores. De
una vez vió dos peligros qne le rodea-

í>án, y la tormenta que venia sóbre la
isla. No era ya tiempo de lenidad; y asi 

—_• / ^

tleterminó dar un golpe que quebranta-
■  ___  I  B  ^  ^

se la cabeza misma de la rebelión.
4  • Tomó consigo solo, seis ó siete cria

dos de confianza y tres escuderos, todos

bien armados, y salió por la noche á la
residencia de los sediciosos. Confiados en
lo secreto de su plan y en la apacibili

A  X  A  ^  ^  ^  ^  %

dad mostrada Últimamente por el Almi
rante , estaban estos descansando sin

A

precaución alguna. Los sorprendió Go-
Ion, se apoderó de Mojica y de varios
de sus confederados principalesi y  se los

I ó presos al fuerte de la Goucepcion,
^  •  J A  ^

El momento era crítico; ¡a Vega .estaba
pronta á sublevarse; tenia en su poder

al cabeza del mptin , y era necesario un
‘
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ejéttípl  ̂ que aterrase á los facciosos. 
Jlandó que Se ahórcase á Mojica deí 
xnáslil de la bandera. Pidió el reo que
ge le permitiese confesar anjtes de 
ge le envió un sacerdote. El miserable 
']\lojica, tan intrépido y arrogante en la 
rebelión, perdió todo su ánimo á la faz 
de la muerte. Dilató su confesión empe
zando y deteniéndóse, y empezando dé 
nuevo, y otra vez vacilando, como si 
aguardase que el transcurso dei tiempo
daría á su rescate. En vez de
confesar sus propios , empezó a
acusar á otros de criminales, que se sa-

✓  ___

bia eran inocentes; hasta que Colon, in
dignado de aquella falsedad y  traición, 
y falto ya de paciencia, mandó entre la 
ira y el desprecio, que lanzasen al vil re  ̂
belde de las murallas abajo ( i) . Muchos

I

i W V P

Herreraj déc. î  b ivj c. 5,
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de los complices de ̂ ojica faeron: cori-r-̂
m  *  ^  ^

•  y

denados á muerte, pero se suspendio
. V

' i -

por entonces la sentencia. '¿1
«  9 .  í  j

•

■ i
I

♦  ^

w  *  * *  w

Este repentino acto de severidad fue
m m

/ *

I  ^

seguido prontamente de otros de no ifae- ♦  I

nor importancia. ¡Antes que los coiispi-
^  m  A  _____

7.

radores tuviesen tiempo de volver de su
asombro , Pedro Riquelnle con alg-uhos
de sus compañeros fueron sor

A

én.Bonao ydlevádos al fuerte de Santo

Domingo, adonde.se hallaba también el
A  A  ^  —

*  *  \

motor original de ,esta segunda írebelion,
Hernand<>. de Guevara, el amante de la• . ' ' t• •  '  ^
princesa india; Tan inesperados actos de

•  -  -  _

rigor, ejercidos por.una autoridad tan-

to tiempo habia condescendiente, quvie-
1  V  ^ron el deseado efecto. Los conspiradores

llenos de constex’nacion huyeron por la
mayor parte á Jaragua, su ánliguo y
favorito retiro. Pero no se Ies permitió

I

congregarse allí de nuevo, ni tramar

nuevas sediciones. El Adelantada y Rpl-

>  ,

•  . < )

.  ^  i
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dan ;lo¿i8Ígwieron con la rapide¿ de m o- ' 
vímiéntQS y; vigoí* da brazo que á ambos : 
caracterizaban. Se dice que llevó el Adé-  ̂
lantádo. UTÍ sacerdote consigo , para que- 
á medida que prendiese á los delincuen'^ 
tes , pudiesen ser' confesados y ahorca^ í̂ 
dos en el lugar mismo; pero lo mas pro-?'̂  

;es que los enviase prisioneros
Santo Domingo. Tuyo-diez y siete dé̂  
ellos una vez presos en un calabozo co-í

á que sé viese su causa
t

mientras seguia. en la infatigable persê  ̂
Guciondelosdemas(i)-.: - -

:Pr;oíita& y severas ■ medidas eran ésr>

m u t i ; ,  e s p e r .i

tas 5' cuando consideramos el muT-fi 
chp tiénipQ .que., liabia Colon sufrido á- 
aquellos hombi’es, cuánto les había ce—', 
didó y sacrificado, cuánto, le habian in-j

i  *  t  • 
►

^  '  A  V  t  \  7  9  \

'  J  •  '  ^

1

♦  i  '
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Herrera,;dec. i,l. iv, c. 7 
Ca-sás; liist. Indi, J* ¡,-0 . i7Ó*
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en sus grandes empresas, y
:rn
i r / 4

cómo se habia destruido el bien de la
} . -:Á

colonia por sus despreciables y  sedicio
sas querellas; cuánto habian abusado de
su lenidad, y  provocado y  menosprecia-; 
do su autoridad y  la de las leyes , aten
tando al fin á su vida, no debemos ad
mirarnos de que dejase caer la espada
de la justicia, suspendida hasta en-
tonces. ♦  V

El poder de la facción estaba ya del 
todo subyugado; y  aun empezaron á 
sentirse los buenos efectos de varias me
didas tomadas por Colon para el bene
ficio de la isla despues de su última
llegada a ella. Los indios, viendo la in
eficacia de la resistencia , se sometieron
pacientemente al yugo. Muchos de ellos
dieron señales de civilización y  adopta—
ron vestidos. La cristiandad tanibíen em-
pezó á progresar entre ellos. Los espa
ñoles cultivaban ya sus tierras diligen-

/ S  f O l
I  .

I  V . ! »
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tcmente ayudados por los indios, y haw 
bía todas las apariencias de segura y  re
gular prosperidad*

Colon consideró tan feliz cambio co- 
nio proporcionado por la intervención 
especial del cielo. Espresa decididamen#- 
te esta opinión en sus cartas, recordan^ 
do una de aquellas visionarias fantasías 
que visitaban su imaginación á veces 
en el desarreglo de la ansiedad ó las en- 
ferniedades. En el invierno precedente, 
liada la pascua , cuando le amenazaban 
con guerra los indios, y con insurrec^ 
ciones sus gentes, cuando desconfiaba dé 
los hombres que tenia cerca, y temía 
que su favor declinase en la corte, cayó 
por algún tiempo en un abatimiento 
profundo. En medio de su tristeza, ya 
casi abandonado á la desesperación, re*̂  
fiere él que oyó una voz que le decía: 
¡Jionthrede poca f e   ̂ nada, temas ni te 
apMe^/IXo te. protegeré. Los siete años
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dei termino de oro no hati espirado 
X  en esto  ̂y  en todas las . otras cosas, 
y o  tendre cuidado\de Aquel misni^
■ día, añade, recibió Mevas del descubri-
•mieiito de un distrito riquísimo en mi
nas (2 ). La imaginaria promesa de ayu
da divina, tan milagrosa. y, misteriosa
mente dadá , le pareció despues aun mas
plenamente cumplida. Las turbaciones
y  peligros que le hablan últimamente

%

$

í

(1) Golon alude aquí al voto que lia- 
,3jia hedió cuando descubrió el Huevo- 
Mundo, y que espresó en una carta á 
los soberanos , de armar dentro de siete
anos, con los provechos que le resulta
sen, de sus descuhrimieiitos, cincuenta

peones y cinco mil cáballbs para el 
rescaté del santo Sepulcro, y otra tanta 
fuerza cinco años despues-

(2) Carta de Colon á la nodriza del 
príncipe Juan. Hist. del Almiránte, c. 8 4 .
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rodeado, estaban ya vencidos, y una 
calma dulce les había sucedido. Enton
ces esperaba la próspera continuación 
de su favorita empresa por tanto tiempo 
interrumpida, la esploracion de las re^ 
giones de P ária, y el establecimiento de 
una pesquería en el golfo de las Perlas. 
jGúán ilusivas eran sus esperanzas! |En 
áquel momento mismo se estaban ma
durando sucesos que lo agbbiarian de 
desastres, arrancándole sus honores, y 
dejándolo como una ruina de sí mismo 
por el resto de sus días!

4  \
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/ CAPITULO I.

A

representaciones  d ir ig id as  i  LA CORTE
CONTRA COLON. BOBADILLA AUTORIZADO

PARA EXAMINAR SU CONDUCTA. )

£i5oo.T
A

»  /

ÍVIienlras estaba Colon envuelto en 
una serie de dificultades en la facciosa 
isla Españípla, sus enemigos habían con 
demasiado buen éxito barrenado su re
putación én la corte de España. El in
forme traidó por Ojeda de su anticipada 
desgracia, no era del todo infundado. 
Se consideraba próximo aquel suceso, y  
se hacían para acelerarlo toda clase de
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pérfidos esfuerzos. Los buques que voli- 
viaii del Nuevo-Muudo, -t'euian eiiTga*- 
dos de quejas, representando el carácter 
de Colon y  de sus hermanos bajo el 
mas odioso punto de vista, como horíi- 
bres nuevos > hincliados por su repenti ha 
emersión de la obscuridad, no acoátum^
brados al mando, arrogantes é insultan
tes en su conducta respecto á los caba
lleros de noble cuna y elevado espíritu,
.opresivos en su gobierno de la gente or
dinaria, y  crueles en su modo de tratar 
•á los indios. La insidiosa é iliberal insi
nuación de que eran estrahgeros, y  no 
■ podían tener interes verdadero en la 
gloria de España ni en la prosperidad
de los españoles, aunque parezca des
preciable, no dejó de producir poderoso 
'efecto, . 1  -basta tal puntó ía siguieróit 
sus enemigos, que llegaron á aeüsar á
Colon del designio de renunciar a ív a -

e de España, y  hacerse él mismo
TOMO Jin 8
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soberano de los países que había descu- 
tierfo, ó cede'rselos á otra potencia: ca^ 
luinnia que no obstante su estravaganr.
cía , era muy adaptadí  ̂ para alarmar el
ánimo sospechoso de Fernando. Es cierr- 
to, que por todos los buques enviaba Co
lon también informes, de las causas y  
naturaleza de los males que afligian la 
isla j implorando é indicando remedios, 
que propiamente administrados hubie-

4  ♦  ♦

ran podido ser eficaces. Pero sus cartas, 
recibidas á distantes intervalos, hacían 
cuando mas una impresión pasagera en 
el ánimo del monarca, que borraba rá
pidamente la influencia de activas y  cor- 
tidianas calumnias.

Sus enemigos, teniendo acceso con
tinuo á los soberanos, podían poner los 
cargos contra él en el mas ofensivo pun
to de vista, mientras les era dado neu

tralizar secretamente la fuerza de sus 
vindicaciones. Tenían una plausible ló-

: ' W

.  % •

' / X t

::vÉ •. ‘ té ' m
\\'(Áy óñ . (... -b'n

• •

•  ' ' t i

i:
I  s  

• 1 «

' V‘4

/I

s>
■

♦  ♦  s

I

. f t V /

: :i
l

\  ' J

’ví



s

( i i 5 )
gica que usaban de continuo para pro
bar el mal gobierno ó la mala fe de Co- 
Ion: los incesantes gastos que süfragaba 
la metrópoli para el mantenimiento^de 
la colonia. ¿Eran estos compatibles con 
las estravagantes pinturas que habia da
do de la isla y de sus montañas doradas 
en que pretendía haber hallado el Ofir 
de la antigüedad, manantial de todas 
las riquezas de Salomon ? Inferían, ó 
que habria enganado de intento á los 
soberanos con sus exageraciones, ó, que 
los habria defraudado malversando los 
fondos, o que era del todo incapaz de 
los deberes del gobierno.

El engaño de que creia Fernando 
ser victima, viendo que las nuevas pose-̂  
siones antes le origitíaban gastos que 
provechos, se sabia que tenia mucho pe
so en su ánimo. Las guerras que su am
bición dictaba, habían agotado sus re** 
cursos y  llenádolo de perplejidades. Es--
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peraba cbílíiado que el Nuevo-Munclo
le daría amplios medios de seguir sus
triunfos, y oia con impaciencia las fre
cuentes peticiones que de él llegaban
á su escaso tesoro. Para irritarlo mas

y  redobjar su resentimiento , cuantos
desengañarlos volvían de la colonia , los
animaba la facción hostil á que reclá-
tnasen pagas que Colon les debiá , ó per-
didas sufridas en su servicio. Asi sucedió
especialmente con los desleales rüfianes
qiie habían sido embarcados para librar

isla de sus sediciones. Llegaron á la
I  )

borte de Granada ; y cuando el rey salia
á caballo, le seguiáii llenando el aire de

✓

quejas, y clamando por sus pagas. Una
vez cincuenta de aquellos vagabundos
pudieron penetrar al patio interior de
la Alhambra, á donde caían las estáñ
elas reales, levantando racimos de uvas,
como solo sustento que su pobreza les
habla dejado, y  criticando en alta voz
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( l l ? ) '
los enganos del Almirante, y la crudI
negligencia del gobierno. Por. acaso  ̂
saron por alli los dos hijos deGoloii,! 
que eran pajes de ¡a reina, y ios siguie--
ron con imprecaciones gritando : allá ■
van los hijos del Almirante, los caphor-;
jios del que'descubidó la tierra de vanw./
dad y de ilusiones, la ttunba de los 
dalgos de España (i).

Esta repetición continua de /alsedadi 
se abre gradualmente camino hasta el

4

alma mas cándida. La misma Isabel em
pezó á dudar de la conducta de Colon. 
A donde había tan universales é ince-  ̂
sanies quejas, parece razonable pensar  ̂
que deberla existir alguna falta. Si eran 
justos Colon y sus bermanos, podían ser; 
indiscretos; y en el gobierno , con mas,

\  ♦  I

frecuencia se cometen errores por falta, 
de tino, que por iniquidad de intento.

A

.(1 ) Hist. del Almirante; c. 85*.

\
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Las cartas escritas por* Colón mismo pre
sentaban una lamentable pintura dél a
confusión de la isla. ¿ No podia provenir
esto de la incapacidad ó debilidad de

%

BUS gobernadores ? Y  aun concediendo
que los prevalecientes abusos naciesen
en gran parte de la enemistad de la

N  'N  '

gente hácia el Almirante j  sus herma
nos, y de sus preocupaciones contra
ellos por ser estrangeros, ¿era prudente
confiar tan importante y lejano gobier
no á personas tan poco populares.^

Estas consideraciones tuvieron mu
cho peso en el ánimo cándido de Isabel,
f  fueron omnipotentes para el cauteloso
y suspicaz Fernando. Nunca habia mi
rado á Colon con verdadera cordialidad;
y  desde que conoció la importancia de
sus , se arrepintió de
haber puesto tanta fuerza en sus manos.
Los escesivos clamores que se suscitaron
durante la breve administración del Ade-
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( í í 9 )
lantado y  la sedición de Rpldan, deter- 
ininaron al fin al rey á enviar alguna 
persona de habilidad é importancia, que
investigase los negocios de la colonia ,̂ y 
si era necesario, se apoderase de su man-

I

do. Esta medida de tanta consecuencia 
parece que se habia ya tomado, y  aun 
estendido poderes para ella en la pri
mavera, de 1 4 9 9 ; nías no se puso en 
efecto hasta el ano siguiente. Se dan va
rias, razones para la dilación. Los im
portantes servicios de Colon en el des
cubrimiento de Pária y  ; de las islas de 
las Perlas, pudieron tener algún efecto 
en el ánimo real. La necesidad de ar
mar una escuadra en aquellos momen
tos para cooperar con los venecianos
contra los turcos ; los amenazadores mo- ■

.  ♦  ♦

vimientos del nuevo rey de Francia 
Luis XII; la rebelión de los moros de 
las Alpujarras en el reino .recien con
quistado de Granada; todas estas se han/
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alegado como razones para posponer
una medida que exigía mucha consido^
ración, y podia tener grandes resulta
dos , respecto á las posesiones nueva—\

mente descubiertas (r). La mas proba
ble causa es, empero, la repugnancia
que tenia Isabel en dar tan áspero paso
contra iin hombre á quien miraba coa
ardiente gratitud y alta admiración. Al
fin la llegada de los buques con los fac
ciosos de Roldan trajo aquellos asuntos

crisis. És cierto que Ballester y
Barrantes venían en los bajeles para re-
préseníaií con justicia los negocios de la 
isla ; pero los acompañaban una hueste
de testigos en favor de Roldan , y mu
chas cartas escritas por él y sus confe-

, atribuyendo todos los malos
>  *

(1) Muñoz, Hist. del N» Muiido, paiv- 
te inédita.
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( I 2 l )
acontecimientos á Ia tiranía de Colon y 
gus hermanos. Desgraciadamente el tés-:
timonio de los rebeldes tuvo mas peso

✓

(jon Fernando, y hubo en aquel caso
✓

una circunstancia que suspendió por- 
algún tiempo la amistad de Isabel, bas
ta entonces .principal apoyo de Colon,
; Habiendo tomado la reina un inte

res maternal en la felicidad de los in - 
dios, lé había repetidamente ofendido lo
que creia pertinacia de parte de Colon,

_ ^

que continuaba esclavizando á los que 
capturaba en la guerra, aun cuando sa
bia que era este proceder contrario a, 
los deseos de la reina. Los mismos bu-i 
ques que trajeron á España los compa-  ̂
Seros de Roldan, trajeron también gran-̂  ̂
de número de esclavos. Colon se había 
visto obligado á conceder algunos 4 - 
aquellos hombres por los artículos de la 
capitulación ; otros los babiari traído 
clandestinamente. Entre ellos veilian las

\

\

¿  i  •
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1

hijas de varios caciques, seducidas y  sa  ̂
cadas de sus hogares por aquellos liher-i 
tinos. Muchas de estas estaban en cinta 
otras con hijos recien nacidos. Los done¡ 
y  transferencias de aquellos desdicha
dos sé atribuyeron todos á Colon, ha
ciendo á la reina las mas odiosas pintu
ras sobre el particular. Su sensibilidad
como muger, y  su dignidad como reina 
se exaltaron al mismo tiempo. ¿Q u éd e
recho, esclamó indignada, íícne el Al~,
mirante para regalar mis ■ vasallos? ( i)  
Beterminó entonces por un acto decidi
do y  perentorio manifestar su aborreci
miento de aquellos ultrages de la hu- 
inanidad; mandó que se volviesen todos 
los indios á su pátria y  á sus familias.
Hasta fue retrospectiva la orden; pues
decia, que también los que pre'viamente
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( 1 23)

habla enviado el Almirante á España, se
Jjiiscasen y llevasen de nuevo á Españo- 
la,.,DesgTaciadamente para Colon en es
tas circunstancias habla aconsejado en 
una de sus cartas la continuación por 
algún tiempo de la esclavitud india, co
mo importante para el bien de la colo- 
jha. Esto contribuyó á inflamar la in -

I

dignación de Isabel, y  la indujo á per
mitir que se enviase una comisión á in-r 
vestigar su conducta , y  si era necesario, 
á quitarle el mando.

Fernando sé vio escesivamente per
plejo al nombrar esta comisión, entre 
un sentimiento justo de lo que mereciau 
los servicios y  carácter de Colon, y  el 
deseo de despojarlo eon delicadeza de
los ¡poderes que le había dado. Al fin le

✓

presentaron un pretesto las últimas car- 
tas del Almirante, y resolvió no dejarlo 
pasar. Le habia Colon repetidam 
suplicado le enviase alguna persona de
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probidad y  talentos, docta en las leves l
„  -  '  •  1  y »  .  -  c  , i

que ejerciese las funciones de juez; peroni? 
cuyos poderes fuesen tan definidos v l i ,  4

1 . J >. -vvr t'!
naitados, que no interviniesen convsu4 í

\

propia autoridad como virey. Taiiibiea ■ íní

le suplicaba nombrase un árbitro irn- -.  ̂ W ' A r .

9

parcial, que decidiese las diferencias en
V-'V-v̂
Vi fM

tre él y  Roldan, Fernando se propuso 
satisfacer sus deseos, pero uniendo aque- "l l  -

líos dos oficios en uno; y  como la per-,,
spna que nombrase tenia que decidir en
materias enlazadas con las funciones
mas altas del Almirante y  sus herma
nos, se le dio poder para que si los h a-
liaba culpables, se apoderase él mismo
de su gobierno: sing-ulav modo de ase-¡
gurar la parcialidad^ ' A

f

La persona eseog'ida .para un oficio,
tan delicado y  de tanto momento, fue
don Francisco de Bobadilla, oficial de la?
casa real, y  comendador de una de las

^

órdenes militares. Oviedo le. pronuncia X

< %*4■ñ

- i
■ É
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( l a S )
•liomlire muy recto y religioso ( 1 ) 5  pero

♦ * *

iotros dicen, y sus acciones corroboran 
]a descripción, que era pobre, violento 
de carácter y ambicioso 5 tres poderosas
objeciones para ejercer los deberes de la 
judicatura, en un caso que exigía la ma- 
.yor paciencia, candor y circunspección, 
y en que el juez derivaría poder y opu
lencia de la convicción de una de las 
partes.
. La autoridad concedida á Bobadilla

!

;se define en eartas existentes todavía , y
✓

■ que
le , porque las intenciones reales parece 
liaber variado con los tiempos y las cir
cunstancias. La primera se espidió en éi 
.de ilíarzo de i/jpg, y hace mérito de la 
queja del Almii*ante, de que un alcalde 
y otras personas habían levantado rebe^ 
lion contra él. Por lo cual, anade la

merecen analizarse cronológicamen-

•  *  *

4

\  ^ Oviedoj Crónica, 1. iii, c, 6 .

4' •
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carta, os mandamos informaros de 
verdad de lo antedicho; averiguar qujéíi 
y  cuáles personas fueron las que se Je, 
vantaron contra el dicho Almirante y 
nuestra magistratura; y  por qué causâ  
y  qué robos y  otras injurias han come- 
tido; y  ademas, estender vuestras inves
tigaciones á todas las otras materias re
lativas á las premisas; y  obtenido él in
forme y  sabida la verdad, cualesquiera 
que halléis eülpables, arrestad sus per
sonas y  secuestrad sus efectos ; y  ya 
aprendidos , proceded contra ellos y  los 
ausentes civil y  criminalmente, impo-s- 
niéndoles las multas y  castigos que creáis 
propios. Para llevar ésto á efecto, se au  ̂
torizó á Bobadilla, en caso de necesidad*1 • • . _ ^9

•I
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á pedir asistencia al Almirante, ó á cual
quier otro empleado público,

Los poderes anteriores se dirigen
manifiesta y  únicamente contra los re
beldes, y  están dados en consecuencia
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( I27 )
délas quejas de Colon, Otra carta de
fecha de ai de mayo, dos meses des
pues de la primera, tiene muy diferente 
sentido. Sin nombrar á Colon, se (Jij'ige 
á los consejeros, justicias, regidores^ ca
balleros, escuderos, oficiales y  propieta-» 
rios de las islas y  tierra-firme j infor
mándolos del nombramiento de Bobadi? 
lia para el gobierno , con plena jurisdic
ción civil y  criminal. Entre las faculta
des especificadas está la que sigue: «Es 
jiuestra voluntad, que si el dicho co
mendador Francisco de Bobadilla ere-

•  •  «

yese necesario para nuestro servicio y
los fines de la justicia, que cualesquiera 
caballeros ú otras personas que están al 
presente en aquellas islas, ó que llegue^ 
en adelante, las abandoñen, y  no vuel
van á residir en ellas, y  que vengan y

I  ^

se presenten ante nos, se lo pueda man-, 
dar hacer asi en nuestro nombre, y obli
garlos á partir 5 y á quien quiera que asi

s



íiKiíJ!
I ¡

I I

Ii '
!  :  I 

;  I

: ' ! i  .  '

I , . ; . ! .

:í;''

ivii
1 . 1

I .  •

•  I  ♦ 

♦  •  I  ,

• ! '  

’ :  t

. '  <

I

*  1 1

• ' I
I

J  J  •
1 1

i't
' • i i .\t \ ^'I, ! .

I

lí. ,

i  *  *

i ' ' 
, r

( ia8)
se lo íHatídare  ̂ por la presente ofdeuá^S\ .i ̂ ̂A *
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♦  V  '  *  7 *  \
^  .  V  \  ;  * •

ev̂  &mos, que inmediatamente, sin deten 
se á hacernos preguntas ó consultas^ o
recibir de nos Otra carta d orden , y siiv Si 
interponer apelación ni súplica , obedezví^J

í ' i !

* - • • 3/  t vV

A

<  W l

ca aquello; que él diga j  mande, bajó tl 
las penas qüe imponga en nombre nuest l  
tro , & c., &c.

Otra carta dé fecha taiúbieti de ai íí
^  t  ^ f  t í

de mayo, eu que se titula á GolóirsiUi-  ̂
plerneme Almirante del mar Océatioj 
les manda á él y á süs hermanos entredi 
gar las ibrtalézasj bajeles, casas j áHuas^
municiones, ganados y todas las demás í

■ V- 
/'V
¡

r á cómo
goberrtador, bajo pena de sufrir éí eas--̂
figo á que sê  sujetan a 
htisaii rendir

que re-*
y  otros' puestos

de confianza, cuando se lo ordenan sus 
soberahóSi

Otra de 2 6  de mavo
% f

a á
r ;

\

\ lón con el sencillo titulo de Almifantei> ' ■ n S l
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una carta an-
¿Iblfe'áa'r fe y obediencia á Io que BÓbá-̂

ese. t

s  ^  ♦

Las cartas segunda y tercera

'  V  .  ♦

Ison
ma y •  y

déljitó dibstrarsé, si despües del debido
^  f

apareciesen tan
t

■ mários , ¿jue mbreciésen
siiŝ ♦  ^

Ipe estuvo'suspenso,
; por un ano p.eró queebftib feié-

p y que sé es 
por los enémigós' de 

e¿dbn vés^indud^lé; pof la áseiéiéd de
; qué salió dé España por él' tiém^'

t

carias, y  quépo en que se

téniá Coniunicación dntima con er ób&-̂
instriimefttb éii

niiániái li-
iio reo:

fó
lá^áflópéion de

^  ^  •  - i  ' . ' • V i  c  \  *  •  •cencía que
'hacer üii viajé de 

éstá^en conlrávencíod tlé las prérogaii-i^
TOMO i i u  o
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yas dei Almirante, y parece haberse dg-
do bajo la presuncioii de su inmedi£(t^
cáida; presunción, que como ya se

o, debió animar á Ojeda.en su
turbulenta .conducta en Jaraí^ua. % 4

y  i
T  ^

♦ /

Al fin se llevó á efecto la proyectada
medida. Bobadilla salió para Santo,Jplo-?̂
mingo á mediados de julio de i 5oo ,,con
doS carabelas en que. iban veinte y  pin-*
cq hoibbpes conió una especie de guar-^

i  ̂l̂ ar̂ r servil' por un ano*
aconrpanaban seis ; frailes,.

encar de muchos indios qup,y¡9 Í^
Vi^n a su pais4 Ademas de los dichos. He-

* ■  '  •  *  ,  , ,  ...................................................................................................... ..................  * . i  <  -  •  i ' i ,  s  .
« •  ♦ *

a Bobadilla el encargo; pqr reabór^
den ̂  de averiguar los atrasos de sueldos
debidos á los que servían al re y , pagán-!- j  é

dolos de contado; y de obligar al coman
dante á satisfacer lo que pof su. parte:
adeudaba modo que aquella gente\
recibiese lo que era suyo .̂^y no se oyer̂ ati.
mas quejas^ En adición á todos estos po-.
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( i 3 i )
tléres llevaba Bobadilla mucbas' cartas 
firmadas en blanco porlossoberanos, par
ra llenarlas del modo, y dirigirlas á las

I  %

personas que creyese propio, relativa-» 
mente á la misión que se le habia con
fiado (i) .

CAPITULO IL

lleg ad a  dé b o s a d illa  a  santo  domin-*̂

GO. SE apo d era  v io le n ta m e n te
4

DEL MANDO.

[i5o o .]

olon estaba aun en el fuerte de la 
Concepción , arreglando los negocios de 
la Vega despues de la sedición y  catás— 
trofe de Mojica ; su hermano el Adélan- 
tado persiguiendo con Roldan y arres-“

(1) Herrera, ddc. i, 1. iv, c. 7.
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tando los rebeldes fugitivos en Jaraguá^
. ;

'/■ a
dqp Diego i de interino: dé
Santo Domingo. La facción se había desr

♦  >♦  >

truido ella misma, los insurgentes se. 
arruinaron unos á otros, y  la isla respi-

V '

\

U  m  *  *

raba ya libre del dominio y violencia dé
aquellos hombres desalmados.

Tal era la situación -dé: los negocios 
públicos, cuando en la mañana del a 3

de agosto se divisaron dos carabelas eo^

mo ámna legua de distancia del puerto
de Santo Domingo, Estaban virando de 
) 1 ̂
bolina, y esperando la brisa de mar que
suele levantarse á las diez de la mañana
para entrar en el puerto. Don Diego
Colon supuso que serian ues enviad
dos de España con víveres,,.y esperabá
■ ■ I M . m  ̂ .
hallar á bordo á su sobrino, Diego , 4

quien el Almirante habla,, pedido le enT̂
viasen para ayudarle en ieb mando, üna

^  m  M  ^canoa inmediatamente, á obtener
informes; la cual acercándose á las ca
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I

■

' ' - t g

.• 1  ,*

*

■ '4
• - . I -

: > v \ .

^  A

.  - ; w

•«'.¿i

m
' ,  ñ

T . l

' A Am
♦  \ ♦  / •

•• m
■ /•kH

•  \ \ V

' i '

i  ;



/

? r

►

( i 3 3 )

rabelas, preguntó qué nuevas traían , y  
que ŝi don Diego, el bijo del Almirante, 
estaba á bordo. Bobadilla mismo respon-

4

dio desde el buque principal, anuncián-
como comisión ado 9  •que venia a juz-

f  'o-ar la újtima rebelión. El patrón de la 
carabela pidió entonces nuevas de la 

, y los de la canoa le contaron las 
recientes transacciones y sucesos. Siete 
rebeldes habiáii sido ahorcados aquella 
semana', y cincó más estaban én el fuer
te de Santo Domingo, condenados á su
frir la misma pena. Entre éstos se con
taban Pédro^iquelm e y Fernando de 
Guevara  ̂ eb cuya, pasión por
la hija de Anacaona había sido causa 
primitiva del mótin. Se siguieron otros 
discursos, por los cuáles supo Bobadilla 
que el Almirante y el Adeláutado esta
ban ausentes y y  don Diego Colon man
dando. Guando volvió la cánoa a la ciu—

y se supo que un co-
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cuerpos de dos españoles suspendidos de 
, los cuáles manifestaban hacer po--

co tiempo, que habían sufrido la, muerte. 
El comisionado consideró, este, espectá-  ̂
culo como prueba conclusiya de la pre^ 
santa crueldad de Colon.' Muchos botes 
vinieron á dos buques , pues, todos que*T 
lian hacér jemprahos obsequios al nue-p

♦ .

vo censor publico. Bobadilla pérmane-p 
ció á bordo todo eí dia, ew el discurso

•  N

( i 34)
misionado para entender en las turba—;

’ i ’

Clones últimas, hubo grande agitacioa
entre los colónos. Se formaron ;corrilIos. 
eti todas dirécciones: los que habían te-r 
nido mal comportamiento se llenaron 
de consternación, mientras qiie los que ’ 
babian sufrido agravios, reales ó su-5

4

puestos, de que quejarse, especialmente 
aquellos,que tenian pagas atrasadas, apar 
recieron.con alegres senabláñtes.

Al entrar en el rio los bajeles, vip 
Bobadilla;a cada lado üiia horca con los
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P

dei ciial se enteró de varios de loá ru-  ̂
níóres locales; y como los que deseaban 
asegurar sü favor, eran los que mas te-

ñian que temer las investigaciones , es
evidente que la naturaleza de todos

♦  f

aquellós informes debió de haber sido 
contraria á Colon. En efecto, antes de 
saltaren tierra Bobadilla, y aun quizá 
antes de haber llegado, estaba la culpa
bilidad de Colon decidida en su men-

\  ^  ^

le. A la otra manana desembarcó con
toda su comitiva, y fue á oir misa a la

.  ♦

iglesia, á donde encontró á don Diego 
Colqn , á Rodrigo Perez, lugar-teniente 
del Almirante, y  á Jotras gentes de nota. 
Acabada la misa, y  habiéndose juntado 
á la puerta de la iglesia aquellas perso
nas y una multitud de populacho, man-

s  <

dó Bobadilla leer sus patentes, autorir
zándolo á investigar las causas de la re-

•  •  ♦  s

bebón, á apoderarse dp las personas y 
secuestrar la propiedad de los dobn->
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cqeiiteá;;> á ptoceder contra ellbsy-cbr
todo,el rigor de hs; leyes y y previniendo,

%

en fin,,;al Alnilrante y á las. otras auto
ridades , que le ayudasen á llenar, sus

en cuánto él; pldi
se Jeido la carta, pidió á don Diego y á,

s

los njoaldes; le -entregasen las personas de
Feruándo Guevara, Pedro Riquelnie' y

1

los vatros presos , con las declaraciones
que habian dado; y órdenó adéni'as^que
sede presentasen las partes que los .acu-r
sab'aUi.y las que los babian mandado

r C K x ’ é <  c

f  8 Don Diego replicó que a pro-

cedi^nienlos habían emanado de.órdenes
dél Almirante, cuyá autoridad era^ ŝu-
perio:r á la que pudiese tener i BobadilIa^
y sin la cual él no podia hacer cosa al
guna. Le pidió al mismo tiempo -uña
copia ;de la patente que traia^ para en
viársela á su lierniano, á quien perteiie-

cian tales asuntos. ‘

N

>

*  1♦ r

, % 4  •

r . V V .

« ' * ^ - 1

. '  >  - v

* . '  ' ' A

.  u i

' '  J f

X %
•  I

♦’lt<

V . \ \

r v :
'  i ' » ' . "  

• I
>  I

• > 1'
^  ♦  j

• / i

,  .  •  I j

s  ♦  ^  r ♦M

■

i ;



(»^ 7)
la , observando que si don Biego no podia 
hácér ¿osa alguna , eta inútil entregarle

copias- Anadió , que puestOí que ei oficio
y autoridad que habla proclamado pa
recía no tener pesó con ellos, le era 
forzoso probar él poder y consecuencia 
de gobernador;-y les baria ver que traia 
mando, no solo superior al suyo,, sino 
también al del Almirante.

, , La pequeña , ciudad quedó suspensa 
esperando los portentosos movimientos 
de Bobadilla. A la mañana sififuiente fueO
á misa , resuelto á apoderarse ya del 
mando, que no debia haber lomado swió
despues de una plena investigación y

✓  •

amplias pruebas de la mala conducta 
del Almirante.' Cuando se acabó la misa; 
y el curioso populacho se habla juntado 
alrededor de la ptieirta de la iglesia, Bo-r 
badilla, en presencia de don Diego y 
de B-odrigo Perez, mandó qüe ŝe leye
se la otra patente real, nombrándole
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gobernador de las islas-y  tierra-firme*
4

Lerdo el despachó recibió Bobsfdilla- 
el juramento acostumbrado, y  exigió 
despues la obediencia de don Diego, Ror 
drígo Pere^ y todos los presentes 5 y coa 
la autoridad que aquél documento le 
daba j pidió otra vez los presos de la for-̂  
taleza< En réplica dijeron estos que mi-* 
raban con la mayor deferencia las car-̂  
tas de sus magestades 5 pero observa
ron de nuevo que- estaban encarga--? 
dos de los prisioneros, por mandato dél 
Almirante, á quien hablan concedido 
los soberanos patentes de mas alta na-»

■
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turaleza,
f

El amor propio de Bobadilla se irri-i 
tó con" aquellas dificultades, especial-  ̂
metite cuando observó el efecto que 
produciañ pnl el populacho, dudoso al 
parecer de su autoridad. Entonces pro^
dujo el tereer mandato de la corona,dr*?

♦  \

sus hermanos que
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entregiisexi todas las fortalezas, buques 
y deinas .propiedad real. Para poner 
al público completamente de su parte,' 
leyó también el mandato adicional es-* 
pedido el 3o de mayo del mismo ano,> 
previniendo el pago de los atrasos de 
¿ueldos debidos por el rey, y que sé 
obligase al Almirante á satisfacer los 
qUé el debiese.

Este último documento se recibió 
por la multitud con gritos de aplauso, 
teniendo varios de los que la componían 
muchos alcances en consecuencia 
m al estado del tesoro. Animado con su 
acrecentada importancia, pidió Bobadi- 
Jla otra vez los prisioneros, amenazando 
tomarlos por fuerza si se le negaban ¿ 
Habiendo obtenido la misma respuesta ■ 
partió á la fortaleza á ejecutar sus ame*¿ 
nazas. Mandaba éste puesto Míguél Diaz  ̂
él caballero aragonés que antes se habiá 
refugiado entre los indios de las márge-^
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• J .

l i o  )
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'  >  ' i j

.  > 3

nes idei Ozema, merecido el afecto de fe
I

\  }

>  *  <

cacique Cataliha i y  recibidas notician
V  V  ^  7 ^

por ella de las minas de los al rededores"9\

persuadido á sus paisanos á poblar aquew
í  s  ?

'.-Ti

distritos.
.VI

A
'  - M í .

$

Cuando Bóbadilla se presentó delau-r
*

. *  V  w

■ , í . \ 1

«  I

te de la fortaleza , halló cerradas las
l ' i S

* ft

puertas ■ ' y  al alcaide Miguel Díaz entre
d,

i < ^ A \

X ' P i

las almenas. Mandó que se leyesen en
allá voz susc despachos, qué se levanta-

V

<
, / K »

♦  » \ i

. t 4

•  y  ^
'  >

V

sen é hiciesen ver las firmas y sellos, y
1 M

■ '  ’ v U

pidió despues la entrega de los'presos;
’  '  > :

■ - - ' t

: ' \ ' T

Diaz le suplicó le entregase copia de los
papeles leídos ¿ ló cual rehusó Bobadillaj

.  ' . f , .  
.  *  * «  

•  « / - *

diciendo que no r hábia tiempo para dî
'vt/,

' > V

láciones, que.los presos estaban senteu-
s

V '

< : ' í '

,  i t

á muerte, y ian á cada mo-
i

I

mento sufrir aquella pena. Amenazó al <

rnismo tiempo quê ; si: no se le entrega-
ban j tendriá que-Yalerse de la ftíerza , y
seria Diaz de cuanto sucé-

■ > ’\
r

4

diese. El . esperimcntado .alcaide' pidió
♦

\ K *
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( M i )
tiempo parft : contestar, ; y  una copia- cie 
]as cartas, diciendo que tenia la forta-  ̂
leza en nombre del rey por orden del 
j\,lm¡rante su señor, que había gana^
do aquellas islas y  . terntorios, y qué

♦ ✓

ando este llegase obedeceria sus ór-cu
denea t  ♦

.  { %

'Tpdo, el . espíritu de Bobadilla^ todo 
gu: ánimo se inflamó al oír la negación 
del alcáide^iJuntando la gente quedía*  ̂
bia, tremido de España con los marinerbá 
dé los buques y las lieGes dcl populacho,^

á ayudaide á tomar posesiori 
de-los presos 5 pero sin dañar i. nadie-, á 
menós.qUe hubiese resistencia. La ge alé

res lio que asi /  i  \
^  \ era

ya Bobadjila el ídolo de la multitud. 
la hora de ,vísperas salió .á- la.cabeí^a-dé 
áquolla.lurba heterogéneas para asoitan
una sm: guarnición, y 1 -̂
dable no.::mías que en; apariencia, pues

4

solo estaba construida pará resistirlos

/
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ataques de gentes desnudaá y  casi sití ;

T  _____ _ ^  *  /

parece el todo una oiia^

t uosidad el i cuyos ies‘cerro-i
jos saltaron al primer empuje, y le die-i
ron entrada;
sus celosos mirmidones pusieroñ

empero.

á la m uralla, y Wbieron ármadps pop
ellas, como si esperasen una
defensa  ̂ El alcaide Miguel í)iaz y  don
Diego de Alvarado fueron los solos que
se presentaron en la muralla; tenián las

resistencia.
pero no ofrecieron

entró
en-el fuerte y  sin molestia alguna. Es

n los prisioneros aherrojados en uit
cfuárto. Mandó que se los trajesen al
torreón del fuerte , á donde habíén

/

doles hecho algunas preguntas por Via
de formalidad'^' se los entregó á un

^  W l

w  V

firmas. La descripción de esta házaña tiél I
ne en SÍ algo que-frisa en lo ridiculo, y 1

"  ^  j

•  t .  
.  /  
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da, Bobadilla asalto con heroica impeu
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alguacil llamado Jiían de Espinosa ( i) . 
; Tal fue e l  arrogante y pi-eei|5Íiada 
modo con que empegó Fráricisbo.de Bo-̂ .

4

ladilla el ejercicio ,de su autoridad; Ha
bía invertido el orden de sus instruccio-; 
jies, apoderándose .del gobierno antes de 
investigar la conducta de Colon. En
el. Ulisnio espíritu- continuó su carrera, 
obrando como si aquellas diferencias 
hubiesen ya sido juagadas en España , y  
éTényiado únicamente para degradar al 

iranté de kus. empleos , y no para 
averiguar del modo que los ejercía^ To- 
Jííó.'pára su residencia la casa de Colon, 
apoderándose de sus armas, oro, plata, 
joyas, caballos, libros, cartas y otros 
escritos públicos, ó privados, y hasta de 
SUS mas secretos, papeles. No d ió  cuenla 
a]guna de,esta;propiedad, que sin duda

Las-Casas, ílist. Ind,, I. i, c. 179, 
Herrex'a, Hist. lud., dec, i, 1 . iv, c. 8 .

1 .

'  *
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já/seMeé perm itiria'jamas vtíl\cp¿;áí
en /  . *  •

i  <  '  »  f  i i

i  '  i '

' * •  •  , >  j  »  k  ► .  i

^  I '  ' •  ' 9
•  \  l  >  > ,  »

/ .

i á la noUriza dei' * '  V:

• ,  f  •  ♦ s ?  s \
y  . N *  M  r  «  • » *

. V

t  >  \

i  '  
k  f

' c  V  i

l y

>  ' X  ♦

• l . r .  :

>  ^  1  r  ¿  ^ >  V  > > •  j  . 1

V

I .

^  1  >  ;  >  4  ♦  i

>  x j  , . M

L l

^ i n



-  ' l

•  \  ^ ^ \

( i4 5 )
V

CAPITULO III.
i  #  i  A  .  “  7

/ *  ,
|:.LAMAPP ' AJVTp BOSADILLA.

s  y

♦  f liSpOr],;
9 Í -

uando llegaroji á Golon las nuevas de 
Jos procedimientos de J3obadil]a, ĉreyó 
que serian actos sin

<  V

cometi
dos por algún usado aventurero .como 
Ojeda, Ppes;que ya el gobierno .había 
abierto Jas puertas á las empresas parti
culares, debía esperar ver cruzada de
continuo su earrera, y su juri¡ 
inyadida por audaces individuos, fin
giendo ó imaginándose ellos mismos aü-? 
íorizados para intervenir en los negocios

«  I

Despnes  ̂de la partida de 
Pjeda había otra escuadra llegado á In

pasagera alarma;costa y
>a OP una esp,e(
TOMO ¡II,

que rnandaben 
ío'

\

1
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•  I

nos para hacer descubrimientos. Tam-'
Itien se habia hablado, pero sin funda
mento, de otra flota que se veia al rededor '

I  #  V  A  A

/ dé la is]a.

/
4

La conducta de Bobadilla tenía la
apariencia dé uña usurpación ilegal de
algún intruso. Se había apoderado á la '
fuerza del fuerte, y  por consecuencia de 
1 ♦  1  _____________ _____________  ’  >  •  •

la ciudad. Habia-espedido estravagantes 
licencias , injuriosas al gobierno , y  siíl
otro eto yisible que el de hacerse
partidarios en el público; y  había amé-
nazado poner grillos á Colon. Este hom-
bre no podia en efecto tener la saiieiori
'  ' I  * 1  1  •

del gobierno para tan intempestivas pro-
ias. El Almirante, seguro de sus

servicios, de las repetidas pruebas de al-
ta con que le habían dado los

4

soberanos, y  de las prerogativas que ba
jo el sello real le estaban concedidas con
toda la solemnidad que podia caber en

i

'  Mi
é >  l ' i

r *  % .  I

los Pinzones con licencia de los sobera— '
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f

. tin pacto humano, 1 1 0  podia persuadirse 
qtie fuesen las transacciones de Santo
Domingo otra cosa que ultrages hechos

á su autoridad por algún atrevido y nial
a con se aventurero,

: Para acercarse á Santo Domingo y
er.tnas correctos ; ele lo

que alli pasaba, procedió á Bonao, que 

empezaba á tener la apariencia de una 

colonia , por haber varios ¡ españoles la
brado casas, y  puesto en cultivo los

campos adyacentes. Apenas habia llega
do, Cuando un alcalde se presentó con 

su baslqn á proclam ar de parte de B o- 

bádilla su gobierno, trayendo al efec
to Copias de sus patentes. No habia carta 
es ni mensage enviado al A lrni-

✓

rante, ni se observaron ningunas de las 
formas de cortesía ó ceremonia para 
íju^tarle el mando c todos los procédi— 
mientos de Bobadílla hácia él fueron 
ásperos é insultantes.

É

I
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Colon se vio en mucha ‘ perplejidad,

Era evidente que Bobadilla traia esten—.

SOS poderes y facultades de Tos sobera--
nos^ pero que hubiesen ejercido contra
él ta n /repentino, no merecido y  apa
rentemente caprichoso acto de severi
dad, como* el despojarle de todos sus
honores, no podia creerlo. Quiso per
suadirse :á sí mismo, que Bobadilla era
alguna persona enviada para ejercer las
funciones de primer justicia, según él
le habia pedido á los reyes, y queje ha*̂
Brian comisionado también con
provisionales para examinar las disen-^
sicfties de la isla, Lc> que escediese estas
facultades,debía de ser abuso de auto
ridad, como los que cometió Aguado,
De iodos modos se determinó á obrar

\  ^  ,

bajo este supuesto, y á ganar tiempo si
le erá posible. Si los monarcas habían
en efecto tomado contra él violentas

I

medidas, debía ser en consecuencia de

\
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falsos iafon n es; la menor dilación podia

♦  f

darles tiempo- para^ conocer su error y
/ remediaido.

Escribió , pues , á vBobadilla en

términos reservados, felicitándolo por

su arribo á la isla , y  aconsejándole

no se entregase á

cipitadas , es

 ̂pite
en conceder

licencia para ácopiar oro ; diciéndole

ademas que tenia determinado partir

para qué lo dejarla

á el en el mando con: todas las- co

sas plena y  claramente esplicadas. Les

escribió también á ciertos frailes' que

venían con B obadilla , aunque obser-

va que estas cartas eran solo para ga

nar tiempo ( i ) .  No recibió respuestas;

pero mientras se observaba hácia el un

I silencio insultante, llenó Bobadilla algu-

(1 )  Carta de Colon, á la nodriza del

. príncipe'D. Juan*

A
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1 |

nos de los pliegos en blanco, de que traía
muchos firmádos por los soberanos, y se

tw los envió á Roldan y á otros enemigos
í  I

•  4
f

* • I

* i \

del Almirante', los mismos á quien ha-
bia ido á juzgar. Estos despachos iban lié—

1 ,  \  

| i
nos de cortesías y de, promesas de fa—

P .  '

vor ( i) .
Para precaver los males que: pudíé

1 1  ’

ran originarse de las licencias tan pródi
gamente concedidas por B obad illap u —

t * .  

• •I blicó Colon de palabra y pore^scrito, que
f  > los poderes de aquel no podrían ser valí—

dos, ni sus licencias legales , teniendo él
i;

I • I
l | f

facultades superiores, concedidas en per
petuidad por la corona , que no

$ brogar^e en aquel caso, mas que en el
■ de Aguado.

j ' '  ■

Por algún tiempo permaneció

:  I
en aquella inquietud y perplejidad de

t

r , 'I'!! (1) Herrera, dée. i, 1. iy, c* 9.' —  Carta
I de Colon á la nodriza del príncipe D, J uan.
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/

espíritu, incierto de la línea de conduc
ta que le convendría adoptar en tan es- 
trana é inesperada conjuntura : pronto

Francisco Velazquez,tuyo qüé
diputado tesorero , y  Juan de Trasierra, 
fraile francisco, llegaron á Bonao, y le en- 

^tregaron la. credencial rea l, firmada por, 
los. soberanos en 2 6  de mayo de i 4 9 9 > en 
que le níandaban dar fe y obediencia im-í. 
plícita á Bobadilla; ̂ y le en tregaron al mis
mo lienipo una orden de este , para que
inmediátaniente se le presefit^se.

•  ✓

Aquella, lacónica carta de los sobera
nos hirió de. una, vez los cimientos de to- 
da su dignidad y poder.. No,dudó ni in
tentó; dilación. alguna , sino cumpliendo

♦  /  f  ’  '

con el perentorio, mandato de Bobadillá,
p

s l̂ió casi.solo para Saiito.Domingo (i) .

\
(1 ) Ibidem. Ibidem.

\
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C A P I T U L O  I V .
A ' .  i i t

K

COLON Y  SÚS HERM ANOS ARRESTADOS Y ' B Ñ -f

VIÁDOS EN CADENAS Á  B SPA n A.-
i  V

[iSoO.J

V

Jás ñuévasdé ^tié habla llegado tsfi
nuevo gobernador, y dé íjúe Colon esta-
bá én desgracia, é iba á ser étlViadb con

•  /  r

grílíós á España, circularon rápidáinéíi—
s

te por la Vega, y  los colonos se apresu—
<  j  ^  ^  t1 á ir  á e  tod as traftes h a c ia  S a n to

\ cotí'0 , para
. Pronto vieroti qué rio téhiati 

•para esto mejór medio que él de vilipeit-
9  >

V  ^  A  V »

diar á su predecesor. Bobadilk conoció que
^  A

m  ^  *  4

habla obrado ligeramente en apoderaráe
^  * V  B  ^  ^

del gobierno, y que su propia seguridad
___ ^  ^  ^  f  ,

exigiá la convicción, del Alniirantéi Es-
e j  '  — ^

cuchaba pues con avide^ todas las acu—

\
■  e -

•  : . ' Y '

•  -  * :  * 4 ;

■ ' '  viíi
> ;  . t

.  . * > 1 1

t3H l
I »  •

' - • ' m

:
■ ■ :

.  .  y ¿

m

.  u v l

Saciones públicas ó particulares \ y bieit
♦  «
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(
•^eiiiáo lé e k  siempre quien le tráía cát-
■ g¿jg por estravagantes que fuesen, contra
'fel Almirante y sus hermanos.
' Skbiendo qüé Colon venia á la ciüi-
¿aá; hizo mil ruidosos preparativos y
ií-nió früpks , afectando •creer el rúniOr
dé qué habla pedido Colon á lós caciques 

^  .  -  .  ’  ^  1  * 1  ♦

'¿e la Vega lé ayudasen con sus sábdi—
tos á resistir* las órdenes del .gobierno.
i'î o aparecen razones algunas en Surten-
‘to áe estn ebsurda opinión, inyentáda
"probablemente para dar el color de pru-
dencia á las medidas subsiguientes de
■ violencia é insulto. Don Diego, el her-

$  r

'¿an o dél Almiránte, fue aprehendidb,
' abe^rojado y puesto á bordo de una ca
rabela , sin haber asignado razón algli-
úa para este p: miento.

N Colon entre tanto seguía sú viagé há

ciá Santo o, casi sin guar—
ni comitiva.. La mas de sit gente

con el , y no per-

i

\

y

\

^  i
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(1,54)
• -  \ %

.mitió ;que ;la restante le acotnpaña^¿M 
íHa^ia oidqhaWarde las intenciones hós^írf

c  .  >a :

tiles de Bp b̂adilla.;; y  annque sabia q^e:S
; •  ' w )  ,  ■ •  U ,

.̂estaba- amenazada su persona,, venia de S
• i V V  a a

aquel modo, para, manifestar sus. pacífi* ;̂
r eos sentimientos y .quitar toda sospecl:|̂ ;; M

> j V 5

Asique supo. Bobadilla su. Hegada ;̂ |̂
. dio órdenea para que le cargasen; de ca^ A
, denas,, y  le: encerraran en. la  fortaleza ,̂ I' ' / V . * . rí
-. Este, u ltragecom etido contra, persona

r

f
A  > . <i l i

de tanta; dignidad, venerable apariencia ¡jJ
y  mérito, eminente 5 pareció escandalizar

- , r

á sus mistños. enemigos. Cuando vinie,-
. ron los. grillos j, todos los presentes rehu-

' » ' 4

saron ponérselos , ó por iin sentimiento*
•  K -

de compasión al ver aquel gran reves, de
♦  f

/ H

la fortunáj ó por babitual reverencia bá- n  •

/  i W

cia su pei’sona. Para llenar la medida, de
A i

ingratitud que le estaba preparada ,, uno
de sus mismos criados, im triste y  des-~

W i

Vi

<  I

c * . vergon^zado cocinero , dice Las-Casas , le
remachó los hierros con tanta

\ A \

•  M

k  K ^Vií
- J  ̂>/íyif

A

t  •

*  '  . ' V j

i tí



( i 5 5 )
a h i n c o , c o m o  s i  l e  e s t u p i e s e  s i r v i e n d o  

^ ^ ^ p g id c is  j  s a b r o s a s  v i a n d a s ^  — Y o  c^-^  

.n oQ Ín  a l  t a l  ̂ añade el venerable bistoria— 
¿ Q X ^ f  c r e o  s e  l l a m á b a  E s p i n o s a .
*  /  V  '  '  ^

, Colon se condujo con magnanimidad
;¿aracterística en aquellos momentos. Hay 
..iin cierto desprecio noble, que hinche y  

j sustenta el corazón, y acalla Ja lengua,de
Jos verdaderamente grandes^ cuando su-

%

fren los insultos de los viles; Colon no 
podía abatirse á combatir la arrogancia 
de un liombre tan débil y violento como, 
Bobadilla. Miraba mucho mas allá de 
aquel miserable agente  ̂y m ridicula ti
ranía , hacia los soberanos que le habían 
empleado. Solo la ingratitud y la injusti
cia de estos lastimaba su espíritu; y creía 
que cuando la verdad se descubriese, 
se avergonzárian de haberle injuriado 
tanto. Con esta nobloí confianza 1 1 q-  
vaha eil sileücio las indignidades pre
sentes.-
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k  X
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( Í 5Ó)
tenia en stt

i y á' Don Diego , y 
gurado ai populacho venal , estal)a ; iiii

_• ■ H

■ • ' V . j

* ♦  ♦  É

'  > y
:  * .  j

<  .  ipaciente y' ansioso. EI
fuerza armada a sus órdenes, recorría

'  K > f

auti" eu pérseéücíou de los rebeldes ' l a ii 
distante provincia de Jaragua. Conocicu- 
do su ánimo marcial y determinado, sos?| 
pechó que pudiese tomar alguna m edî j||
da violenta,;al oir ̂ ignominioso tratóy ;|

prisión de sus hermanos^ SI una 'I
m

orden suya tendria otro efecto que-el de 

exasperar al séVeroDon Bártolomé, Man-
dó, pues, á Colon escribiese á su herma!-^|

ni

no viniese pac a ‘j'J
*

ejecu î;/Santo Domingo, y 
tar los reos de muerte que tuviese.
Ion accedió sin dificultad : exhortó

/

su hermano á someterse
a

N

la voluntad de los soberanos ¡a
sufrir todas las injurias é indignidades |  

presentes, con la confianza de que cu an - |
i  t  * * *

- . ’ M '‘í'i
vjí

\ « I

.'4
■ i
:4
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( IS7 )
obtendrían plená'

' jústiciíii(i) '  ✓

Don Bartolomé obedeció siii demora,
5 esta carta^a

•  y

o desde luego su;

cita como rumor'
' '

vulgar de aquellos tiempos, que el Almí- ' 
rante, ignorando lo que podría suceder, 
cseribió una carta en cifra al Adelantado,:

a venir en armas., para imperrins
dir las ^violeneias que se

*  '  s  y

tentar contra él; que avanzó ei Adelan
tado en efecto con sus fuerzas ; pero ba?.

s

biéndo cometido la iniprudeencía de ader> 
laucarse solo deiijasiádole sorprendió el
gobernador , antes que su gente 
acudir á la defensa, j  que la carta en
fra se envió á España, Pudo ser este uno 
dé los infundados rumores de entonces,

I

puesto, en circülaeioii para preocupar el 
espííitu piíblico,. Nada de esto aparece, 
éntre los cargos dél proceso de Bobadilla,
pues lo vio Las-Gasas, y aacó de él estrac-



t  • *  t

1 1  I r-M
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{
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( i 5 8 )

'0, se fiie á presentar j>aeífic?imeHté |
á §anto Domingo, adonde tatnLíien; sé

1 ̂  '•rW
i cárgd dé hiérrós al llegar, y se le pnso a

de ' una Ekaban separá^of
dos los hermanos , y no se les permiti^ f- s  P J

comunicar entre sí. No los vio ni los yi- ?
> í  j

sitó^Bobadilla «i permitió que otrqs ¡os S
i " .  V  .  1  s M

- . t ó íyistesen; sitió que los tuyo suspensos, ig-^ll
nofaiido'la cáusa de su prisión , los erí ;í’

<  *  < /

\  \ \

méñes de que se les acusaba, y él procet d
f ,

•■i

Sô 'qife sé instruid tóntra elloá ( í) . I  >

I  • : : i

■ - ■ ■ •  o . ;  • : ! • •

»  \ V  > ; h. ' ñ
í  V

'  X   ̂ ‘  y ^ K itos para su historia. Está , en éfectopétí í  ^ v i

contradicción total -con; las narracio-í ^
I , - .nés dé Las-Gasas , Herrera y 1

I  % >  (
.  1

> y75«
r  .  ^ 4

(>i) en su dé
• V /

k 3 )

Sáótó Domingo (1. iii, p. 19$), qué él
• ' •  ; ' . r

</ 
•  *  ¡ r

i

proceso.contra Colon se condujo por és-̂ fK

érito ; que se le enviaban los cargos pOr
•' '-'.'fi

o  \ T l

f  X escrito^ y qué él contestaba dél mismo ’ i r

* tS

modoi Esto es contrarió á lo que esponeii'
'  •  ? c

' i«5
.  •

Is" -Casas , Herrera y Fernando Coiom;
r?9

•  ► : y

d
. . j
■j

.V;
í '  •

,  4
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l  .

v̂. . Se hci
nia 8fu en e

te-

*ai Almirante y  sús
para' ^

iianos {r) si

t  ^

t . < ¿V

jamás’ coritéñlplároh los sbbéraños tal vioH. 
lencia. Quiza ̂ se imag-mo ro pa-r
rá haííferlo, eñ Vista déaqüellá cláusula de

t  V  \  j
.  s  .  '  {4 t

*  ♦  • ^  <

............................................ ^  ^  j ■i: ' o  : ;

i  -  \ :

El Almirante mismó, en su carta áda nô '
¿(ri¿a del príncipe Don Juan, despues de 
éóntar el modo.Con que el y suŝ  liernia-
nos habían sido cargados de hierros Vy' 
aprisionados separadamente i sin recihir

^  A

'C1 A * » /
V  y

/
3 an

1  ^

ver a 
: To

<  \

juro se por lo cjue estoŷ  preso* Y
también en una carta escrita algo dqspues 
de Jamáicaj dice: Bíe prendieron y  pusie^ 
romcorí dos de ñus hermanos en un bucjue 
cardado de hierros y con pocas î opas y  mit^

4  *  *

cho mal trató, sin haber sido examinado 
hi convicio por lá justicia, '

■ (1) Hérrera,, dec. i , 1. iv , c. 10. 
Oviedo , Grónica . h i i i . c. Á
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•  L V \

en que hablando de la

.' \'X
lasjn^trucciqne^ de st i de^^ ârzo de i

de RoU
^ / • * V '

dan ySe le autoriza a i 'ars e
•  I .  '  I

personas-^: secuestrar los - bienes

a- CU
i  r

t  ¿ 3

:í'V><
déspues . contra ellos Y dos ausent̂ ps coft, %

^  1  ' •  •  * 1  •  •  ' :  * / d

todo el riffor de las leyes civiles y en ni i- ;
T  v (  I  '

nales. ;Esto se referia evidentemente á las.'iS
an y sus,(

estaban, en armas , y de quienes ,̂ e • ,  r r
*  .  V . \ » *

quejado Colón ; lo cual Bobadilla consífs; |
truyó en autpridadqdara apoderarse déla,

. S f l
' 1

'  f l / ,

s
persona del; mismo Almirante» En efectóy

éh
con

im íentos  ' in v ir t ió  y '•Jí
> ,  r . ‘ V

/1e lustrucctones. S t  .
n  •  * » f r

/ • ' f S

iprimer
iV .

: • íwí
4  t  ,  • •  ; , j *

proce-^
der contra Ids'rebeldes-, ésto ló  dejó pará «

f *  \
■  ■ \

loú lti rilo. El ultimo debería .haber sido.
en caso dé tener ámydias pruebas de lo§'

♦  \
' ó l

I  > j

^  ;  s  *  *  *  2

crímenes del Almirante., haberle despor
seidg de su autoridad ; y este fue el que

e {
K "  f i

dio primero, y antes de formar la causá^
\  ^

■ ir
■ ,'4^

. >  *

• v ^ i

.  ^ t í ’  

t > <

*
( I

> S -
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necesarios y a

( i 6 i )
Habiendo 'predeterminado desde luego 
que Colon era culpable , por la mis
ma, reg^a presumía qne lodos sus enemi-

t  *

gos serian inocentes y tendrían razón. Era 
indispensable ya para su propia justifi
cación inculpar al Almirante y á sus her
manos ; y los rebeldes que había él veni
do á juzgar,á la isla, se volvieron por 
aquella singular perversión de la regla,

testigos para acri- 
,minar á aquellos contra quienes se ha
bían rebelado. ,

s  N

pero no deben vindicarse las iníen- 
vciones de la corona á costa dé su mise-

4

rabie agente. Si los derechos y dignida
des de Colon se hubiesen respetado, Bo- 
badilla no habría jamas recibido pode
res tan estensos, indefinidos y discreción 
narios; ni menos hubiera osado pasar, 
tan adelante, con tanta grosería y preci
pitación, á. no haber sabido que agradaba 
en ello al suspicaz der'espíritu Fernando.

TOMO l U .  I I
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( 16a )
, Las antiguas escenas 'del tiempo dé 

Aguado se renovaron con décupla vi-̂

m 
1  •

\  •  t y »

y

■ .
■  t i . - ;

rulen
s i

cia , y  los antiguos cargos' revi^ 
■ vieron con otros aun mas estravagantes; 
Desde el primitivo é inolvidable ultraje ' 
hecho al orgullo castellano , forzando ¿
los hidalgos^ en tiempos difíciles; á tra^ 
bajar en la construcción de» obras, nece* 
sarias para la seguridad pública, hasta 

, el reciente cargo de hacer guerra al g o -

, no habia habido un padecimien
to, abuso ó sedición en ía isla, que, no 
se imputase á las maldades, de Colon y  ' 
sus hermanos. Ademas de las acusacio-

t

nes comunes de imponer trabajos opre
sivos, inútiles faénas, pOnosas restriccio- 

’ «es, cortos víveres y  _crueles castigos á 
los españoles, y  de hacer guerra injus
ta á los indios , se les acusaba de ihipe-, 
dir la conversión de estos, para poderlos

mandar como esclavos á España y  apro
vecharse de los productos de su venta.

♦ t  

-

j  ^

I iá

•  *  S

-a

. . ' V i

■ '  'S

I  * *

o  • -

• ' - V - V

. . I  ' t
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■

•  r
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Este liltimo cargo, tan contrario á los 
piadosos sentimientos del Almirante, se 
fundaba en haberse opuesto al batutismo 
de ciertos indios ancianos, hasta que 
pudiesen instruirse pn las doctrinas de 
lá cristiandad. Considerando, justamente, 
un abuso de aquel sacramento, adminis
trarlo sin la debida preparación (i) .

También se acusaba á Colon de ha- 
berse apropiado perlas y  otros artículos 
preciosos acopiados en ,su viaje de la 
(cosita de Paria , y  de ocultar á los sobe-

•  9  ♦

ranos la naturaleza de aquellos descubrí-
✓  ✓

inientos, para exigirlesnuevos privilegios. 
Pero era notorio, sin embargó,'.que en
vió á España muestra de las perlas, y  los 
diarios y.cartas del viaje, por las cuales
otros pudieron seguir sus huellas. ^

.  ♦

/ s

f (1) Muñoz  ̂ Híst» N. Mundo j parte 
inédita. '

/
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Hasta los últimos tiümultos , desdé

♦  %

que se admitía á los rebeldes por té&ti-̂'i
gos , se volvieron materias de acusacioriV

^  s

Se representaron .como leales y animo"
•  .  '  •  í  •  f

sas i-esistencias beehas á la tiranía por 
los colonos y los naturales. Los bien m ef 
recidos castigos impuestos á algunos de 
los cabecillas , se cilabau como pruebas 
de una disposición cryel y vengativa, y 
de un aborrecimiento secreto á los espa^

Bobadilla creia ó afectaba creer 
todos estos cargos. Habla basta;, cierto
pimto hecho á los rebeldes sus. confér

___  ^

derados para la ruina de Colon , y  for
mado causa común con ellos. Ya no po
dia, por lo tanto, conducirse como jüéz.
Guevara, Riquebne y los otros convictos 
se pusieroa en libertad :, casi sin formas 
jurídicas ; y aun se dice , que se les ad
mitió al favor, y protección del nuevo 

gefe. Roldan desde el principio habia si- 
<Jo tratado con confianza por Bobadillá,

♦  i

A -

I  .  h c .
\

' . M I

' ■ ' ■ ' . ‘ - í i

ííoJes.

y

•  i
♦  )  ♦

p  *

'  * '  \* rM
I » » 1

%  .  y  í .  

/ •

r  .

f  ’ '

/
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( i 6 5 )
y honrado con su ííórrespondencia. Los
otros, cuya conducta los habia suje
tado á las inYestigacicities de la ju sti-

 ̂ recibieron su perdón. Era bastan
te haberse opuesto á Colon de cualquier
jnodo para quedar justificado á los ojos
de Bobadilla.

Ya habia este juntado, según penca
ba , suficiente número de testigos y de
claraciones para asegurar la ruina de
los tres presos y su propia contiauacion /

en el mando. Determinó así enviar á
España eiicadenadm al Alm irante y  sus

hermanos en los. buqués que estaban /
prontos para darse á la vela , acompa-^
liando al mismo tiempo el proceso que
les habia formado , y por medio de car
tas particulares exagerando los cargos

que de él resultaban , y  aconsejando que

por ningún título se restableciese á Co
lon en un mando de que tan vergonzo
samente daabia abusado.

/
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( 166 )
Vagaba por Santo Domingo, en con?̂

secuencia de estas medidas, un enjambre

y  ^

cárceby del patíbulp. Descollaban con
✓

triunfante júbilo la villanía y la cobar-
' dé malicia. Todos aquellos espíritus ba.-̂
jos que sé habia n hecho , obsequiosos há
cia Colon y  sus hermanos,.mientras go
zaban de autoridad, se levantaron con-
tra ellos cuando los vieron én cadenas.
Las calumniás mas injuriosas se procla—

,  ___

maban altamente por las calles ; pasqui
nes insultantes é infamatorios libelos se
vían por todas las esquinas ; y  tocaban
cuernos y  otros instrumentos cerca de la
cárcel, para ofender á los presos con la

/ alegría de la plebe. Al llegar el ruidoso
regocijo de sus adversarios hasta el ca-
labozo en que yacía, y al reflexionar Colon

en la inconsiderada violencia de Bobadilla,
ignoraba hasta donde podrían cegarlo
su precipitación y confianza , y  empezó

/

■ :}:k
de deliciientes acabados de librar de la

’ - v

o . i f

IV• ";vt
♦  1  ♦

i  É  ^

\

*  %
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( i^ 7 )
á temer por su vida. Cuando estuvieron
prcmtos los , se nombró á Alonso
de Villejo para que se hiciese pargo de 
dos presos y los llevase á España. Se ha
bía educado este oficial con un tío de
Foaaeca 5 estaba al servicio del obispo,
y  vinoá Española.couBobadilla. Le man
dón este que en llegando á Cádiz, entrOr
gase los presos 4  Fonseca óá su tio, pen
sando asi dar aL niáligno prelado un
agradable triunfo.. Esta circunstancia
hizo creer á algunos la aserción de que
Bobadilla. recibió, instigaciones secretas

, de Fonseca , que le aniinaba en sus vio
lencias, prometiéndole su protección é
influjo, en la corte, en,caso de que^yinie-
sen. q,uejas. de su conducta..

Yillejo^ aceptó, el. oficio^qüe se le se
ñalaba,, perodo. desempeñó mas jenero-
sarnente de lo que sus superiores que
rían. E^te Alonso Villejo^ dice el digno
Las Casas , era hidalgo de honrad^ ca~

\

I
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( i 6 8 )
/

Taeter y  amigo especial mio
te se manifestó superior á Ia baja ma~
lignidad de sus patrones. Cuando llegó T \ J

con la guardia para conducir al Almi-^
*  «

rante de la cárcel al buque, le bailó en
cadenas, silencioso y desanimadoi Le
trataban con tanta violencia , y tan sal
vajes eran las pasiones desenfrenadas
contra e l , qué temia le sacrificasen sin.

e oido, y qué bajase su nombre
con deshonor y  mancilla á la posteri
dad. Cuando vio-entrar al oficial con la
guardia , creyó que era para conducirla
al patíbulo. Viltéjo^ le dijo tristemente.
¿ adonde me lleváis ’i A l  buque ,  Señor

á embarcarse. / A
\

embarcarse! repitió el Almirante con
y

vehemencia : V illejo , ¿ me decís la '7)er*
deid ? —  Por la 'vidaAe Vuehinciá, re-
pii co el oficial ,  que es cierto. Estas pa
labras confortaron al Almirante, que
creyó volver de la muerte á la vida. Na^

/

j
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t  ^

dk puecJe Hábé,r mas patético y  espresi-
vo que este pequeño coloquio , recorda-.

A

, do por el venerablê  ̂Las Casas , que sia
i sé lo oyó referir á su amigo Villejo.

;  ̂ Jjas carabelas salieron al principio
de octubre , llevando á Colón con grillos
y esposas , como al mas vil de los crimi
nales 5 entre la' mofa y gritéría de una

4

odiosa plebe , que gozaba brutal júbl-^
lo en insultar sus canas vénerables, y
maldecirlo desde las playas de la mis—
jna isla que tan recientemente habia
añadido al mundo civilizado. Por for-

/

tima fue favorable el viaje, y  de cor-
i  • ̂  ̂
ta duración, y le'hizo menos désagrá—

í

dable la colidúcta de’ los que lo custo
diaban. El digno V ille jo , aunque al

♦  ♦  ^♦  ♦  ^

servicio de Foñsecá, se compadeció pro- 
fundamente al ver cómo trataban á Co-

t

Ion. El dueño de la carabela, Andrés Mar
tin , iba también lleno de pesar ainbo^
trataron al Almirante con profundo res

/

\
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É & I

r  M

peto y atenciori asidua. Quisieron qni;̂  !< 
tarle los hierros;^pero él no lo consintió  ̂,1
/ No / dijo con>

X  %

Í orgullo , 5 5 . il/yy..:;i
c U V «

‘irte mandaron por- escrtttoque me sq¿  V'Ím
metiese d  lo que Bohadilla: ordenase e/j ;;i

♦  t

su nombre ) por- su autoridad me ha--M
puesto 'estas; cadenas::: jO  ‘ las; llagaré /Sfi
hasta que ellos.me las-mandemquitur^./py ^
las consermré despues como reliquias ; . f e .■ ;1

•

memoria] del premio de mis servicios (i)j
;dsÍlq^hizo .̂dlndiAe su hijo Fernando: >

. * 41,

y o  tas \>Í. siempre’ colgadas en su gaíi- ,̂ ..va
nete , y que- cuando  ̂ muriera
enterrasen, con:él (a)..

♦  i  ♦

V  )  .  w j

.M
\

(1) Las-Casas,. Hist.. Ind. L i ,  c*.
m■ >4

i ' r - í v .

• ?

180, ms. S t 5

^ ^  ^  t

(2 ) Hist. del Almirante, c, 86. \ ‘<1
♦  (
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LIBRO XIV
\

/

CAPITULO I.

SENSACION EN ESPA Ñ A A L  L L E G A R  COLON 

ÉNCADENADÓ.—  su PRESEN TACIO N  EN L A .
I  f

i

CO R TE .

[ i 5 oo.]
✓  

1

a llegada de Colon á Cádiz, preso y  
encadenado, produjo casi tan grande
sensación como su vuelta triunfante del

'  •  •

primer viaje. Fue uno de aquellos he-* 
chos notables y sencillos, que hablan 4 
los sentimientos de la multitud, y esclu» 
yen la necesidad de reflexionar. Nadie se 
detuvo á investigar la causa. Suficiente 
les era saber que habia venido aherroja
do Colon del mismo mundo que acaba- 
ba de descubrir. Una llama de indigna
ción general se encendió en Cádiz, y en

X

\i

\
\

\
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v;Am

la opulenta j  poderosa Sevilla, que i • \ f Í

s  t  •

Hamo toda la España. Si la ruina de Có* i
Ion habia sido la intención de sus ene 

^  < 1 ^ 1  ^

migos , frustrál^on con la violencia su  ̂1
• •  '  ’ H * /

♦  V

propio objeto, manifestó desde luego
Úna de aquellas reacciones tan freeuen^
tes en el espíritu publico cuaudb se lie-

^  J é

\

va la persecución al esceso. Áqu0l popu* 
lacho que recientemente habia clamado- *  \>

\ . < 1 :

tanto contra Colon, clamaba aun naas'  >

entonces en reprobación de tamaña in -
juriáj es] una profunda simpatía,^

*  * * A i'■ ■vht:
' V  •  \ t >P / ' rk

V . 5

contra la eua! hubiera sido odioso para
‘  S i i

, v 5
el gobierno eontender;

nuevas dé sü , y del ig -

■ -M

nommioso en que o, / A

■ , 4 í

llegaTOii á la corte de Granada, y IlenaT̂ 'd
'ú

ron los estrados déla Albambra dé mur- ¡A
x s :

*  V

muraciones y sorpresa. Colon , resentido Jl
^ 4 ^

por sus injurias, é ignorando hasta don
de habian sido^estas autorizadas pór los

Ui

soberanos, se abstuvo de escribirles. Pe-
: K i

*  V

f *

m
' -ñ

í

:U
' • * . 3

, ' 0

\ yj

i  i )

S

^  4
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j^ en el discurso del viaje había cdm-
pue&to una larga carta para Doña Jua
na de la Torre , dama de la corte , muy 
favorecida de la reina y nodriza que ha
bía sido del príncipe Don Juan. A su ar-

í

ribo á Cádiz le permitió Andrés Martin, 
1̂ capitán de la carabela, que enviase es

ta carta reservadamente y  por espreao. 
Llego, por lo tanto , antes que el proto
colo de los procedimientos instituidos por

a. Este documento dio á los so
beranos Ja primera intimación del tra-̂  
tcrque habia recibido (i). Clpntenia una 
descripcion^de los últimos acontecimien- 
tos dé la isla y de.las injurias de que fue 
víctima , . escrita con su acostumbrada

su con
tenido, seria repetir sucesos ya referidos. 

^Algunas espresiones, empero , hijas'del 
calor de sus sentimientos, son dignas de

i
4

t  «

({! ), LasríGasas, Hist.lnd.j L ij c. 1 8 2 .
•  ✓

V
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Tihliciâ  Las cálumnias de hombres indi
nos, dice, me han hecho mas d a ñ o , '
me han aprovechado todos mis servicios : 
Hablando de las falsías de que era obje^ 
to, añade: tal es el mal nombre que. Ke
adquirido, que si f  lleta á edificar ho

 ̂ ♦ 

pítales e iglesias , les llamarían caver-i
<vj

ñas de ladrones. Despues de recatar cotí :| 
iudig-nadas .palabras la conducta de Bo- 
badilla , ,en pedir téstimonioa respectivos 
a su adminislracio|i: á los mismos
que se habían rebelado contra é l ,  y
cargarlos á él y  á sus hermanos de cade4.

• • ' ’ 

lias sin hacerles saber los delitos de-que
estabai) acusados^ mucho he di-̂
ce ,  que se enviase d investigar mi con^

, ducta 'una f e r  sona que sabia, que si le
era posible enviar d  España cargos que -
pareciesen serios, me

.  *

tnagido. Se queja de que al forniar opi
nión sobre su gobierno, no se tomen en

consideración las estraordinarias difi-̂
f

i <
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<;ultades que tenia que vencer, y  el mal

, estado del país que había de gobernan
&  772  ̂ :> dice, como á un gohefna--^
¿or que ha Mdo enviado á hacerse car-^

♦  /

go d§ una ciudad hien regulada.^ hajo 
el gobierno d e  bien establecidas lefes^. 
adonde no habia peligro de que todo se 
desordenase y  arruinase; pero se me de-- 
hia juzgar como a un capitán enviado 
dsometep gentes numerosas y  hostiles  ̂
de (Costumbres y  religión diferentes de  
das .nuestras-  ̂y  que no uivian en  
des , sino en florestas y  montañas. Se 
debía haber considerado  ̂ f  o traje
todas estas a la sujeción de sus mages— 
td'd/eŝ  dándoles donxinio sobre otromun’̂  
doipor lo cual España^ hasta ahora 
pobre  ̂ se ha enriquecido súbitamente, 
duales quiera errores en que y o  puedd

fio fueron por cierto de 
mala intención ; y  creo  ̂ que dardn cré^ 
dito sus magestades d lo que digo. Yo

%
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lbs(jíé a/isto misericordiosos cqti

losiharif deservido de intento : hsi
penetrado d.e tend.rdn^aun mas in̂  ̂J'k
dulgeneia para conmigo  ̂ 'que he errorr^^

* W \

do inocentemente^ 0 p or'coni co-
i  y

'  /  I T4 $

mo sdhrdit'mejor en adelante ; y  es per ' - : 0.  » ^ X  i

qiie considerarán mis grandes servicios^
cu jas Dent a ja s  se hacen cada dia más, •j|
wisihles ( i) . ■ \

Í  \

4  4

♦ V

Cuaudo se leyó esta earta á la noble
♦  ^ ♦  . V*

*  . U

< Í ' 1 N -

^  a 1 1

de ánimo Isabel , y vio cuán cruelmente
se había, injuriado á Colorí , abusando 
hasta tal punto de la autoridad real , su

'  0 . - f

\

r

'  va;
.  m

pecho se llenó de mezclada simpatía e/
indigna cion. Confir m aron las nuevas m

I

/

.una carta del'alcalde ó corregidor de
s

Cádiz, en^cuyas manos se;pusieron Co^

11
/

LM
■ m

y

Ion y sus heruiatios^, hasta recibir órde- /A?

/ ^ 4
•  t  K

* r l

lies de sus m agestadesy otra de Alonso* |
de Villéjo i concebida en términos acor-r

.  tip
\

•T/

( I ) PviedoCrónÍG,a 1, i i i , c. 6.
r  - ' i ú{ -M
. '  ^

•  ^
 ̂ . 1  i

V-
4V J
4 4 1
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f](is coii su Coiidiícílá liüiíianh'y lionrogá
s i l

>  A  i prisionero.
% ^ X  iL" mas’ que estuviese pre

dispuesto secreta niente contra G olto f no
> * i  *

r e s i s t i r  ii momentáneo torren^
te del espíritn público. Se unió con su

y  ♦

de lasgenerosa rema en rej
N

injurias sufridas por el Almirante  ̂ y

ál mú¡
t’áoos se apresuraron á ' I

se eje-
prisioií-sin SU autoridad,'y 

eóntra sus déseos. Sin ésjiefardá recepción
iimentos

V

fm para poner
af-iAstantfe' ®!! ‘lib ern a-á  les presos y
tratarlos cóii lición.

\
y

9  \

ron al Aliniránté en"términos de gra-
' i  \  r  ,

, espfésaiido su sentW
« ,,

y; ̂ r • •

inientó por clmiito iiaoia paaeciao, y con-
á présentarsé eii la 'eorte. Al 

ñiisnié' tiempo mandaron que se le Ade-
m dos mil ducados (8538 pesos

12
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\

fuertes dei dia) para defraudar sus gastos.
EI corazon leal de Colon se reanimó

COII está deelaracion de sus soberanos.
Conocía su propia integridad, y esta con-
vicc'ion le hacia anticipar la restitución
inniediata de todos sus derechos y digni
dades, Se. presentó,en la corte de Grana—,
da el 17 de diciembre, no como un hom--
bi[’e arrui racia, sino rica-
mén te vestido y: acora panado de una
honorífica comitiva. Le recibieron sus♦ > 
magéstades^GOft ilimitado íaYor y distin^

cióti. Cuando vló; la reina acercarse aquel
hombre venerable y  se. - acordó de la

\

fiTandeza dé sus merecimientos y de to-
t

do lo que habia sufrido, se le llenaron
los ojos de;;lágrimas. Colon estaba acps-
túmbrado á resistir con fii*meza los ás-
peros conflictos del mundo,vhabia recibi
do con elevado desprecio las injurias é
insultos de hombres ignobles; pero poseía
egquisita y¡ viva . sensibilidad, Al ver

♦  I

*  I

•  j

M
\  / I S J
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v r
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J (179)
que tan bondadosamente íe recibían sus 
soberanos, y  anegados en lágrimas los 
ojos benignos de Isabel, lio pudo resistir 
mas : se postró en tierra, y  dando libre 
curso á sus reprimidos sentimientos, que
do imposibilitado de pronunciar uná pa- 

, labra en mucho tiempo por la violencia 
de sus lágrimas y  sollozos (i) .

Fernando e Isabel le levantaron y  
quisieron animarlo con las mas afectuosas^
espi esioiieSí Asi que pudo recobrar el man
dó de sí mismo, entró en una elocuente y  
noble vindicación de su lealtad, y del celo 
que le habia siempre animado por la glb- 
riá y grandeza de la corona española. Si 
alguna vez cómetió errores, era por ines- 
iperiencia ep, el g'obierno ,; y.por- las es-
traordinarias dificultades que le habian 
rodeado. > •

V

* * )

\

( 1 ) Herrera, cle'c. i, ]. iy, c. 1 0
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Pero no necesitaba vindicación algii-i. 
na. La intemperéuicia de sus. enemigos
era su mejor abogado. Se presentó á los

'  '  *  r  ^

reyes como tin hombre profundamente * |♦ ♦ ♦ ♦  ̂  ̂
ágráviado ; y á'ellos era á quienes toca-i
ba discúlparse con el mundo del cargo v j

s  .  .  ̂

'd e i n g r a l i lud p al̂  a c o n s urnas d i g n ô  s ti b- 
dito. Espresaron alta indignation por ló& 
procedi’niieiitos de fiobadilla los cuales

'̂1 áron como contreribs' á slts fus-
f

’-truceiOnés V -y prom
atanieríté' él nlándo.'

 ̂ ' Én̂  efecto / n-o se dió estimaéíóU

blica a lg u tó ’ádas aeusacioneá^ de E d b ^

d iila , ni fe á las cartas qúe^'énísuvdé^

ffeñsa babia>escrifo. E os  soberanos ap^d-

vecbaroii todas Jas obasionés de ^tratar'á
Colon éon favor ŷ dislinéion ■, aségurán- 
dole quese satisfarían sus agravic)S’,/se le

y seria reinstala
do en todos sus privilegios y dignidades.

f-i cumplimiento de esta lilÜmá nro

*•

t  ♦  
« ♦

f

I i

ó
4

•  %. v>
A: :;í

:
•  ^ '

:  í .

\  5

t  ♦  ^

’ r

I  s

-Ai
í  K .

'  ' - K

,  , v ,

■ iá » ♦» >
.  i ;

t  <  ♦

\

'  1 é

•A
. • \ v !

'od!

M

V . . ’



V

K

niesa era el que mas deseaba Colon. Las
J  P

consideraciones mercenarias apenas te
nían peso en su ánimo. La gloria^habia 
sido el grande objeto de su ambición-,y 
sentía que mientras permaneciese sus- 
pendido de su empleo, descansaba una 
censura tácita en su nombre. Esperaba,

*  p  '

pues, que en cuanto quedasen los sobe
ranos satisfechos de la rectitud de su

/

conducta , se apresurarían á darle las 
debidas satisfacciones, restituyéndole su 
vireinato sin d e m o ra re  modo que pû r 
diese volver en triunfo á Santo Domin-
^  I

go. Pero estaba destinado á recibir en 
este parlicúlar desengaños que llena
ron de tinieblas el resto de sus dias. Pa-

I  *  '  »

ra esplicar tan palpable injusticia é in^ 
gratitud de la corona, es conveniente 
hacer reseña de una variedadvde sucesos
que lrabian afectado materialrnenle los

✓  ✓  ♦ 
s

con el político y frió
de corazón Fernando.

y
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CAPÍTULO II. ✓

4

VIAJES CONTEMPORANEOS DE D ESCU BRI--

W IENTOS.

: La licencia general concedida por 
los soberanos en i495, para einpre
viajes de descubrimientos^ liabia órigi-
nado varias espediciones de individuos

I  /

particulares, los mas, de los que nave
garon Con en sus primeros viajes

El gobierno, imposibilitado de armar
^  I  V  •

f)or él rnismo muchas escuadras , se♦ ' \ 
complacía en ver estender de valde sus

territorios, y llenarse sus tesoros con
los derechos que a viajeros satis
facían á la corona. Estas espediciones se

prmci mientras esta
ba Colon en parcial desgracia con los
soberanos. Sus propias cartas y diarios
sirvieron de guia á los aventureros ; y la

~ ' Y .
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magnificencia dé SUS pinturas de Paria 
y  de las costas adyacentes habian esci— 
tado mucho su codicia.

Ademas de la ya nombrada espedí— 
fcion de Ojeda,xuando tocó A Jaragiia^ 
émprendió al mismo tiempo otra Pedro 
Alonso Niño, natural de Moguer, hábil 
piloto, qué había estado con Colon en 
los viajes de Cuba y Pária. Habiendo' 
obtenido licencia para elloj iiiteresó en 
la empresa á un comerciante rico de 
Sevilla, que le armó una carabela dé

^  I

cincuenta toneladas, con lá condición
/

de que su hermano Cristóbal la manda
se. Salieron de la barra de Saltes , po-?
eos días deSpües que Ojeda de Cádiz, en
da primavera c , y llegando' á lá
tierra firme por el sur de Pária, la cos
tearon por alguna distancia, attavesa- 

' rón el golfo, y navegaron de allí ciento 
treinta leguas paralelamente á las cos
tas de la actual república de Coloni-
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(
h i a  ,  yiáitandói lcx que se' lito

costa de' las] perlas. D̂ esemb
✓ ueni

'  é

varios puntos, vendieron :sus: yag'ateiâ

europeas 'a 'imnenso . precio , ,j; volvie
ron coii iaia -abutidaiite cántlditd: de
oro ’̂y perlas, habiendo acabado en sir

diminutiva barca uno de. ios mas es-̂

tensos y lucrativos viajes Jiecb.os, basta
entonce .̂ J  4

\  r

Por el: mismo tiempo>, JosiPInzopes.

e aquella: familia de osados y opulep-f
tos navegantes, armaron una;flojldia de
cuatro car

4

en Palos, trip ulad a ca-̂
Si

i  V

a por sus propios; par lentes, y, ami-^
g'os: se' em oarearo n e n y  f estr

V

i ! ; S" e naDiauA iciQ; ,a
Pária en elíjviaje del Almirante;, y;

mandaba: íViéénte Afanez ; Pinzón , ca jii^

taa,de:úiia*de:Jas,!earahelas que bicie:
•  ^

ron el primer viaje de lentos.
Pinzon rera fuerio y ..©sperim.ea'ia.-r

do navegante^ no : siguió'.como losi
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las mi r̂riás
^  V  •  •  ^  •

, flose á rlá> vela ea didembrej (}e 1499
go ks î la’s Canarias y jel oabo.dqlas^ isl̂ ^
Verdes,, y;tbmó ál 'snd-oeste abasta pérp-
tlér de vista la estrella polar. Sufrió desp
pues una terrible borrasca.,, y- se vio
iiüjy: perplejo y  .confuso por el iiuevp
aspecto de los cielos. Airn np /se conociá
el hemisferio del sur , ni Ja bella conste^
lacion-de la cruz,, que en aquellas re
giones; suple para los, marinos el lugar
cíela estrella del norte. Los yiajei’os ha-
biau esperado hallar spbre el polo ,aiir-
tártico,una estrella correspondiente á- la
(leí ártico; Se/desaniuiarpa al .vepse sur

guia: celestial,o;y  ̂ creye:rón.;qbe; algupa
A  ^  4  A  ^  M  ^

pominencia de la tierra , les oCultaria
___ J

♦ ♦ s
✓

Pinzoni,; empero,' continuó, con.gran,1
• «

de intrepidezi^EI 26 de enero de i Sop yip
/ ' *

desde lejosab gran;prompntóri;Q, iá qiie
puso cabo de Santa María;deito .Consqt-

I  « í

\

N  t
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0
lacion, despues llamado dé San Agusti^
Desembarcó
país en nombre de sus \

^ r A

tólicas; eran parte del territorio nom-
trado hoy dia él BrasiL Tomando de allí I
ál occidente, descubrió el Maraííoh,hoy
rio dé lasí Amazonas, atravesó el ^olfo
de Pál [*ia, y  continuó por el mar Caribe ^  c :

?  t i

y  golfo mejicano j hasta hallarse en las }
c  ♦♦« • 

Bahamas, adonde perdió dos de sus ba--
I '  / '

1  A

I ’  ̂ '

jeles en las rocas cercanas á la isla de
Jumeto. Volvió á Palos en setiembre, ha

i ' *

. ► í '

tiendo, añadido á su antigua gloria la,dé
{  \^ t

vd
! )

ser el primer europeo que pasó la líneá
I

equinoccial en el océano del occidente,
9 \

y  lá dé haber descubierto él famoso rei— ,

f  ?

ño del Brasil, desde su principio en ej
. 1  V

Marañen , hasta siis linderos mas orieii-*
tales. Por premio de estas proezas se le

t *

concedió autoridad para izar y go .  1  o

. 1 '

tem ar las tierras que había descubierto, y
V  t

que se eSteildiáh ál sur casi desde el rio
4

X i
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(« 8 7 )
jlarañon hasta el (¿abo de-Sah Agustín ( i ).

El pequeño puerto de Palos, que tan
lento había sido en armar la primer esr"

<

cuadra para Colon, se hallaba conti
nuamente ajitado por la pasión de los 
descubrimientos. Poco despues de, la es—

I

pedición de los Pinzones , organizó otra 
Diego Lepe, natural también de Palos, 
tripulándola con sus parientes y compa
triotas, Se dio á la vela tomando el rhis— 
ñio rumbo que Pinzón ; pero descubrió 
mas (leí continente del sur que ningún 
otro viajero en sus dias, ó hasta doce 
anos despues. Dobló el cabo de San. Agus
tín , se cercioró de que la costa ulterior
corría hácia elsud-oeste, desembarcó to-

\

mando posesión con las ceremonias acos
tumbradas en nombre de los soberanos
españoles ; y  grabaron los marineros los

>
t  i

I  »
♦  >  *

( 1 ) Herrera , dec. i ,  1. iv, c. 1 2 , 
— Muñoz, parte inedita.

\

\
\
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de tal

•  X .

J  tan ,ma
to homb

, , y sie-
ires en rueda no podían abrasa^

el tronco. Aumentaba el merito de siis
utos , que nunca había na^

. Pero llevaba cons¡.4

'  .  i

■ - V '

• r  *  y .

J

• n i

con

varios hábiles i)ilotos que acom
pañaron al Almirante en sus primero/
viajes.

OírL’a , es
✓  ✓  ♦ 

.  s
___ s

de dos bajeles saliq
de Cádiz en. octubre de ;i5 oo, mandada 
por

>

igo Bastidas , de Sevilla. Espío, 
ro la eóstá pe Tierra-firme, pasando el , 
cabo de la Vela , límite occidental de los ,,

riniientds en el continente, y si. 1 1

guío un puerto llainado despue^ ; |
el Retiro, adonde se Rmdój posterior^
mente el del nombre de. Dios. Habién-

casi destruido sus, bajeles en aque
llas m^es, tuyo que vencer grandés obs
táculos para llegar á Jaragua en Españo
la , adonde perdió dos,carabelas, y pro-

1

•  '  >

\  ^  ♦

. u  V

♦ A

• A :

;  <

j
\

✓ *
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(189)
cedió Gon la tripulación^ por.'tierra á 
Santo Domingo. Allí le aprisiohó Eoba^ 
¿illa , bajo pretesto de que bábia co*
merciado en .oro con

%

Jaragua. .  -
' ^Tantas" fueron las espediciones que 
las empresas de Colon , produjeron en 
España: otras salieron de las naciones 
cstranjerns. En el ano de 1497, Sebas^ 
tián Cabqt, bijo'de un comerciante -y.er 
lieciáilo,; peronesidente en Bristol, iiat; 
.VégattdoUl serficio de, Eríriqüé VII de 
Jiigiaterrá q llegó al mar del. norte del 
^Nuevo Mundo. Sisfiiiendo, la;idea de Co-̂

y  ‘ O  ‘  .

lóu , fue en busca d̂eUas; costas
•, V est rvuncpasajeipara

la India al nbr-oeste. En su viaje des
cubrió á Newfqundland, coSteó el Labra-

■ quincuájósiáio:i^slbdor h
de latitml norte , siguió al sud-oCste has
ta"las y cu émpezaron a
faltarle las provisiones, volvió a Iñ g lá -
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♦  4
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. (ipo)
terra ( i) , Solo quedan vagas y  esca^
sas relaciones de este viaje, importan^
te por incluir los primeros descubrid
mientos del continente norte del Nuevo ' 
Mundo.

4

4  4

Pero los de las naciones rivales que 
ihas escitaron la atención y  celos de
corona española, fueron los de dos por^ 
tugueses. Vasco de Gama , caballero de

I

consumados talentos é intrepidez (a)  ̂
habla al fin llevado á cabo el gran de-?- 
sighio del príncipe Enrique de Portugal,

o el cabo de Bueña Esperanza,
el por tanto tiempo

/ . f i r *

*  3

%
*

• 'li
.• ' r

'  * * > \

a

r . o

>

sendero ;de la India. 
Inmediátarnente despues de la vuel-

’ - r i

* '  *  ' - ' í .

*  * ' í

♦  t  ^ 4

: a

■ - ' - W -

• j  .

%  *  r

C  V

1 ^ 'm

j
aii , p; 2,

1  ^  '

/ j

, Colección de viajes , t.
^  f  r  i  t  » *

(2) Lafiteau,, Conquistas dé los porp.
ueses.
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, taá® Gama,,salió una flota de diez y. 

seis buques á visitar los magníficos pai-?
I ses de que había traido; noticias. Esta eŝ  
pedieion se dió á la velann 9 de marzo 
de iSoo para C a l c u t a , j o  el mando de 
Pedro Alyarez de Cabral. Habiendo pa— 
saáo'ei cabo de las islas. Verdes, quiso 
evitar las calmas que reinan en la costa, 
de Guinea, dirigiéndose bastante al occi
dente. El aS de abril descubrieron A 
deshora una tierra, desconocida ó todos

^  i  ' '  . . . . .

los de la flota, que aun no habian oido, 
hablar ,de los, descubrimientos de Pinzom

I

y de Lepe. Al principio creyó fuese una 
grande isla: desp  ̂ * t de costearla por,al-,
gun tiempo ,,se persuadió que debía de. 
ser, parte de un continente. Habiéndola, 
recorrido .hasta pasar el décimo quinto , 
grado de latitud sur, desembarcó eu un/

\

puerto á que puerto uro, y to->
mando posesión de aquél pais por la coro
na de Portugal, envió un buque áLisboa

^  i
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humano a las Am éricqs, Cahral̂  por
un afortunado acaso , hubiera podido 
llevarlos algunos años después,al co 
rwcimiento de aquel estenso continen-

/
CAPÍTULO III.

NICOLAS DE OVANDO NOMBRADO SUCESOR

B O B A D ILLA .

✓ [ i 5 o i.]
f

f

t

Los numerosos desoiibrimientos bre- 
vemente indicados en el capítulo ante
rior jxhabian producido grande efecto

en el ánimo de Fernando, Su ambicíorí,
su avaricia y sus celüs se inflamaron 
simultáneamente. Vio regiones sin fin 
henchidas ,de toda clase de : riquezas.

(1) Robertson, Hist, America, 1. ii
i 3TOMO III,L

/
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abriéndose diariamente á sus emprende
dores súbditos ; pero vio aí mismo tiem
po que. otros poderes se lanzaban en 
competencia , deseosos de repartirse con ' 
él^el mundo dorado que querin mono
polizar. Las espediciones de Inglaterra, ' 
y  el descubrimiento accidental del Bra
sil por los portugueses , le causaron ; 
mucha inquietud. Para asegurar su po— 
sesión del continente , determinó esta- ' 
blecér gefaturas locales en los puntos mas 
importantes , y sujetarlas todas á un go
bierno central residente en Santo Do
mingo como metrópoli.

Gon estas consideraciones, el mando 
previamente concedido á Colon se lia-
■ bia eléVado a altísima importancia ; y
mientras su restitución era mas precio- ' 
sa á'los ojos del Almirante, se aumen
taba lá repugnancia qué tenia- en hacer-- 
la el egoista y  suspicaz monarca. Hacia 
mucho que estaba arrepentido de haber

V 4
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,dado Ia iavesticliira de tan :̂ astos pode-
res a uii
.  ^  4 s y mas a un estrangero.

no previo que
♦ T /  > i i  1jba á poner á sus

i »
es, p'aises tan di-

Jatados. Casi párecia' que se imaginaha
.enganado por- Colon en el pació que ha
bla hecho ; y los descubrimiéntos suce-

4  * 4*  *  *  ^

givos 5 en vez de aumentar sq gratitud
para con,el descubridor, le hadan arre^ • «  ̂ «
.peíilirse m¿ís de la magnitud del premio
i l  fin , la comisión de Bobadilla habia
efectuado una esclusion, aunque tempo- /

.ral, de las altas fuijciones del^^bnirante— ' « í
y el astuto monarca resolvió secretamen-

.te nunca Volverle á abrir el camino de
sus primitivas distinciones.

i  i4  ^  ♦  ♦  *  "  ¿  t

' Quizá Fernando dudaba en efecto de
j  I

con, respecto á las
varias acusaciones que contra él existian.
r r t  1  '  t  '  -  ‘

. Tal vez sospechaba que no fuese su lealtad
sincera, y temia ver consolidar á un es

i  ♦  ^

>

trangero su mandó tan lejos de la madre
f  ^  I  ^  .

/
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(1 9 6 )
patria, y coii tan inmensas y opulentas
regiones á süs órdenes. Colon misma eii

/
sus cartas hace alusión á los rumores
circulados por sus enemigos, de que pen
saba, ó bien levantarse con i
te soberanía, ó bien poner sus descubri
mientos en manos de otros potentados; y
aun parece temer, que aquellas calum-

’ niás hayan hecho impresión en el ánimo
de Femando. Pero otra consideración

^  N

habla , de no menor influencia para el

to de justicia. Colon no le ex*a ya indisr
pensable. Ya babia hecho su sublime des
cubrimiento ; ya habia abierto°el cami-^
no del Nuevo Mundo, y á todos les era♦ •  ̂
dado seguirlo. Muchos hábiles nave-

I

gantes se crearon bajo sus auspicios, v
uirieron esperiencia en sus viajes. 

Diariamente sitiaban el trono con ofre
cimientos de armar espediciones á su
propia costa, y  dar parte del>productp á

\ ^  I .

' v<

♦

^  C :

♦  r  i

■ ./vi
*  s  í

:  i

A

i  /

\
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.  r

monarca, al posponer aquel grande ac  ̂.
s
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]a coronai ¿ Por qué le habla el sobera-r
ito de cotuferir á él dignidades y  prero- 
gativas regias , ppr lo que á cada paso lê  
nfreciáii otros hacer de valde ?

^  i  \
^  >

Tal-^aparece por su conducta poste
rior haber sido, la egoista política de. 
Fernando , al abstenerse de reinstala?: 
á Colon en las dignidades y privilegios 
qué tan solemnemente le habia concedido 
por un tratado, y que admitia no.ha-. 
ber jamás perdido por su mala. coUr.

\

\  ‘  ■ i  \ducta./ ■ . \
Esta privación;, empero, se declara^

'  •  .  V .  I

ba interina, dando plausibles razonesqoa-!
%

i*a dilatarla: Se decia^ que los elementos
dé aquellas viG.leqtas facciones , .que re- 
cieqternente tpniaron las armas contra 
él j existian todayja en la isja; su, in

mediata vuelta . nuevas

\  ♦  V 5 rarian acaso su se-
^  I

guridad personal y la paz dé la colonia.
s

Asi, aun cuando se debia despojar á Boba-

0
I s

é
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• i  *

t  , '

. ' . ' f

1/i'n! !'•
•’ l  '  M

'  '  I !♦ .

• I

II

• I I I ’  ^

^ ( r ^ .

I  i i

I .
I  ,

r
r  1 . . ^  .

i i
, f

I
•  I .

I.f
' !  ' ¡ i

i'i • ••
I^J  I /ii'lliî
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dllla ¡hhiétliátarrie'ñte 'del’tó áhd5'  ̂■ ácolî d
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sejaba la 'prudencia énViar álgud^bg'cial^
de Mentó y  diétrdciou qfuede^Süc S

A  A  A k  *4
i  "  i

 ̂ con cargo de investigar imparcia
V

los iar dos
«  «

• > : S

- J '

k  j

ijisos qu estos t)
I

espeler dó'lá fslá toda b
A  .  -  ‘  '  '  J '

. Ej'erceria este
á  M

anos, eü
' i -

L  n  K

5 pásión'és y 
refrenados ó füefa de' la isláj 
dúos turbulentos ; Colon voíveria en

, bóri propia y
para lá edroria. Con estas. razóiies "y 
la 'j)ronifesa" que las acdii1p¿08tbai;^itijvq

Colon que'cOriténtarse; No cabe'duda dé
^ue eran sinceras de parte d& Isabel'[f ni 
de que fuese su intención reinstúlairiq en 
el goce' plebo de;süs-defeéhós y^dignlí. 
dadés, despúes de áquélla, al parecer, nê * 
cesaría' giíspensioií “  
por su

f

/
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xecho á recíámar opiniones favorables
Je esta especie.  ̂ ^  r; ■

; La'persona tionibrada para suceder
¿ Bobadilla, fue Don Nicolás de Ovando,
comendador de Lares en el orden de Al
cántara: se dice que era deinediana la—.

S  '  *  ■ .

lia,'de color blanco, con barba roja, y 
xin mirar niodestp pero autorizado^ 
Je fluente'discurso; y agradables j  eor^ 
teses modales 5 hombre de .grande pru-

L

, dice Las-Casas,, y capaz ¡de go-^
^  »  <

bcrnar inucba gente, pero 1:19 de goberr?
liar á los indios, á quienes hizo incalen—

/

\ injurias. Tenia veneración
á la justicia ; enemigo de los avaros 5,só-

1

brío en la vida domestica 5 y  tan huinil- 
de, que cuando llegó á ser maestre def 

. orden de Alcántara, no permitia[jamáS; 
que le diesen el tituló de su 9nq>leo (i).; 

' Tal es la pintura que de el han hecholos.
t  *

( 1 ) Las-*;Gasas; Hist. Indé.L ii, c¿ 3 ;f V

s  ♦
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historiadores • pero- sü eonduct

 ̂ ^ s  puntos importantes eu directé 
contradicción con ella. Parece Iiaber si
do especioso y  su til, tanto como fluenté 
y  cortes: su humildad ocultaba grande ’

_ 1 ♦ •  ̂ O

/ *  4 M

*
* t k

•tír >

y  mucha injusticia.
Los-varios arreglos que dehiaeha-

de gobierno:
ataron por algún tiempo la

e Ovando. Entretanto cada bu
que traía peores nuevas del infeliz esta- 
do de la isla bajo la mala administra-

W  W  ^  *  B  V  *  9  9  9 ^

ezó esté Su cancera
Clon

ica opuesta á . línagii.

.” dó
sido el escollo en que fracasó su prede¿
cesor, quiso con ’  i «e

con ío—

de el principio relajó para conseguirlo las

^ êudas déla moralidad ylaqusticiaj per-

•  '  - f t

V
' i  V 4 '

' -id
'L

%
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'• J
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(2 0 1 )  '
jio tótálmentd el respeto de la coiniini-. 
jad'; y se siguió tal desorden y licencia, 
que muchos, aun de los adversarios de 
Colon , suspiraban con sentimiento por 
gU rígido gobierno ó.pb del Ade l̂antadó.
,  ̂ Bobadilla no era tan malo como im-:

%

pri^dente y debil. No habla previsto los 
peligrosos escesos á que su sistema le IW , 
vaba. Precipitado y vehemente á empu- 
íar la autoridad, era feble y  contempon 
riitador en ejercerla; ni sabia mirar mas 
allá de la-exigencia presente. Una conce
sión peligrosa hecha á los colonos  ̂ pron
to demandaba otra ; todas recediah á su

s

vez ; y así continuó de error en error 
jíiostrando que en el gobierno tanto de
be temerse de un hombre débil como de

• . 5

uno malo. 1

Habla; vendido á precios bajos las 
granjas y  heredades; de . la corona , di-r 
ciendo que no ^deseaban dos. monarcas 
enriquecerse, sino que todo redundase



i '  » ! •

^  I (  20G )

en de, sus súbditos. Concedió '
permiso; universal para; trabajar las -iftî  ̂ ¿ |
ñas, contribuyendo al gobierno con som - J

« t e  ' *  f  * *

lo'Iamndécima ¡parte de los produeíJosA M
impedir la dinúnución de láá reute.. |

tas;, foe: necesario aumentar los acopios I
del oro.. (>blig0;páraosto'á los caciques
a riar» -i /-1 ___ ___  ' .1 d : líl

> :¡ para. que. a a
í  .  f

esT á labrar los campos’y:á esplp-
tardas minas. LleVó/esta medida á eleq̂  ̂ Ĉ

\

tO v nuníeraúdoylos indiosreduciendo-^ ti
lo s  á  claQ̂ ¿* -  v.■: ■ '-'■ il/  ( i  *

s y  distribuyéndolos -entre'loa Í
'  ♦  '  r ;

colonos segiin.su consideración o cápri^ í;;| 
cho. Estós , por sugestión ^súja, se áso^

»  -  .  . .  •  . \ f - A

Ciaron i en . compañías de á dos indivi^^ í J
^  ^  u h i > i

dúos, que se. a an
con sus respectivos ca

/
dirigiendo un compañero los trabajos -
agrarios y  el otro los ibiherales.: El ¡solo
encargo de Bobadilia érá queprodujeseq
grandes cantidades de oro. Tenia una
espresíon /continuamente en. los iabiosi

. \

/  •

• i  ‘:\1!
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(iab3)
qae;; manifiesta el pernicioso principio; 
qúeí lo guiaba. ApróPec'had cuanto po--)

A  »  A  «  •  ^

dciU eUe tiempo^ , porque nadie
sabe lo'^ue durará, aludiendo á la po

de perder pronto su mando, 
bo® siguieron sii consejo; y tan-:
to vejaron á los pobres indios, que el 
undécimo daba mas rentas á la corona
que jamas Iiabia  ̂recibido déi tercio bajo 
ja administración de Colon. Entre tantó) 
sufrían los infelices indígenas toda espe  ̂
cié de Crueldades de sus inhumanos due4

al trabajo , débilesnoSi

de ;eonstítucion y  acostumbrados eii su
Iieímosa y  rica isla 'á «na; yida libre y 
descuidada j per,ecian oprimidos por las 
fdenas y  lá severídad Gon que A ellas se 
les-obligaba. Lás-Casas pin ta indignada 
la tiranía ¿aprichosa qu¿ usabap con los 
indios algunos malvados españoles, mu-? 
ellos dé los cuales babiau yenido convic^

4

tos dé, los calabozos de;Castilla. Estos in-̂ \

/ -
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( 2 o4 )

dignos, que eran en supais los mas v i u i  
entre los viles, se revistieron dei tonodi^  ̂
principales qaballeros. Décian q n e P e íl
cesitaban los sirviesen y  acompañasé|l
grandes comitivas de criados. S e a p ó d ^ l
raban de las hijas y  i)arientas dedos ca¿ ' 
ciques /o

Sus inas, sin limitar el aiú.̂  ;
Jiiero de estas. Guando viajabany en^ve  ̂j 

usaride.sus caballós y  mulas, hadarf^ 

qn..Ios<maturaIes dos transportasen: í |
’” '0S > en í literas ró, bam acas ,, y : qrig

sd e palma quiijí 
el sol,.,yvotros: abanicándolos i 

con plumas; y Lasf Gasas añademue v iíS
las es ’ ’ ’ ’

y  >

futiros de; ;desvéntu4,

S pues,den
eandd

L  ♦

do estos.arrogantes y  reeieqhechos ¡st^ 5

á un lugao* ¡ritdid̂  ^
i proyisionesode -

•  n i

ñores 
suinian y 
los

> y  . ♦  ^

1

f *  U
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J)a á su capricho, y  obligando á los ca
ciques y á sus súbditos á que bailasen

'  s

delante de ellos para divertirlos. Hasta 
sus placeres eran crueles. Hablaban á los 

' indios en los términos mas degradantes; 
^y á la menor ofensa , á la menor falta 

de humildad que mostrasen, les da
ban golpes, azotes y  hasta la misma
muerte (i).

{ ___

Este es un desmayado bosquejo de 
los males que resultaron del débil go
bierno de Bobadilla, y  que Las-Casas 
describe lastimosamente, por observa

ción material, habiendovisitado laisla al 
fia de su adaiinistracioii. Bobadilla con
fiaba en que una inmensa cantidad de oro, 
arrancada de las miserias de los naturales., 
compensaria todos los errores, y le asegu
raría el favor de los soberanos ; pero esta- 
.ba equivocado. Los abusos de su gobier-

A .

( 1 ) Las-Casas, Hist. Ind. 1. ib c. i. Ms\



( 2 o6)
■ no pronto llegaron al oido ,real; - |

* •  ■ ' Í S ^

bre todo , las injuriás de los naturales
' . ^  *■ r  -i 1 ■

penetraron el córazon benévolo de
•  r  ;

>  ' - s j
bel. Nada podia' causarle mayor indigi

| f

nación, é hizo por apresurar la salidad^ J
Ovando para poner ful á aquellas enor- >y

niidades.
En ¿íonformidad al plan arriba dî -

M
. / M i

'
cho,' el gobierno de Ovando se esteiidia

J
h

 ̂\

$ j
á las islas y tierra firme, de que Es- m»

seria metrópoli. Debía entrar
p  '  j  •

» ♦  ♦

I  ^

V .  > 1

por procuración en nf ejercieio de sus
i  *

4  V  V

‘ V :

des^e el momento en que llega-r 1í
•  • /

]se, mandando á fiobadilla . a España á ^
vuelta de la flota. Se le mandó que íut

♦

-.Vi

vestigase diligentemente los úllimos
■ - 7 ' '

I

abusos, castigando á los déiincuentes sin
■ 'li

s * \

i ) í

favor ni parcialidad , y espeliendo de la
'  V .  8

■ isla toda persona turbulenta. Debia re-
'  t ; í j

*  *  é l *

vocar inmediatamente la licencia dada
p \ A

y . '

por Bobadilla para acopiar oró , pues no
tenia la sanción real.̂  Éxigiria, al eqn-

•  r -\A
\  X

■ • v t ,

I  , v .

/
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' trario, la tercera parte de todo el que eii-r 
contrase juuto , y  Ia mitad delique se 
recojiese de allí adelante.

dér p,ara Jundar ciudades, coiicediendq
á estas los privilegios que gozan las' cor^

I

poraciones manicipales de España; y 
obligando á los españoles, y en particur 

- lar  á los soldados, á residir en ellas , en 
vez de andar repartidos por la isla. En
tre minchas provisiones sabias habia a l- 

.'ganas injuriosas é iliberales, caracterís
ticas de una edad en que los principios 
de comerció estaban aun mal entendí- 
dos, pero que continuaron en España 
mucho tiempo despues que las demás 
naciones del munda las hubieron abo- 
lido como errores de una edad obscura és * ^
ignorante. La corona monopolizaba el

comercio de las colonias. Nadie’ ;pódiá
llevar mercancías por su propia cuenta.

/

Habia nombrado un factor re a l, solo 
■ comerciante de quien sé podían obtener

y
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(208)
mf .

' - ■ 4
hM

articulos europeos. La corona no
\

se reservaba propiedad esclusiva en las 
minas j sino en las piedras preciosas, ob- 3  
jetos de gran valor y palo de campeche^ í  
■ A ningún estrangero , y sobre todo  ̂
ningún moro ni ; se le permitia i

\

establecerse ep la isla ni hacer viajesNde 
descubrimientos, blstas son algunas de^ll 
as restricciones comerciales que España^íí| 

impuso á sus colonias, y que fueron ser 
guidas de- otras tan iliberales como eŝ .

B  •  ' I

■ f

tas. Su política mercantil ha sido la mor̂ \!;̂
'  ^  ♦  ♦  '  >  »  * 4 \ á

■ fa de los tiempos modernos; y  las prev -■ 0

■  ' - . ' . - . V t ̂-A/í'sentes restricciones impuestas al comer^ 
ció por .algunas naciones civilizadas, ;no S  
podrán ser también la admiración V es--

J .  '  t

carnio de, las edades futuras ? ^
' ■ ■ ' V  -  »  •  1 | '

V  ♦  *  K
y

' “ n

X

Isabel tuvo especial esmero en pro,- 
veer para el buen tratamiento de los iur

y  *  s

dios. Ovando llevaba orden de juntar 
á los caciques y  declararles que los so
beranos los recibían á ellos y  á sus genr

i

.  u

J ii

V é

4»j
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Ws .̂ una-

pag-arianJtrifeutb.fiqiiio I9S, otpQs súb(|í-
tos de ;la co.eqo ,̂ y''fSteiSe.,jBxígir¡a

y j  Mandiiraysuaviu,üu‘ j  iJj.aiiuivrav ;4Jem^ ^cuia.ar^^
lii u cli o ; d e; ¿Ú in s{ f y c,c i 011; r g  ¡9 sa., p a

euyo iprbpósito liban :dóc,ê ;fraociscan9̂ ,̂  ̂
9pn} un>q>reládo namadQ|>^^tpni,9!de;Es^

■  *  C i '

9 /

ta'faeila/prTOiir :;inírQdu(íP»^
lé sgn FranQÍscc ĵijh,gl ;I ê; ô¡

m m
favor de iós, natu;rale?;,<|u^dáíl9« ipara-?

ipoBiUbaánSáuíá filáiUs.iiJa. Se per-

mitiá;obb;gaiií4fIbs jndib? lê
las iminas j y ,Pin:̂ otras.ocupa9¡pp

y "  ♦ t f

sblo.pMría. pblsê vipljo real, -Debián. ein^
; ................................  J  - . • . .  í  .  J . t  ■ , .  . j - v

.learae c ;joPnaierps,  ̂PA-
géHdolegmjinitpalmente. .V ., . ó i . , '  t

'  •  *  •  ?  - r .  b  í , '  >  y , ,  ^ / . v j .

b;.í,ÍRerQi^l¡entíra^ílos,^eranp^,.^
reglameaLos^iaxa el alivio de los indios,

.ente enincortseciiencia
> i  í j  j  . . .  í -i V. i> b • C ' ' \ ?

.  .  X a J  í .  .4

los juicios hum anos, favorecían una
X Q IV ÍO  ITT.

\

\
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y- lá^atíumlez^  ̂ :siclo
en lexl:

♦  j

♦  / f  *

- Entre los varios asuutos que
♦  i

]a,,'aren9Íon de los soberanos, no que-
•  .  I  >  ^

darQ̂ 3.;pl:YÍdados los intereses de Colon,.
ge mandó á Ovando que examinase :,̂ q-
dasrsus cuentas , sin pagarlas porél mis
jiio. Debía averiguar , las perdidas que
habia sufrido por su prisión , confisqa-
qion de bienes é interrupeion de funcio-
nes, Tqd^ la propiedííd confispada por
iPobadilI  ̂ debía devolvérsele: y si estaba
vendida^.^'eeompensársela. Si se
emple^dq en el servicio rea!, debía que

Coloníindemuizado por el tesqrpi; si
I  ✓  '

•Epba.dilia se la  bahía apropiado , . d̂ ebî
_

;respou;derj3e¿eJla con sps bienes paT,ticp7
lares, Cas mismas providencias se toma-^

\ ^  4 ^ *

para indemni?;ar á Jos hermanos del
♦  ✓

Alnpiráple de las pérdidas que injustaf*
•   ̂ ♦  ♦ ♦  ♦  *  ,  >

menté '  1 sufrido por su prisión.}; i

 ̂ '

/
l í '  •

M
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*  >

"  m t < 3

/  ^

Colon debía también recibir lbs =at¿a¿
•  • •  m

\ «  r > 5 1

\
1  ^

SOS de sus su ‘ 1 ser pa
✓

O .  * .

I . i ' i

■ ; * . l

tualmente en lo futuro. Se le perniitió
'  t  *  ^

tener un factor éii la isla, que' ^pfeSen- . r J i

ciáse la fundición y sello del oró , í*ecó-¿
V  r

\0}̂
.  • ]  V

r ü

\

giése su parte y'áten
f  »  

'  /a í . . . sus'ne*
..Ví:

-

I  .

u  > '.t
4

gbcio .̂ Para este ém
'  ff '  •/señaló a

r . S . Ky  i  1
1

SO Sánchez dé i  I  • \

.  S fd
/  4  ique se tratase a /  1ájente

con el mayor r ^  i

■  / é.
7

La escuadra'que debia con a I
/  •  ^

*  í  »  ♦ ^

Ovando á súígobiérno, era la mayor que
♦  ?

A

hasta entonces babia salido párá el Nue* , t -  : • *

A:
vó Mundo. Se componía de treinta báje-

.  \

/

4  ^

leS , cinco de noventa á cielito citrcuén-
r  ^

4

•  .  - V  }■•

ta tórieladas, veinte y cuatro y -  J  -

>  <

treinta á noventa , y üna *  ^

dé veinte y cincó' ( i I b a n   ̂eri da^flotá
¿

\ '(1 ). Muñoz, parte in'édita.rtrrLasrCasas
dice que se 'componta la escuadra de 
treinta y dos buques ; pero se réféíuá á
su memoria, y Muñoz á :))iv

Áuá

" J  i

\

J ;'Ai
' i *
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4  I  ^

mas; dos rail y quinientas personas; mu-
chas de-eljas principales que
sus

•  4

Para que Ovando
t

aparecer
A con,dignidad en su.nuevo empleo, sede

.  .  .  ^  ^  '  I  "%  ^  •  I  ^

jíermitió el uso de sedas, brocados, pie-
i  1  y

dras preciosas y otros adornos suntuo-
*  *

sos ) prohibidos entonces en España,
en consecuencia de la ostentácion esce-

✓✓

siva de la nobleza. Se le autorizó ade-
\  ^

mas ;pára llevar una guardia particular
V  *  *  t*  ^

de veinte escuderos die:z  ̂de los cuales
de á .caballo; Salió, con la espedicion don• * * \ 
Alónso.MaIdonadd, de alguacil, mayor, f .

% r

éíí lugar de ^íVoldauque.debía ser envia?
__________  I  .  '  '  '  .  ^

do á'España, Jjaan,-tanabien artistas, de
/  '  ■ i  r  ./  i  .  .

todas clases .5;. un me un bptjcavÍPj
J  '  '  •  "  M f

un ciru-janoj y  ^einte y  tf.es hombr^^
os, con asus ¡ faiuiji aS; y.. tpdps, de . respe—

table carátíter/j q̂ue habiánAde distribuir.-
V

se en cuatrop y  . gozar yarips
ar k  basé de una
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✓

de lá islá otros taiitos de sus individuos
disolutos y ociosos : esta

♦  i

dá fué.sugest]oai(SspéciáÍ de Goldtl, Tam-
T  '  í .  ¿

n gari áVés, artí
y'municiones de

as armas
es-todo, 'éñ fin¡

\  * i  ^

cuanto se réqüefía para él servieio de la
I S l d  f t  .  ”  .  t ;  *

f

t  *  «

9 % ,

fue él modo con qué Ovando, fa
vorito'del rey, y súbdi suyo
de distinguido rahgOj-énttó erí él gtíbier-

flo-íÍ30 qtre sé lé arrébataba á 
ta salió ei i 3 de fébréro d e 'í 5 os. Al
principiar 'eL viaje sufrió una lérrible

 ̂ S 9  t 1 . ♦

tormenta, eh que te sdtiierg-io un bajel
don ciento veinte pasajeros; los otros se

J  W  .  1 ^  ^  9 * >
f K '  >  .  ' \ r \  »  ‘  .

Vieron ti á arrojar abínarcpah-.
to llevaban sobré citblertav y  Se separa-i
ron unos btros»
costas- éspan

■ bu ' por-

dé la éscuadra/y se estendió ebpumor do
que todos, los büqiies se habjan 'perdido,'

L

\ •

N

• '  4

•  . 1

sana y útil. Debian espelersé f
' 4

K

7 4

\  ,  i  
k  .

I  «f.
• ' • Y

y
^  I

<

% I

i  J

* *  Ñ
9

4  ̂ *
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T'

t

l

I

> • * 7 1
Á * \

7



\

/

i .

I

( 21

Cuándo llegaron las nüerasvá los sobe- 
ranos, se apesadumbraron tanto, qqe'pa^
saron ocho dias Encerrados sin admitir á
nadie á su presencia. El rumor fue in-̂  
fundado; solo se habia perdido un bu-  ̂
que. Los oíros se juntaron en la isla de
Ja Gomera, y siguiendo su. viaje, llerr

•  >

garoH el, 15: de. ‘abril á Santo Domingo,
1

L  ♦  ,

*  K *  /

\ ^ .  J ,  i CAPÍTULO IV.
•  M  '  '  í  .  .  .

.  •  K  ;  í , «  V  '  '

^  *

TROPOSICION d e  c o l o n  r e l a t i v a  A L  R B & -
V  *

*  ♦  (
y  ' D EL S A N T a  SEPU LCRO,

:  )  *

-  i [rSoo—  i5pi.J •  ^

. .  ’ * r  '*<
4 .

7  .  •

I

t  y

Colon, permaneció;en la- ciudad de
V

Granada mas de ri ueve meses, esfórzando-
'  X '  \  '  I ^

>

se ep sacar süs negóeÍGs>dEla,confusión 
en qúeLlos habia arrojado, la. conducta 
dei Bobadilla, y solicitando la restaura- 
qioni de sus> ópcios y  diguidades.. Todo



♦  I

<

$

i

\

\

(2 16 ) i

i:iéT¿]l6 el favoF y;ítténc5ou^d  ̂ jf
♦  s

i  t  \OS,  y repen ' - 3

íidás ’dfe qbe al fiĥ  se le-reinstálania eii
V  \

• i  . ^ 1

fddo's ŝhs‘tió\ibrés. Pero ya h
• <

S l ¿

fiétópd^qufe bábiia él iaveriguWQ la gtan4

dé* diátaricrá éjtíé j vn r; en una
•  ' i ' í {

i  4
cotte epílé l'áq)fóñiésá;y .sü'curap

■ 1 ^

tdHSídiwiiiétó
/

V

carácter ■ ;ÍM 
-

J .
I  ^

y  triste, habría tenido copioso alimentó ■ m .
y t ' h

1 9

para la misanti’O^íaL^Vihdaí carrera de
\

V  j '  ' í '

-1
1 / >

gloria que él había abierto, ocupada por '■ym
t * *  9 ^

t
' > ■y'ávéiilüréFos i¡OVIO? 

tivos y a‘riWáthtqíto'dé'úna:^cttadra, des
tinada á conducir con insólita pompa al

^qdéigobieriío ^ue tan in -

'  ■

i

: •  . V *

W  t o

-y-pyl
r s 5 " S-vv-íá

sucesor de
•  t

• ■ ' • i  1 ‘9

justa y rudamente le habian_^rrancado;
\  .  %

/

V éh éhtr̂ e' tántéinnterrum
V  .

SU’
: -m

:’e - ■ r - f - l t

f á y ' sí ib’ŝ  empleos públicos  ̂sonoprueba
\:m

í
'  i

'  '  * 9 1

A
graeiat!*

T K f l

^  '  >

I  ̂

■ ' ■ ^^^Éltémpéráraent'o ŝan'guíneoldeCplon
•

3
J

lid ; estar' t le úi 4

^ 4

i  ♦

^  A

éti uná
♦

ue[)ri_
-se. le > etujadétiabá^

• * C i « í

>

t  i -  V

^  ‘ / . í
♦  / ' I

y
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.volaba en oirá. Su imaginación visiona-rr 

era como mnaíJuK linterna, i qué: >en 
jQgíiiiOiiieritos :de mayor obscuridad t Ĥ-

4  r

pelia lestétiores, y abq
6U ánimo de esplendidas iniágenes; y gld? 
riosas espjeGulaciones..En aquellos ’tiem^

vfecurbia) áisuí miemo* 
xia cón* peculiar ftiérzailel rTOlp de .le-t

V

váhtar dehtíFO dé siete! anos desde el dia
de su desGubrtnaientoidinGüen.ta lail soIt?

1

dados de á pie y eiiícó; mir eabaUós , pan 
' raíel íéscate del santo Sepulcro. El liem4 
po liábia pasado, sin que le fuera posible 
eumplirvfel4vbto. El Nuevo Mu ndo, com 
todossausítíesóros, hábia> producido hasta;

I  •

entoiicéS‘>nias/gastos que ;
lejos de estar eUf el casede: poder levau-K 

: tar ejéreitos. con fsus j propios fondos j. se.
SI 11 pro , sin in^

4  ^

fluencia y sin empleo., uíí .' .  ̂
í Oí Destituido; dévmedio ;p4,ra icumplir 
sus piadosasántenbionés jíáonsideró obli4

/

I
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gacion suyá >incilar á sus
r .

ála^ *
.  ■ •  • ' " * i

I empresa ; ysle aiiim áta para hacerlo;:él •T;'í
I

•  l l *  ^ de aquel
proyecto como el grande designio á qu^

rse las ganancias de sû

t  .  j  i

1

4
j  i J

*:< ' i
•  4  ?

an
< v

; . í " í 3

.  I,

•  I

Ut o s s e  entregó:pues , cpn ■m
♦  I

I

SU jacostiinibrádo celo á preparar árgiii^ •  ; i

• :\'A
* $  •

i i .

menlos para elIo¿ En los intervalos de,
► a cu las profer |.sus ocupaciones

■ t , clas;de>lassantas Escrituras^ en los escriv , '̂ í
tos de los.áantbs. Padres i, ŷ  en oíros li
bros

'. 6 *7.’

i vos, portentos
t

)  I
f '  i

y
J

4

es místicas , que pudiesen^
K  ^  «  L

construirse cpmo anuncios^del'descuhrÍTf
^  i

V ,

í\  •

♦  %  :
t  "  ^  i '

.

miento del', Nuevo Mundo, deJa eonyérí^
sion de los gentiles, y del rescate del sán-i

'ti
' ̂  ti

'  •  * i v

■ 'J
to íSepii Icro : tres gra lidesosmcesos que^él ’' 1

■ " . y /• ;-ii
suponía estuviesen
dei /?se ra mente;

a suce -̂ v if
■  * *  *  '} ' m̂

. $ 7 ,

$  t  ,

arrcgtó y ordenó,; con la ayuda de'.uh
í  *  9  *

Á É
%

cari ujof; -^édlustiándolos; con poe-
S O

\  ^  4  •
9 *

I  ,
1

t , T

sias y o J

* '  '  I
' I *

\  ' un -  • . ma;*
I

I  r .

' i  ( • !

■ X Ü

K l

‘  ̂
%
4

4  t  f

\ A

• s f i A l
V
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V

nüsGrito , se lo entregó á 
preparó al mismo tiempo üñá larga car-¿

ói\

escrita con su;
espíritu y seneillez de cora2on^Es una
Üeaqvi^ll^s^om sin res que
jiianifiestan la parte visionaria-dé Su ca
rácter, y la místÍGa lectura con que acos- 
íünibrabaí nutrir su solemne y elevada 
imaginación. - >

En esta carta pedia a sus mag 
formar una cruzada, para librar á JerUr- 
salón del poder de los falsos creyen-4

tes Les su no "'descebasen st¿
i

eOnsejo- como estravagante e impracti
cable i ni eséucbasen el descrédito con 
que otros podrían tratarlo^ recordándo
les que su gran .plan de déscubriniien-* 
tos había primitivamente recibido total 
desprecio. Confesaba plenamenlé su per
suasión de que idesde la infancia , ;le lia-̂  
bia escojido  ̂el cielo para cumplir aque
llos dos grandes designios 5 ei descubri-

/

i
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(220)
Jiiiento dei Nuevo JVJundoly eí rescate 
dei santo' Sepulcro. Para esto 
tiernos ánosj le había guiado un imntilj.
so divino á abrazar la profesión maríti 
ma ; modo di9 vida, /licC j que inclina áj >1 
hombre; á investigar los misterios  ̂ de -i
k i  1  1  •  •

naturaleza^ y había sido favorecido con Itt # • - . ^ ,'V.íSun animo curioso para 

cié de crónicas y obras de filosofía. Al meí 
ditar en ellas, el ""  ̂ ^
abierto  ̂ su r^zon con palpable manó'̂  i  
para descubrir la navegaciónj de las lu-r!
dias, y le habiainflamado;ardor bastan-: ’,
le para entrar en tan grande empresa^

o pop., este celo]̂  díndiAé y vine
4

'i>uestras magpstades : todos los que oye-̂
ron mi proy ecto se mofaron ¿ e  él todas,
las ciencias que sabia no mê  aprovecha-^
Ton de nada ¡ siete años pasé en vueslrd
corte real dispiitando- el casq, con perso-t̂  
ñas de mucha autoridad y  doctas en Idé

4

artes i y  al f in  decidieron que

. • V  f i  

.  '  J * '

. ¿ i

^  \

. i

\
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Solo eri- o)uestras- mag^sdhdes hu~» 
bb y  constancia, ¿Quiérí dudará qué
'vir  ̂ aquella; iiíz de las sárttas'Escrita-^

ró̂ s á nmestrds niayi
y  dnd con rayos de maravillosa lustre? 
i Eiitas ideas , tan repetida, solemne y

: é̂éti lité es tiii
la piedad fervorosa de GolOñ ,^mani-

■ seíiestan cuán
el proyecto d̂e descubriniietitos en sii
propio' ánimo; y «o nació de informes 
suministrado^ pof otros. Le c 
intihiáción dWina , y cumplimiento de ló 
ijúé se bábiá prediclio por n uestro Salvan 
dbr y por lofe profetas. ■ Peró 'aiin lo nái;̂
^aba sólo como suceso preparatorio para

*  *

la'gránde empresa del recobró del santp 
’ 'Sepulcro. Creiá inilagro dél cielo há-̂  

¡bérle animado á él y á otros para aquella

/ *

•áahta empresa/,-y aseguro a‘süs 
 ̂ñades, qüú ái tenian fe en su proposicioíi

séíian pre^cónio ón

/
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piiaclos eon glorioso y trhu^^ ̂ ^  •  V '  ; •

fanté exito.-:X6S pidió no eseuchasea ^
/

mofa de dos quedé llamaraa lego , insirió
' •  <% ' t'pjñero i re munaano: re-̂

i  s i  V  S  ^

Cordándolés que la san,ta Escritura obra^
 ̂  ̂I I

no solo en  los doctos sino también en losf .  - A

'  \

jgnpranle ;̂  ̂ y aun revela lo futuro, nq
solo por ^medio de entes racionales, sinq
Con iprodjjios ejecutados en las alitnana^

"  _  I  ^  .

y por ,signos:en el aire^y Co los cielos^; ^
4

I

% r  T
4 ,

' Lá‘etnpres^ Sugerida por Gpipn,; aun
iqúe pueda en él día apareceri
Jé y ocipsá, estaba de apuérdo con la 4 i?ri*

^  ^  —  1

il¿deaque 
qiie sé:propuso. La Véna

L

a corté a

• la so
% ► , f‘ra ta
•  *

propiá 4ev'0(na edad en que.las visione^
I  ^  ^

* ;  f  )

.de ;los pfaustfps inflpian m n  ep JpSojerr:
•  *  *  4

J  A

etés,’: no se)s¡ye.n
•  V  I  * .  , j  ^

desvaneridpfel)OS[>í*'itn, d Jas cru
4

^ li la causan de Ja Iglesia» y a instigación
f  *  j  ^  ^  ~

t  m

de sus dignatarios, estaba pronto Iodo ,qa-?

r \

/

'aí!

l  i *

' 1  ' i

I  í

I  N

• #

r  t

9

y

«

í  5 1

. • ' í
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ballero áídesriudar Ja espada^ y  
gion mezclaba un brillante y devoto en  ̂
tusiasmo con êl estínmlo. general dada
guerra. Fernando era un mQj]gato;íré,f 
ligioso , 'y  la devocioiV d̂e Isabeb írisába 
tanto en la - supersticion  ̂cuanto podia

¡tirio su-espíritu: y magna'
nimo, ÁmboSi soberanos:?estaban bajo la

I  '
♦  ✓

iTíflúénCia dé políticos, eclesiásticos, que 
dirigián^sLis empresas de tal ^modo que 
redundasen en benefició del poder tem-H 
poral y ^lória de la Iglesia. La reciente 
éónqüiáta'de Granada'se hábiá conside-

éuropea y ad-*
^ * 4  4

como tina cru
4  *  4  <

soberanos é l épi^elo de 
católicos. Era natural que pensasen en 
esteiidcv aun mas lejos sus victorias sa-
; m ;  í ’  í  n  - j  j  r ,  i ' ; . : .  '  ’ t  / í , ^  ■ -

ífradaSy.y en hacer sufrir a jos infieles
por s.û ;dpriideras conquistas en Esp.a-

t * ' ' í
nA:v:y’ ppéílps tr¡pufes d e .^  cruz qû ?
hablan;-logrado. En iefeOtOiV el, duqqe 
de ¡a aéababa de entrai?

i
'  \  *
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[aa4) f

ria4 y  de tomar á'
onv vseMuvo por ; prinGipiOi<4é

nüevas' guerras i contra los. infieles-, 4e, •  S

Africa l i  : l > ¡
É ,  .  J  •

.  •  ;  •  \  .  I ,  t
'  j  - i

♦  X*

t

r .
V  é  \4  i ptiestseípodia milfar en la>pr^^ j

I '

A

posición de'C como ri
f  . 3  •

y clrcLinstahciás ; ejjí \
I -  .  ' •

.se
^  I í-aunque sirya pará ilustra?- '

•

eiojn ,de Sü.cár^oter entüsiastá) yívisio í̂ári;
rio;.) preciso - no olvidarse ; desque $0,
meditó enrdalcbivté del Alhambra , eiitre

«  «•

las f ■  espión d idas réltq uias; d e ‘  la 'gra nd eza;
nióra^ a> pocos :anos >:■ ’ íiJ-

I  ^

I  V

^ 1 .  i I  <

!  i

' f 1 V G'aribay, Hist. de España, l..x.ix, 
c. 6. .Entré las colecciones de )a biblioté-

I  \

I  ^  i  I  í  •

1  V

> . ; ' r j .

n

V
♦  V ^  >  t

V  ^

ca del principe don ,  Sebastian nay un
í i '  V  r -  f  AA r  ,  ^  'jels ; '  '  '

-

folio , que 'entre piras cosas contiene un 
papé! ó caftá, ébiV el dálciáo^d'e ío's gástbá

i J  •

t *de uiV ejercitó
f  i  * '  '  ‘  '  *lió riibres pára' Ia 'bó’ú qüiistá' dê  '1̂  T ierPá

f  ♦

Sabta.' Es de fecha dé l 5Ü9 ó lSlO 1 ^  ♦  *

p a r ec,e • de icmismo p e r
I  •\Uy : 1

4

f  .  • <
S  4

>
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visto el estandarte de la fe elevarse eii 
triunfo sobre los símbolos de la infideli
dad. Parece haber sido producida en uno

/

de aquellos momentos de alta escitacion,
en que, como se ha dicho, se elevaba su

✓
{

\alma contemplando la grandeza y glo
ria de la misión qué tenia ; cuando se 

, consideraba; en fin, bajo la inspiración di
vina, comunicando la voluntad del cié-

,  '  :

lo, y llenando el santo y sublime objetó á 
que estaba predestinado (i) .

✓

( 1 ) No era Colon el solo de esta creen- 
cia ; ,1a tenían también muchos de sus ce-. 
Ipsos y doctos admiradores. El erudito 
lapidario Jaime Ferrer, en su carta escri
ta á Colon en 1 4 9 5 , por mandado de los 
soberanos, dice : Feo en esto un gran mis  ̂
terio : la divina é infalible Providencia 
vioal grande Sanio fomds^ del occidente 
al oriente  ̂para enseñar en la India nues-̂  
tra santa y  católicafe t d vo$ j señor^ os 
envw en dirección opuesta j del orienté al

TOMO I l í .  l 5  '

/
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/

CAPÍTULO V. \  ,

PREPARATIVOS PE CÓLON PARA EL CUARTO

VIAJE DE DESCUBRIMIENTOS., 1;

[iSoi-— i 5 o 2 .]
f .

La especulacian relativa al rescate
del santo Sepulcro^ tuvo solo pasajero do-

óccidente  ̂hasta que llegasteis al Oriente  ̂d
la parte estrema de la India superior'^
papa que sus gentes oigan lo que no'escu- 
charon sus antepasados de la predicación
de Santo Tomas, A sí se cumplirá lo que es~

^ ✓  ♦

td escrito j iñ omnem terram exibit sonus
**•eorum. *** Y  despues: EI oficio que vos:̂

Señor  ̂ ejerceisy os pone en la elevación de
un Apóstol y de un embajador de Dios, 
tmviado por sus divinos juicios d hacer co-
nocido su santo nombre por tierras desco
nocidas, Letra de Míossen íaime Fer’-
rer.T—Co/cczo/i de Navarrete-y t, i f  d, 68.
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minio en el ánimo de Colon. Sus pensa
mientos volvieron con doble ardor al ca-
nalacostumbrado. Le impacientaba la in
acción , y no tardó en concebir un obje
to principal para otra empresa de des
cubrimientos, La hazaña de Vasco de 

¡ Gama, de haber acabado la por tan lar
go tiempo intentada navegación de la 
India, doblando el cabo de Buena-Espe-
ranza, era uno de los mas señalados acón-

'  /

tecimientos del dia. Pedro Alvarez Ca- 
b ra l, siguiendo sus huellas , había he
cho un felicísimo viaje, y vuelto con

/  •  k  '  •  w

sus bajeles cargados de las preciosas 
mercanciais del oriente. Las riquezas de 
Calcuta eran él tópico de todas las len
guas.; el comercio de diamantes y pie-f, 
dras preciosas de las minas del Indostan;

y

el de perlas , oro , plata, ámbar ,m arfil 
y porcelana; el de telas de seda, ricas 
maderas, gomas , aromas y especias de
toda clase. Los descubrimientos de las

s
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\
rejiones salvajes dei Nuevo-Muiido pro
ducían aun corlas rentas a la Espanat^
pero aquel sendero, repentinamente 
abierto á los opulentos paises del orien
te , empezó á verter inmediatos y abun
dosos beneficios en Portugal.

La emulación de Colon se escitó con
4

estas pinturas; y concibió la idea de ha
cer un viaje, en que con su habitual
entusiasvno creyó no solo sobrepujarlos
descubrimientos de Vasco de Gama, si-
no los suyos propios. Seguti sus observa
ciones en el viaje de Paria , y los infor
mes de otros navegantes, particularmen
te de Rodrigo Bastidas, que liabia se
guido mas lejos el mismo rum bo, pare
cía que la costa de tierra-firme se di
lataba hacia el occidente. La del sur de
Cuba , que el consideraba parte del con
tinente , asiático , se eslendia también

s

hacia el mismo punto. Las corrientes del
mar Caribe podían jiasar ,por entre

1 14

.'•Vm
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aquellas tierras. Estaba por lo tanto per- 
fsuadido de que debía ^xistir un es-

s  •

trecho en las inmediaciones, que saliese a l . 
mar Indio. La localidad de su imaginado 
osti'^cho estaba por las inmediaciones del

I

que se llama hoy istmo de Darien (m).
, Si descubriese tal pasage , y encadenase 

asi el Nuevo-Mundo que habia descu- 
bierto , con las opulentas rejiones orien
tales del Antiguo, pensaba que daría es
pléndido fm y cima á sus trabajos, y/ 
consuniaria el grande objeto de su exis- . 
tencia.

4

Cuando manifestó Colon su plan á

\.

f  .  f

(1) , Las-Gasas,1, ii, c. 4 ? especifica 
como el sitio las cercanías del Nombre de 
Dios. Bastidas habia esplorado hasta el 
occidente de aquel lugar , y Colon con
sideraba que existía el estrecho algo 
mas allá. ^
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los soberanos, le escucharon con la ma-

dificultades, recordando las, varias exi
gencias del estado, y ía escasez del teso
ro real, que hacían muy inespedieute

timaron, que no debía Colon ser emplea
do, hasta que su buena conducta en Es^
panola quedara plenamente establecida
por cartas de Ovando. Estas mezquinas
sugestiones no tuvieron efecto; Isabel
tenia confianza y  fe implícita en la in
tegridad de Colon. En cuanto á los gastos,
pensaba que despues de dar tan podero
sa escuadra y suntuosa comitiva á Ovan
do para tomar posesión de su, gobierno.
seria /ingratitud y pequenez rehusar al
gunos buques al descubridor dél Nuevb-
Mui;ido para proseguir sus ilustres em
presas. La codicia de Fernando se infla
mó con la idea de entrar pronto eil po—

\

\  •

yor aa;éncion. Ciertos individuos del con- f
sejo re a l, se dice , que quisieron poner í

cualquiera nueva empresa. También in- '

í  ^
^  . J  J

\

\
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sesión de una via mas directa y  següra á 
los paises en que estaba abriendo la coro- 
lia de Portugal tan lucrativo comercio.

' También aquella empresa ocuparía con-
4
\

siderable tiempo al Almirante, y distra^ 
yéndolo de pretensiones poco convenien
tes, emplearía sus talentos del modo
mas útil para la corona. Por mucho que

✓

dudase el rey de sus talentos legislativos, 
tenia la mas alta opinión de su habilidad
náutica. Si un estrecho como el supües-

\  .

to por Colon existia verdaderamente, él 
era el hombre mas capaz de descubrirlo de 
cuantos vivian entonces. A su proposi- 
cion, pues,'se accedió prontamente, au
torizándole para armar desde luego una 
escuadra con este objetó : llegó á Sevi-

I

lia en el otono de i 5 o i.
Aunque esta empresa distrajo su

atención del romántico intento de res-
*  *  ♦  *  _

catar el santo Sepulcro, aun 'no se le ha
bía borrado del todo del pensamiento.

y



f l . .

I I
[ )

i

I  f .

t

! ; f

' I

.h'
I  k ^  •

1 1

>  • 

t

I

' l l:4
' n

i:^

•i r :

I I ,

i  ' ,
.  I

I  I

I ,

\

/

A  v '

( h3 2 )
Dejó su colección manuscrita de profer

I

s  V r l ) 1

ciasen poder de un devoto ft-aile llamad
do Gaspar Gorricio, que le ayudó ár : ; i
completarla. Al año siguiente se lá pre«-̂ Í̂|l

'  .  '  .  . ' •  1 «♦ ♦ I  ̂ I

sentó Colon á los reyes, acompañada déî  ;S 
la ya dicha carta. En el próximo labre-; íy
ro también le escribió al papa Alejan-i; ■  ■' -'4

• s O '

I  t

dro VII, apologizando por no haberle. í ;
j')ermitido sus ocupaciones indispensa-, 
bles pasar á Roma , según tenia deter-

' .  *

• l  ' . i

/ *

minado , á dar cuenta de sus grandes
descubrimientos. Despues de describirlos
brevemente añade, que ha emprendido
aquellos hechos , con intención de dedi- 1 1

4

car la ganancia de ellos al rescate del
santo Sepulcro, Habla del voto- que en
una carta había manifestado á los sobe-
ranos españoles, de proveer en siete
años cincuenta mil infantes y  cinco
mil caballos con aquel objeto , y  otra
fuerza igual en los cinco años siguientes. 
Esta piadosa intención se lamenta de
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e> liava impedida por la ástuciá

‘r  - - . _____ _ ___iltil demonio ; y. terne, que sin la ayuda:
^  1 .

V  A  V V

Jivina s e  frustrará dei todo, pues se ha->
M * ' • '
Haba despojado dei gobierno que eu,
m  m  m m  &  M  ^

perpetuidad se le babia concedido. Infor-
,iia al santo Padre de sus preparativos

^  •  * 9nara bacer otro v ia je/y  le promete ir á 
j . , 1 . 1 __
B.ouia a su

t

, y relatar de palabra
]pg pormenores de, sus espedieiones, po-
1 8  B  j  ^  w  ^  B

iiiendo á los pies de su Santidad una re- s
♦  ^

lácion^ue de ellos tenia escrita , el
estilo de los comentarios de César (i).

A

También fue por este tiempo cuan-'^
Y  «

do enVió'á los soberanos su carta relati
va al "santo Sepulcro , con la colección
de las profecías. No se sabe de que mo—

m  ^

do se recibió aquella preposición. Fer-
nando , á pesar de toda su afectación re-
ligiosa , era un pyíncipe astuto y mun 

ü > *

\

, (1 ) Navarrqte , 'Golee, t, u.
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^  ♦  . ci A. ♦ 1

♦

♦  t / á .

•■Bn^ez de u » . cruzada caW |ez¿iÍ
«  y luzarra cuica fcruaalen, n e cte *!
entrar en naeífirr„c \entrar en pacíficos tratos con el 
Soldán di. __ ' vŜ ânv,

' A - > S

V * 'Soldán de Fo-íntr» 'c • : &ípto, que amenazaba'laj  . ^ \ ' n - ''  Já ' I
d«<™cc,oa de¡ edific» sagrado. Asi «¿■JJ
'̂lo al dnpfi  ̂ T3ẑ d«̂  H/r̂

: : i í !guído por sus escritos
m  m icos, de éííx̂ ¡

P ' J - S b ' í ivi

lador al Soldán ,  se acomodaran satísJ S
«• I

,aa ijuejaa eulrc a S £
^ / 4

l A

"  N

j   ̂ ''— w*tic amone
poderes ,  y  se concluyó un , tratado parâ
■ *a conserv;íPÍiM-. ____________________________  r, ,   ̂ ^

• ( .

'  í‘

la conservación del santo Sepulcro, ^
nrotPPPiV̂ K» 1 -  ‘

\
f

/5  í j

^ A ^ :  V

i - « ; ° ; „ c í u ! “

>  ¿

\
. / - J

/ A -

• ^ i

V "  i  ^

♦  V• V a

Entretanto seguía Colon los preñan
VOS n a r ; í  C i i  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _1 1 .

V  • A

• :

: : f : r r :  “  ™ í « . , u t
/ • ♦

qae muy lentamente, á causa 
Cbprlrrrzrr.V.- . • , ’  ̂ ^a US3, SCgu U

.<í4 'i
t

. . • ; 4 ' - ' ¿
>  I

< v r  ^

- o i x  indica , de los artifici; y X

X

r . f - ' é

'  • i : ’
t N

> 9 9
9  {  ? l s V

1  . ,  '  —  t i u c i o s  V  d i *

liciones de Fonseca v cno
n e r n , : . „ ___ “ S ™ !™ . P id id

'> * ■

t - r . v .
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^ V 1

^ ♦  i *

viaje de id, c u  el „bjc,„ de tomar „ r l
V i s i o n e s  - i „ -  7 ’ 1 * ^
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Eieron hacerlo. Sabían que tenia mn
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’ chos enemigos en la isla , y que estaría 

todo aun en grande agitación por la 1 1 c -  

ffada de Ovando y la demisión de Boba-
O  ̂ . .
Jilla. Ls consintieron , empero, que to-
case á Española por corto tiempo á la

^  /

vuelta ; pues esperaban qtie para enton
ces ya estuviese restablecida la tranqui- 
jijad en la isla. También se le permitió 
que llevase consigo á su hermano el 
Adelantado , j  á'su hijo Fernando , en
tonces de catorce anos; asi como dos ó

4

tres personas instruidas en la lengua 
árabe ̂  que sirviesen de interpretes, en 

' . caso de llegar á Jos dominios del gran 
Khan', ó de algún príncipe oriental don
de aquella lengua pudiese ser la gene-

✓

ral, ó parcialmente conocida. En ré
plica á las cartas relativas al restableci
miento de sus derechos , y apuntos de su 
familia, le escribieron los soberanos en 
14 de marzo de 1 5 o2 , desde Valencia de

s

la Torre, asegurándole solemnemente
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♦  I
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/

que süs Capitulaciohés se cumpl¡p¡gj ,̂  ̂
la letra, y; que las dignidades que allí,¿¿ ?̂J 
le concedían , las gozarían é l , y  s\iá
jos “despues de él.;- y  si fuese neceSari^l^ 
confirmarlas de nuevo, asi lo harían' ase 
gurándoselas á estos. Ademas de lo cüat 'rJ 
cspresaban su intención de concederles S

m

K%t

mas\honores y premios á é l , á sus h e r--^
*  ̂* í

4 '  ’ *  t ' u T

manos y á sus hijos. Y  le pedian po  ̂ úI-V̂  í f
timo , que fuese en paz y confianza , y ’

- . « t .

f /

i r

• -  S
? •

t  V ’  S

L

que dejase sus negocios de E ŝpana bajo v
•  1el cargo desn primogénilodon Diego (V). ; í i l

/
Esta fue la última carta que recibió  ̂ / ^

Colon de los soberanos, y las segurida- ; í l
des que contenia eran tan ámplias y tan ' ^• " • T i } .

absolutas como él podia desear. Pero aü
t

V ñ\
^  ♦

I

gunas circunstancias recientes le habiai • ̂
•  ^  í

V  " - ‘ ' í

hecho dudar de lo futuro. El tiempo que i *  i .

pasó en Sevilla, antes de su partida, lo ,
»  1

V

I

1  .  i
t  ♦

✓
♦  l

♦  •  i
-  í .

( i)  Las-Casas , Híst. lad. 1.
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y  ' ^ p le ó  en parte en lomar precaucioixes

, para asegurar su fam a, y conservar lo?
dereclios’de'su familia, poniéndolos ba-

•  1  >

jó 1^̂ protección de su pais natal. Saco
¿obles copias de todas las cartas, conce-

*  V

'siones y privilegios de los soberanos, nom
brándole Almirante , virey y gober-

s  V

nador de las Indias, las' cuales se au
torizaron en debida foripa ; así como

I  4

' copla ̂  de la carta dirigida á la nodriza
del príncipe D. Juan, con una vindica-

. cion circunstanciada y elocuente de sus
deréchos; y de otras dos cartas, dirigidas
al banco de san Jorge en Genova, desig-

-  >  ■ ,  V  _

le la décima parte de sus rentas
para c[ue se emplease en disminuir los
derechos del trigo y otras provisiones":
patriótica y benévoía donación en favor
de los indigentes de su ciudad nativa. Las 
copias, pues, de estos diversos documen-
tos se, las envió por medio de diferentes
individuos á"su amigo el doctor- Nicolás
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\

ex-embajador geno ves en
f  •  $

. * . > 1

/ corte de España, pidiéndole las coñSeíi¿
1  .  1  .  .  ̂ ' J

m

vase en seguro depósito, y  se lo noticiási îl
así á su liijo Diego, Mal contento quizá t
con la corte es

> 1 . 5

a , tomó aquella lué-3
I  v5'  I  ^

dida , para que sus descendientes püdie^3
'  '  '  '  '

sen apelar al mundo ó á la posteridad si |i
el pereda en aquel viaje ( i) . s

♦  /

V:'-
i > - L -

r . ' C

(1 ) Estos documentos se conservaban 
desconocidos en la familia de Oderigo^ ' 'f 
llasta él año de 1670, que Lorenzo Ode,, 
rigo se los presentó al gobierno de Geno- i  
va^ y se depositaron en los archivos. Ea  ̂ ' 
los tumultos y  revoluciones posteriores 
desapareció una de las colecciones de co-

, pias , y se llevó á Paris la otra. En
'  '  '  •  *  .  .

se descubrió esta en la biblioteca del dí-

V. -.¿k
^  •  * . * v

■  i » '

5 -  •

i  . ' . ' 1

. f i

' iñ
funto condeMichel AngeloCambiaso, se-
nador de Genova. La procuró el rey de

A .

Cerdeña, soberano de Genova entonces, / .

■ I ,

♦  ̂  s

y se lá regaló á la ciudad en 1 8 2 1 . Esta
•  1

erigió para su conservación una custodia’
y i  .  J

•• rf

l

. ' / ■ i
\  t  í i's/í
’  ■ ' !

4
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¿ijionumentó, compuesto de uiiaurna, que 
¿escansa en una columna de mármol, y 

'sostiene el busto de Colon. Los docu- 
nientós están depositados dentro de la 
„r„a. Estos papeles se publicaron, jun
tos con una menioria histórica de Colon,

• 'por el doctor Gio. Battista Spotorno, 
profesor de elocuencia &c. de la univer- 
■ sidad de Genova.

I  .

( t

'  t  •
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I

LIBRO XV.
/

/  ♦

CAPÍTULO I.
.  i '

SALIDA ÜE COLON EN SU CUARTO VIAJE.
r  '  >  U . V ' '  *

♦  I

LE NIEGA LA ADMISION EN ÉL PUEÜTO DB' , ' 3
SANTO DOMINGO.---QUEDA E3PÜESTO Á üWA

♦  ^

VIOLENTA TEMPESTAD.

■ ■}¡̂
y  t

' <  >  ^  - \ V■. i;?

[ i 5o 2.J

/  - V s

1 9 de mayo de i5o2 salló Colon de 
Cádiz , en su. cuarto y ultimo viaje de 
descubrimientos. Se componía su escua
dra de cuatro carabelas, la mayor solo 
de setenta toneladas, y  de cincuenta la 

mas pequeña : las tripulaciones mbnta-
ban en total á ciento cincuenta hombres.

✓  .  f  •
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dio ia busca de un estrecho , que , gi le 
hallaba, debía conducirlo á las mas re-

4

jnotas mares , j  á una completa cireun-
navegación del globo. La edad iba de
bilitando rápidamente su eonstitxicion 
cuando emprendió tan estenso y  peligro
so viaje, Tenia ya sesenta y  seis años. 
Aquel temperamento en estremo robus

m •• A
to y vigoroso, había al fin cedido á las

♦  s

inclemencias de tantos
4 y  a tantos

^  ♦

padecimientos inentales. Su persona, an

tes tan fuei t̂e y magestuosa, estaba que^
brantada ya por las enfermedades, aun
que noble aun y erguida en' su misma 
decadencia; Solo sus potencias ! 
les conservaban la antigua enjergía,dnei- 
tándolo en un periodo de la vida en que 
los ma§ de los hombres buscan el reposo, 
á entregarse con juvenil ardor á la mas 
trabajosa y aventurada de las empresas, 

Pero en este árduo viaje tenia un 
fief consejero, y un coadjutor intrépido

Tom iih 16

f
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>  ,

y  vigoroso en su hermano don Bartolo-’̂
m é , mientras: su hijo menor Fernando
le animaba con su afectuosa; simpatía.
Habia aprendido á apreciar aquella espe-.
cié de consuelo doméslicó por haber \ i 4  -
vido con demasiada frecuencia uir aisla-«
do estranjero, rodeado de falsos amigos

enemigos
De Cádiz pasó la escuadra á Ercilla,:

en: las: costas de Marruecos , adonde an
cló el i 3 . que la guafnicio'n
portuguesa se hallaba estrechamente: si>-

*  y  $

tiada en el fuerte por los morosy y' eŝ ^
puesta a gran ro, le mandáron los
soberanos que tocase en aquel punto , y
les prestase toda la ayuda posible.; A su
arribo ya se habia levantado el asedio;
•pero estaba en cama el g
habia sido herido en un asalto; Colon en-

)  $  ,

vio á su hermano el Adelantado, á su; hi
jo Fernando y á los capiiianes de las cara-
helas á tierra para visitar al goberná

♦  w . l

\  l é !
. J

♦  J  ^

■

1  ♦

- V '
4  •  W

' v:ŷ
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dor, y ofrecerle los servicios de su fes-
cuadra con espresiones de amistad y cor-
tesía. Dieron alta satisfacción esta visita
y  mensage ; y varios caballeros vinieron

r  '  1  ♦  T  .  -

/  /  ----------------------- --------------

á dar gracias al Almirante, entre ellos
felgunos parientes de su difunta muger 

' doña Felipa Muñoz. Despues de este cam-
bio de cumplimientos se dio el Almi-

é  ^  •

rante á la vela el liiismo dia, y con-
•  #  «  .  _  . V

tinuó su viaje. El 20 de mayo llegó á
■  A

la gran Canaria y  se detuvo en las islas
adyacpntes algunos -días, proveyéndose
de leña y  agua. En la tarde del 26 sa-

T  •  »  _

lió para el Nuevo Mundo. Los vieütos
i

constantes fueron tan favorables, que
continuó Ja pequeña escuadra su viaje
sm tener que mudar una vela basta el i 5

^  A  A

de junio en que llégó á una de las islas
^  m  * m

. .Caribes, llamada Mantiniiio por los na- ^
turales ( i ). Despues deparar en ella tres

(1) El señor de Navarrete supone
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dias , proveidose de madera y agua, y

• * »  4 Í

\ k V : ? .

'  ; s

dado tiempo á los marineros pa;ra lavar i  F ±

SUS ropas , pasó la escuadra al ocĉ déii-i
te de la isla, y de aili á la Dominica, djŝ
tante unas diez leguas. Luego conti-;

•  /

nuó por el oriente de las Antillas hasK
ta Santa.Cruz, y pasando por -el sur de;
Puerto-Rico , tomó el rumbo. de Santd
Domingo. Era esto contrario al plan ori-r
ginal del Almirante, que había pensado

/ ir á Jqináica, y de allí al continente , á
esplorar sus costas y buscar el supuesto
estrecho. También era contrario á las ór
denes de los soberanos, que le habían

tocar a en su viaje
ida. Fue su escusa , que el principal de

que fuese .esta isla la misma llamada hoy
Santa Lucia. Por la distaíicia que hay de

 ̂ ella á la Dominica, según la describe'Fér-
__ s

nando Colon 5 parece mas probable que
fuese la presente Martinica.

i . .

■ :.m
-  r

•i-U

V  ^
?  •  •

.  i *

\  iXi
! .

♦ 5 ’
I V

♦  * >

. fi:
r  ^

■ ' A i

\  i

I
J

♦  r

. * s
♦  \  *

• I

/



I ( 2 4 S)
stis s navegaba malísiüiamente.
apenas podia hacer vela, y continuamen
te detenia al resto de la escuadra (i). De
seaba por lo tanto cambiarlo con rmo 
de la flota que acababa de traer á ÜÂ ando 
á su gobierno , ó comprar otro buque 
en Santo Domingo; y estaba persuadido 
de que no se llevaria á mal que se hu
biese separado de sus órdenes en un ca
so de tanta importancia para la seguri
dad y  buen éxito de la éspedicion.

Es necesario bosquejar la situación 
de la isla en aquel momenlo. Ovando 
habia llegado á Santo Domingo el dia 
i 5 de abril. Se le habia recibido con las 
acostumbradas ceremonias en la costa

%
i

por Bobadilla, acompañado de los prin
cipales habitantes de la ciudad. Se le es
coltó hasta la fortaleza, adonde su comí-

(1 ) Carta de Colon desde Jamaica. 
■ Diario de Porras. — NavarretCj col. 1. L

.  Iy

3̂
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♦  o

sion se leyó en forma, yen presei^cia dé
todas las autoridades. Se recibieron, los ■
juramentos, y se observó el ceremonial
de costumbre; y el nuevo gobernador
fue aclamaíío coíi grandes demostración
nes de obediencia y satisfacción* Empezó’
Ovando los deberes de su empleo con
asiento y prudencia, tratando á Bobadi-
11a con cortesía totalmente opuesta á la
rudeza con que él había desposeído á

t

Colon. La vaciedad de un mero empleo,
f  é

*  X

'cuando no la sostiene el mérito, se mos-
*

tró en el caso de Bobadilla. Al punto en
que cesó su autoridad, se desvanécio tp-
da su importancia. Se encontró repenti
namente solitario, abandonado por aque-̂
líos á quienes mas habia favorecido; y
vió el ningún valor de lá popularidad
que se gana halagando al pueblo. Aun
pudo servirle de consuelo que no se le
hiciese algún proceso; pero Las-Casas,
que se hallaba ajli en aquella época, di-

\

I

: :M

*  í

/  ,
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f
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ce que no oyó hablar muy mal de él á 
ninguno de los colónos ( i ). *

La conducta de Roldan y  de sus . 
cómplices sufrió una investigación es-- 
tricta, y muchos fueron arrestados para 
enviarlos á España. Mas no se presenta
ron decaídos de ánimo; pues confiaban 
tal vez algunos en la influencia de sus 
amigos en. España, y otros en la bien 
conocida disposición del obispo Fonseca, 
para favorecer á cuantos habian hecho 
mal á Colon.

La flota que trajo á Ovando, estaba 
pronta para darse al mar ; y debia ‘con-« 
ducirá España muchos de los principa
les delincuentes y de los ociosos y li
bertinos de la isla: Habia de embarcar-, 
se Bpbadilla en el buque principal, á 
bordo del cual se puso una inmen*

■ '  T i  ■

sa cantidad, de- oro , renta adquirida

(1) Las-Gasas, Hist. In 1, ii j c. 3 .
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á la corona durante su gobierno, y.qtie k

él Confiaba espiaría todas sus faltas, f la - V

bia una masa sólida de oro virgen á bor
do de este buque, famosa en las cróni-.

s

(?as antiguas españolas. Era hallazgo qué
hizo una india en un arroyo, en los es
tados de Francisco de Garay y Miguel
Díaz j y la había tomado Bobadilla para
dársela al rey, recompensando como era ,
de justicia *á sus propietarios. Se dice
que 
llanos (i) .

ttes mil y: seiscientos caste^

También se embarcaron grandes
cantidades de oro por los amigos de Rol
dan y otros aventurerbs, riqueza hija de
los sufrimientos de los indios. Entre
las personas que debian ir en el princi
pal buque, se contaba el desgraciado
Guariones, antes poderoso cacique de lá
Vega. Habia estado preso en el fuerte

/

(1 ) Las-G^i^as , c. 5.
\
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( 2 4 9 ) .
¿e la Concepción , desde su captura des* 
pues de la guerra de Higuey,, y se le 
envió cautivo y en cadenas á Espaiía. En
nno de los buques habia puesto 
Sánchez de Carvajal, agente de Coloni 
cuatro mil piezas de oro para remitírse
las á España; siendo parte de la propie
dad recientemente adquirida , ó rescâ - 
tada de las manos de Bobadilla (i). 
Hechos los preparativos para la salida de 
la escuadra  ̂ y estando pronta la flota 

''para darse á ía vela, llegaron los bu
ques de Colon al puerto el 29 de junio. 
Inmediatamente mandó á tierra á Pedro 
de Terreros, capitán de una de las cara
belas, p^ra que visitase ,á Ovando, y le 
esplicaáe que el motivo de su venida 
era solo procurar un bajel en cambio de 

' otro que traía estremamente defectuoso. 
Le pedia permiso también para recoger

\
(1 ) Ibidem.

V

\

\
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( a 5 o ) •

su escuadra en el puerto, temiendo ;po¿ ,':i 
■ varias indicaciones la proximidadfdemd ' J  
tormenta; Ovando negó esta ,p¿tioÍQJ í|

T ' /~í 1 1 » ’ ' * í  'ysa Las-Lasas que r -  * -

instrucciones de sus soberanos pâ a!¡̂ ;0 í| 
admitir á Colon, y que ademas le guia^ %

rian prudentes consideracioneSv Santí): í j
Domingo estaba lleno de los mas, en;coC í

'  '  J  '  ,  *  '  .  * b , f f

nados enemigos del Almirante, muehos 
de ellos; altamente exasperados por lo§ -% 
procedimientos criminales de que acas í.

n de ser objeto (i K
■ - Cuando recibió Colon la poco grata 

respuesta de Ovando , y vio que se le ; ?| 
negaba todo refugio, quiso.á lo menos -il

^  1  V

impedir el peligro de la flota qiih estaba 
para darse á la vela. Hizo pues volver 
a Terreros , para suplicar al gobernador 
no permitiese salir los buqués en riiu-^

i <

chos dias, asegurándole que babia seña- S

■•ó:=
. V J

■ : l

t  s

(1) IJiidem.

.  ^  ‘ . 5

■ ; i
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( s S i )
]es induoauies de una grande tempes- 
tad. EI segundo mensage no tuvo' me-i 
jor acogida que el primero. El tiempo 
pareóla sereno y tranquilo á ojos menos
esperimentados que los de Colon f'desea-^
ban partir los pilotos y marineros.^ Se 
líiofaron de las predicciones del Almi
rante , ridiculizándole como falso prole-  ̂
ta 5 y persuadieron á Ovándd no detu
viese la escuadra por tan insubstancial

s

pretesto.
Amargo debió ser para Colon verse 

asi negar el auxilio que el estado dé 
sus buques requería , y que se le'' esclu-. 
yese en ac^iellos momentos peligrosos 
del rnisnto puerto C[ue el babia descu- 
bierto* Casi parece que estuvo su vida des
tinada á servir de ejemplo de la ingratitud 
de los hombres. Se retiró dél rio lleno de 
dolor y de indignación. Murmuraban 
abiertamente las tripulaciones de que se 
les cerrase un puerto de su misma nación.

N



(aSa )

cuando liásta á los estrangeí’os se ábr
en las mismas circunstancias. Les- des
zonaba haberse embarcado coix un
fe que estayiese sujeto á recibir

desaire?; y  solo anticipaban desgraei^t-l 
de un viaje , en que se veían espuestos.
los peligros del mar , y repulsad ôs de-vk'''^

1 *  ■protección de la tierra.
J  ^

Seguro, por sus observaciones de los; ¡f
fenómenos naturales, en que era,
sim o, de que no podia distar mucho lai í f

^  ^  r  s .  .

anticipada tormenta , y creyendo que vi-; ^
niese del lado de tierra, mantuvo Colon í| 
su débil escuadra cerca de la costa, y -'-M 
buscó anclaje en una bahía ó rio déla isla, íí

Entretanto salió la flota de Bobadi- A
lia de Santo Domingo , y se hizo al mar'i|
confiadamente. Á loŝ  dos dias se verificó

'  .  1

v i1 • * '
la predicción de Colon, Se babia forma- (J

>  •  d

do gradualmente uno de los* tremendo?:3 
huracanes que á veces desvastau aquellas: 'ñ
latitudes. La ominosa apariencia de los

.  V

/
\

/ /  .

'  ;



N

l  ^  '

cielos 5 lás procelosas ondas del Océaíio,' 
el rujir de los vientos, todo anunciábá 
su venida. La flota habia apenas llegado 
al estrenio oriental de Española, cuando 
la teínpestad bajó sobre ella con terrífica 
furia 5 y la  cónvirtió súbitamente eii des
pedazadas ruinas. El bajel en que iban Bo- 
badilla, Roldan y  múclios de los más inve
terados adversarios de Colon, pereció cóil 

1 sü jen te, con la celebre masa'dé

\

¿ro, y  la  parte principal del mal ganado
tesoro que produjeron las miserias de los

se per otros mil-
*  /  s

ĉbos buques, y  volvieron algunos nluy
g o ; uno sô

lo pudo continuar su viaje á España. Es
te era, según Fernando Colon, el mas

4  ___

frájil de la flota, y el que llevaba á bordo 
las cuatro mil piezas de oro de propié- 
dad del Almifaiite.

V
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nainente guarecida por la tierra;
, gundo dia crecióla violencia dé la tpni 5Í  

pe^tad, y  sobreviniendo la noche , nias,^
que de ordinario tenebrosa, se perdieron
los buques de vista y se dispersaron.,
del Almirante se mantuvo junto á laQrh Sfl

nn padeció nada. Los otrosytemien^All
d a la  tierra en tan oscura y  tUmultuqi Sl
sa ripchej calieron al mar, y se lentrega^
p̂n̂  á toda lafurja de los elementos.

/  *  4^  ̂ * •

,cbos dias: estuvieron errantes .á merpeíl 
;dé los vientos y Jas ondas ; temiendo frâ  ■  ̂
casar â cada; p^sq , y  los unos creyendó

s a los otros. El
♦  j

* • /

a ue que, cpmo.ya,iSp3|
-Jia dicho, podia' apenas navegar, estuyp’ m  
,en eminente, peligro; y á no ser náutióo I; • ' . \ ‘i

, Gonsu;madp ,.no hubiera podido evifár el " 
nauf^Agio. Al fin , íJespues' de varias.-yi- ■

^  ^  0  *  i  ^

cisitudes , llegaron todoSí salvos á pilerto
» i

I, oeqideute .de SantO; Dominuo.r J * * *' O '
ip su bote; y t

\

1 .

\

/ \
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(a55)
los buques menos el del Almirante su- s

frieron algún desmán. Cuando este supo
la señalada destrucción que babiá acaba
do con sus enemigos , casi delante dé su
^isnia vista , se llenó de temor reveren-^
t̂e delvcifelo y tuvo su, conservación por

poco menos que milagrosa. Su hijo Fer
nando , y el venerable historiador Las-
Casas , consideraron también aquel su
ceso como uno de los terribles, juicios,
que parecen lanzair. á veces desdedos cie--
los /rétribuciones temporales.  ̂Observaron
ambos-la circímstanciá’ de que al r paso'
que devoraron las: iracundas: máres. á los
enemigos de Colon el sólo buque; de la
escuadra que; pudo seguir su viaje, y 11c-
gatr al destinado puerto, fue la. írájil bar
ca eii que iba piropiedad del Almiranté;

^  s

L l  iu a l, empero , en íésta , conio eii. las
mas délas circausiaiicias, hirió.alinocente
al par del cvtlpaldé. En el mismO'buque

,pereció .él ̂ cautivo



( 2 5 6 )
Guaríonex:, el desventux’ado cacique
la Veg'a ,( i ).

1

/ GAPITULO II. 'y

.  L
^  I

V IA JE  POR LA  COSTA DE HONDURAS,
♦  i  ? ^ - í*  «  V  u  « J

[
y  * \ j s i i

■■■ ím'-a
; : ' '  '  ' V  '  y

/  ♦ Por muchos dias permaneció Colonv  ̂ ’■r '

l

Heiamoso

y
X

á las tri
sus

el ne¿
♦  >

cesario idescanso despues de la tormenta , .  : y ‘

J

pasada,vApenaá dejó el puerto , cuando
♦  /

tuvo que; refugiarse á:causa de otra toi>
menta en Jaqudmel, ó como  ̂ le llama-? •  1  ♦

han los españoles en puerto Brasil, De 
allí salió eT lA de

, '

, tomando el ^  (

J  ,

rumbo.de tierra-firme. Por estar el tiehi^ 4

,  ^  *

0)
V

J
5 . —  Hiát. del Almir, c. 88.
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( a % )
po eii completa calma , fue lleyado por
las corrientes hasta las cercanías de algu
nas isletas de Jamaica (se supone que 
fuesen los Cayos de'Morant), destituida de 

‘' manantiales , y adonde obtuvieron los
, f

mareantes agua haciendo pozos en la

/

arena.

/

Las caimas seguían y las corrientes 
ie llevaron á otro grupo de isletas há- 
eia el sur de Cuba , las mismas á que 
en 1494 el nombre de Ips jardines.

s

Apenas tocó á ellas, criándo se levantó 
un viento favorable , que le permitió to
mar el rumbo del sur-oeste, y despues

\  ^

de algunos dias descubrió el 3o de ju
lio rmá pequeña pero levantada isla, agra  ̂
dable á 'la vista por la variedad de ár-r 
boles que da cubría. Entre estos se ele- 

, vabari robustos pinos , cuyo nombre dio 
Colon á , la isla. Siempre, empero, há con
servado su apelación india de Guanaga, 
estendida también á las numeíosas is-

, TOMO III 7



(
letas que la. rodean. Este grupo está Aa

\

algunas leguas de la costa de Honduras,

y  al oriente de la grande bahía ó golfo
de aquel nombre.

t  i . r

♦  J ' M
El Adelantado desei;nbarcó con la tri- i  1 . 4

pulacion de dos lanchas en la isla , que ^
V  k - .

t i
i

halló muy verde y fértil. Los habitantes
i  n

' > t . v
. .  > v

o

r

se parecían á los otros isleños, aunque

tenian las frentes mas estrechas. Estando
♦  .  ♦

í : / f

aun en tierra, vio llegar una grande
. 1 ^

canoa , como venida de m uy lejos y  des-
1  1

I

\  ♦

pues de haber hecho un importante via^
> .

je. Le admiraron su magnitud y conte N

nido. Tenia ocho pies de ancho , ̂  y era
tan larga como una galera, aunque cons
truida de un solo árbol. Ocupaba su cen- / I . . í

tro una especie de camarote, de hojas de

palm a, semejante á los de las góndolas

de Venecia, y suficientemente cerrado
para escluir el sol y la lluvia. En él ve
nia un/ cacique con su anuger é hijos.
Veinte y cinco indios vogaban, y traian.

%r. 1 1

!
4

\ ♦  1

i
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(2 S 9 )
/  s ♦  y

'en la canoa toda especie de artículos
de manufactura y producciones natu-
rales dé los paises adyacentes. Se supo-
ne que viniese esta barca de la provin
cia de Yucatán , que dista como cuaren
ta leguas de la isla.

Los indios de la canoa no manifesta
ron temer á lô  españole^, antes se diri
gieron francamente al lado de la capita-

' na. Mucho se alegró Colon de que le tra
jesen así de una vez, sin peligro ni tra
bajo, una colección de muestras de to-

}
i

dos los artículos importantes de aquella
parte del Nuevo Mundo. Examinó con

^grande curiosidad é interes el cargo de
I  •  ^  N

la canoa. Entre varios utensilios y armas
semejantes á los ya vistos entre los indios,
encontró ptrps de calidad muy superior.
Habia hachas para cortar madera, no de
piedra sino de cohte. Espadas de madera,
con canales en ambos lados de la hoja, á
que estaban atados cortantes pedernales,

/
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\  V

(a6 o)
por medio de cuerdas heehas de los in-! M I
testiiios de ciertos pescados, de la misma ♦  ♦ >  ♦

especie que las que se bailaron despues
entre los mejicanos. Habia campanillas

■

♦  (  ♦

de cobre, y otras cosas del mismo nietal,,
como también una especie de rústico cri-̂
sol en que fundirlo; varios vasos y  uten-

~  /

sllios curiosamente formados de barro,
mármol y madera dura; sábanas y man
tos de algodón , bieil labradas y  teñidas

* de varios colores ; grande cantidad de ca
cao , fruto hasta entonces desconocido á

, pero que según vieron te-
nian los indios eii estima, usán
dolo á .la vez como alimento y como mo
neda. También habia un brevage, estCai-
do del inaiz, y parecido á la cerveza. Sus
provisiones consisfian en pan de maíz y
raices de varias especies semejántes á las
de Española. De entre estos objetos esco
gió Colon los que le parecieron propios
para enviarlos á Esj>aña, danpo á los na-

*  f  ^

■

. — - A s

• :

* :

'

•  ^
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\ »

tripales en cambio diges europeos, con
✓  ___

que quedaron muy sallsíechos. No ma
nifestaron ni admiración ni miedo á bor-

/
*

¿lo de los buques, y rodeados de gentes
que debieron parecerles tan estradas. Las
niugeres llevaban mantos en que se en-
volvian como las moras de Granada, y los

I

hombres lienzos de algodón al rededor de ,
A

s

la fcinturá. Ambos sexos parecian mas
\  ^

i

de la conservación de sus cu

biertas, y con mas vivo sentimiento de
modestia personal que ningunos de los
indios vistos antes por Colon.

f

Esta circunstancia, junta con la su
perioridad de sus implementos y manu-y . . i ,
facturas, las tuvo el Almirante,por indi^
caciones de irse acercando á paises mas
civilizados. Quisó tomar informes de
aquellos indios respecto á los de las cer
canías; qiero como hablaban diferente
lengua que sus intérpretes, apenas pudo

>>

cntenderlosc Dijeron, al parecer 7 que

'  /



( 262 )
acababan de llegar  ̂de un pais rico, cul
tivado é industrioso del occidente. Se
esforzaron en hacerle cpulprender la
opulencia de las magníficas regiones y
gentes de aquellas tierras, y le aconseja

i

ron fuese á visitarlas. Feliz hubiera sido
para Colon no desechar este consejo. En.
uno ó dos dias hubiera llegado á Yuca- 
tan; el descubrimiento de M’éjico y de
otros ricos paises de la Nueva-España ha-
Lria sido la consecuéiicia; el Océano del
sur se hubiera desarrollado á su vista, y

•  ♦  *

una sucesión de espléndidos descu^ri-
rnientos ilustrado sus últimos dias, que
ho pasara entonces en triste negligencia
y  desengaño.

Pero el ánimo todo del\ Almirante es
I  »j

/

taba entregado al descubrimiento del es-
%

trecho. Como los paises descritos por los
Indios estaban al occidente , supuso que
podria visitarlos cpm facilidad en lo su
cesivo, navegando con los vientos cons-

. ^ 1
♦ .

/ X

' ni

m ;

; H
* •

<

♦  >  

I

s  h  s
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taiites á lo largo de la costa de Cuba, que 
imajinába seguía dilatándose hasta jun
tarse con ellos. Por entonces estaba re
suelto á buscar la tierra firme , cuyas 
montaña^ se divisaban aLsur, y poco dis-‘

tantes en apariencia [ i );
variación su rumbo/liácia el oriente, y'
á lo largo-de ella,, llegaria sin duda al
punto á donde se separaba de la costa de 
Pária por medio de vin estrecho , al otro 
lado deb cual, hallarla camino para las 
islas de las ,Especias , y las partes mas tí-

cas de la, India, (2)..
Lé animó también a continuar su cur

so oriental, el informe- de los indios , .de 
que habla en aquella dirección machos 
lugares abundantes en oro.. La ^^ayor

I v

(1) Diario de Porras, Navarrete, t. i
(2) Las-Casas, I/ Ü, c. 20. Carta de Co

4

Ion desde Jamaica.

/
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( ^ 4 )
parte de las noticias de los indios se dê  ̂ -

i-ivaban de un anciano, mas inteligente^
que los otros, y  al parecer antiguo nave
gador de aquellas mares. Colon le retuvo
para que le sirviese de guia por las eos-

1  *  “ t  •  f  ^  ^

% ^  ♦ 

tas, y despidió á sus compañeros, hacién-
%

doles muchos reg âlos.

Al salir de Guanaga tomó al sür pa-
ra tierra-firme, y á pocas leguas de na-
vegac'ion descubrió un callo, á que puso

/  -------------  I  ^

el nombre de Gaxinas, por estar cubicr
1  #  Y  ^

ío de árboles frutales, llamados asf por
I - - . —  * * ! •  /  X

.   ̂ ------------------------------------------------------------- - UV'A
los indios. A l. presente se conoce con la

m  X —•  I  m  w U

apelación de cabo de Honduras. En él
desembarcó el Adelantado, en domingo
1 4  de agosto, con los capitanes, de las cai

: ^ j  niuchos marineros para oír mi
sa, que ŝé celebró solemnemente bajóles

^  ^  ^  I  ^  9  m  m  A

arboles dé la costa, según la piadosa eos-
-  B  .  -  M  ^  ^ B

tumbre del AÍmli^ánte, cuando las cir
cunstancias lo permitían. El ijí désém-
foarcó el Adelantado de nuevo eii un rio á

i

•  •  <

>

✓  ^
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(263)
quince m ilks del punto anterior, y des
plegando las banderas de Castilla^ tomó

' posesicni de aquel país en nombre de sus

• v ^

inagestades católicas; por cuya circunstan^
cifi le dio el nombre  ̂ dé rio de la pose

sion ( i ) -

Allí encontraron mas de cíen indios
juntos, cargados de pan y inaiz, .aves y
peces i hortalizas y frutas de varias espe
cies. Todo se lo presentaron al Adelanta-

*

do y su cóiñitiva, separándosede ellos sin
hablar una palabra. Mandó éb Adelantado
que se les distribuyesen varios juguetes,
con que quedaron nluy contentos; al dia

j  ✓

\

siguiente se ̂ aparecieron en el misnio pa-
*

rage-, en mayores numeros y con mas
abundantes provisiones.

Los naturales de aquellas cercanías, V

y por considerable distanóiá al oriente,
tenian la frente mas alta y despojada

(í) Diario de Porras, Navarrete t. i.

\

I

/

i
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qué los de las islas. Usaban difei'ent^á 

' lenguaje, y variaban elitre sí en sus ' '
coraciones. Álgunos iban del todo
cueros , y tenían  ̂marcadas, á fuegq en é l í f
cuerpo las. figuras; de varios animalesi

.   ̂ j  I4 ♦  ♦  <

Unos llevaban cubiértti: la mitad, del; ;Í
cuerpo  ̂otros, chaquetas. de al^don
mangas , los. mas. trenzas, de pelo^en; la ^
parte anterior de la cabeza,. Los.caudK

V i

líos ,, gorros dé- algodón blanco ó' pínta^V; |
•  \  ♦  '  f

do. Cuando se componian para algún
X  >

f

’̂V:
V* ♦ « 

festín pintaban sus rostros de negro ,
\

con listas de varios colores ó con círcu-
•  ^  f

los al rededor de los ojos. El anciano,
guia indio asegufd al Almirante que mu«

r  A

cbos'erán caníbales. En una parte de la V|

S

\ \  ^  y ?

costa tenian los indios las orejas horadadas
y  desagradablemente estendidas; por lo
cual los españoles llantaron á aquella

I  ‘ I

. . .

rejion la costa de la Oreja;
.. :v

4

"a

.  I V

Desde el rio de la Posesión procedió e l; í;|
* '̂7:

Almirante por la que se llama hoy costa
<  I 1 .

■ t
.  s '  ♦

*  " 4

\

f * . * A ;

✓
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ig  Honduras , venciendo vientos contra-

rios y luchando con adversas corrientes. 

precLieiitemente perdia en una virada lo 

(ĵ ue habia^ganado en, dos; muchos días 

solo adelantó dos legu as, y ninguno mas 

Je cinco. Por la noche anclaba cerca de ' 

tierra, temeroso de ser arrastrado en  la 

obsGuridád contra una costa desconocida;

pero la violencia de las corrientes le

obligaba de continuo á salir al mar. En 

todo aquel periodo esperimentó el mis

mo fienipo que había prevalecido en las
4

t

costas de Española, y  que hacia ya mas 

de sesenta dias que duraba. Había', di

ce, casi una tempestad incesante de los 

cielos ,̂ coii fuertes aguaceros, y  tales

truenos y pagos , que parecía acer

carse el h n  del mundo. Las que conocen
4

las lluvias^ y  tormentas de los trópicos,
‘  I  i

no creerán esta desciñpcion exagerada.

,Estaban tan relajados los bajeles, que se 

abrían por todas partes; désgárradas las
\
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■r4 K

l  ?

Í, rotas las cuerdas y  corrompu]^  ̂i  
laS provisiones. Muchas veces se confe §  
saron los viajeros mutuamente sus pecaS í! 
dos, y se prepararon para la muerte.' 
chas tempestades he 7;iííc>,, dice Cotnio V .ti
pero ninguna -tan ■ violenta ni dcira-dĥ '̂  M 

 ̂ ra. Alude á la serie de tempestades qué "§Í 
sufrió por mas de dos meses ,
le rehusaroiT refugio en Santo 

Gran parte de este tiempo habia padeci r̂ ‘4
do de la gota , agradada por su ansiedad 3 
y-vigilias. No le impedía la enfermedad , di 
atender á sus deberes ; mandó construir v> 
un camarote, ó cuarto pequeño en 

. popa, desde donde-, aun estando en ca- 
nía , podia óbservar y regular la navé  ̂ $ 
gacion de los buques. Con frecuencia- se>
sintió tan inalo , que creyó se^proxima-, -I 
ha su fin. Padecía amargas pasiones de : J

• s a

' : ' Á .

A >
’ i -ánimo, considerando qüe habia persua* 

dido al Adelantado , contra su voluntad, 

á entrar en esta espedicion, /  que i ha: en 0̂

y

f
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\  \  ^  W  ,  '  ^

i/ peor bájel de la escuadra. Se arreperis 
r también de baber traído consigo á su

k  *  N '  '

' tiíjo Fernando, esponiendoló en tan tieiv 
■ jia edad á tantos peligros y padecimién- , 

tô , aunque los resistía el nianeebo con el 
valor y la  fortaleza de un veterano. Tam- 

 ̂ bÍ6U desealisaban sus 'pensamientos á 
inénudo en su hijo Diego, y medita- 

. Jja los cuidados y perplejidades á quQ 
qüedaria entregado si él le faltase enton
ces. Al fin , despues de luchar mas de 
cuarenta diás desde que dejaron el ea-T

4

bode Honduras, para navegar unas, se- 
tenta leguas, llegaron el 14 do setiem
bre á un cabo en que Ja cosía formaba 

-- un Angulo , y se volvía directamente al 
sur, dándoles prospero viento y  nave
gación libre. Doblaron el cabo y siguie- 

:roir aquel rumbo con velas henchidas 
. y  gozosos corazones; y el Almirante, 

para conmemoración de aquel repen- 
’ tino alivio de peligros y  trabajos, le dió '

*  ♦  I
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al cabo el nombre de Gracias á Dios .-‘í

CAPITULO III. ■ -¿m
/ '. '- v l í

•  / / •

V IA JE  POR L A  COSTA DE MOSQUITOS^ y v  #

t r a n s a c c i o n e s  e n  c a r ú r i .

'  '  -  -‘ V
m

> *  ^  :

\

% L
% *

J  t

1  •  <

[ 1 5 o3 . 1 ♦  * t:n
(

♦  1 ^

/ t

v i
.  s  A_

Despues de doblar el cabo de Gracíág' í
 ̂ É f

á Dios, continuó Colon por la que'se' ' i

llama hoy costa de los uitos.
<

tierra era de carácter Vario, á veces
%

t

>  .

gosa con ásperos protnontoiáos y c
dilatándose por medio del niar; á véces
verde y fértil, y Vegada por y1
corrientes. Crecian por los rios inmensos -i

44

juncos y cañas, algunas de la espesurá ^
A  ____ 1 ^  *

del muslo de un hombre; abundaban en f*
I  , i i

^  .  S

(1 ) Las-Casas, 1 . ii, c. 2 1 , — Hist.del
Alm irante, c. 9 L/ ^

/

f
>

/

/
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\pescado y  tortugas-, y  se veían en sus 
, orillas algunos caimanes. En uno de es

tos sitios pasó Colon por una pina de 
doce isletas , cerca de cujas costas crecía 
un fruto parecido al lim en, por lo cual

\ * * '  I

les llamó los limonares ( r). ,.
Habiendo navegado u;das/sesenta y 

dos leguas por esta costa, y hallándose en 
gran necesidad de leña y agua , ancló la 
escuadra el 16 de setiemLre en la embo-

♦  i  * ♦

•  /

cadura de un copioso rio , por el que 
entraron los bote  ̂ á proveerse de aque-

V

líos dos artículos. Cuando ya volvian á
1 ' • .

los íbuques, se hinchó el mar repentina
mente, y precipitándosecontra las rá])idas 

■ aguas del rio, causó una conmoción violen-
4  *

ta , en que pereció un bote con todos los
I  '

que venían en el. Este suceso melancólico
/

/

(1 ) Pedro Mártir , de'c, 3 , 1. iv. Pu
dieron ser estas limas j cierta especie de

\

limón pequeño y éstremadamente ácido.
9 /

/ /
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t .

entTÍsteció á las tripulaciones , yá désíinfo:| 
madas y  abatidas por los trabajos

habiau sufrido; y Colon participando dé?
J *  C  \ j

su abatimiento, dio al rio el siniestréM
nombre de rio del desastre (.1)» . ■ H.'í]

Dejaron aquellas infaustas cercanías" /i
•  y ‘ '  r

y siguieron costeando basta hallarse los
buques y gente casi imposibilitados d¿ ^

A  ^  ^  ^  V

, \ continuar el viaje, á causa de las tem̂
'  J *  l

4

/  V '  v i *

pestadesque habian esperimentado. El 4»  ♦

de setiembre pindó Colon entre una isleti
y el continente, eiilo que parecía la situad 'j

w  *  *  % *  *  L  * *  *

C lon  mas cómoda y deKciosa. Estaba la ¡s4 ''4i 
la cubierta de palmas, cocos, ananas v 4• y ' ̂  ̂ \ j - I

i / * *
nñ fruto delicado y aromático, que equi¿ ' I

'  A  *  I

yocaba el Almiranlb de continuo con el; ?
mirabolano de las Indias orientales. Las - ^
frutas, flores y olorosos arbustos de la

4 •

isla despedían gratísimos perfumes, por
' ; w ^

d t) Las-Casas, 1. M, c. 2 1 . Hist. del 
Almirante j  c, 9 1 . e-?-Diario de Porras,^

V
l y '

: ve
'  * .  . ' - - i *

♦  *  >

t  f  

♦  ' ’ . i ?

4  ♦
<

. , v M
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■ lo que le puso ef Almirante La-Huerta. '

t

Los iudios le llamaban Quiribiri. En fren-
I

te, á una corta legua de distancia, babia 
un lugar indio, nombrado Cariari, en la 
oiálla de un hermqso rió. El pais cercano 
era fresco y verde , diversificado con no
bles colinas y  florestas, y con árboles 
de tal altura, que dice Las-Casas que pa- 
recia llegaban al cielo.

/

Cuando los habitantes vieron los bu
ques , se juntaron en las costas armados 
de flechas, lanzas y clavas, preparados á 
defender sus tierras. Los españoles, em- 
pero , no intentaron desembarcar aquel 
dia , ni.al siguiente , sino permanecieron 
tranquilamente, á bordo, 
buques, aireando y enjugando sus da-

sus

nadas provisiones, y descansando de las 
fatigas del viaje. Al ver los sal vages que

gentes prodigiosas, que liábian 
de tan estraño modo á sus eos-

y

V

tas , eran del todo pacíficas, y  no que-
TOMO III, j 8
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rian molestarlos, cesó su alarma y erti-
pezó á predominar la curiosidad. Iíicie->

\

ron varias senas de paz, tremolando los
come^ander

I

I

^  I

f *

los españoles á ir á tierra. Mas osados
aun , nadaron á los buques , trayendof * Jr W

mantos y  túnicas de algodón , y adornos

• I

%

del oro inferior llamado por ellos, gua-
%  ^

nin, con que se engalanaban el cuello... ✓ 
Ofrecieron á los españoles estos artículos; ' ,

•  %

pero el Almirante probibió todo comer- ■
ció, hacicndolesiregalos sin .tomar nada ^
en cambio, con el deseo de dejar favora-.
ble idea de la liberalklad y desinterés de

. Él orgullo de los salvag’es ̂ O
i  I

al ver que se reliusahauo

aquellos presentes, despreciando
w  I

sus
4 ^  '  ♦  •

manufacturas y productos. Quisieron.
responder con la manifestación do una
indiíereucia semejai|te. AI volver á tier- I .

ra, ataron juntos todos Jos artículos eu
ropeos que se les habian dado , sin. rete-

s

t

\

y

f < r .

»  s

♦
L

3

i . '

\ ' ••¿V
"M

1  • ' . *

... 1
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*  %  ^

ner la menor vagat eia, y los dejaron sô
i>re la arena , adonde fueroo hallados

«  ♦

por los españoles al otro dia:
Yiendo que no querían los estrange^ 

ros salir á tierra, usaron los indios varios 
medios de ganar su confianza y  "disipar 
las sospechas que pudieron hahei" .catisar 
do sus amenazas primitivas. Habiéndose 
acercado, un bote á la playa muy cauta^ 
mente á buscar sitio á propósito para lle
nar los cascos de agua, salió de entre los 
árboles un indio anciano y de venerable 
aspecto, pon una bandera blanca suspen-

4

dida de un palo , en seííal de paz y con
duciendo dos muchaclias, una como de
catorce anos y otra de ochó, con joyas 
guanin al rededor del cuello. Trajeróíi 
estas al bóte y se las entregaron á los es- 

, panoles significando quer en re
henes, mientras estuviesen los ésí]7angero3 
en tierra. Entonces salieron los españole» 
con confianza á llenar sus cascos, y los

/

/

1
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ios perniáTiéííieron á *gran distancia'
a rvando el cuidailo mas éscírupulos'ó- ’

con sns' ■
palabras ni movimientos. Cuando lós'boiVttói

'  f  ^»4 f¿

en no causar iiuevas
✓

c

tes iban á volverse, hizo seh'as'̂ el Indio' 
anciano de que se llevasen á bordo las

:4H•• -M
■ . ' V O Í . .

'  - j* .-m
Ll'df •  - ' C T

V : Ü 5

:’úna
Oas v y lio quiso admitir .escusa-

rnaias no maml-estaron sen-' -
■  -  . •  - ■ - I  ' T  ■  'X'A'

timiento î i miedo ai enlTár en los bli¿
las. de hoiaunque. res que

bi
ron parecei'les crudos y formida- 

les. Colón tuvo cuidado: de que no
^ ♦ 1

v . l  ♦ ♦

se a de la confianza que en
I «

'se ĵ onia. Désphes de festejar bieii‘á las
^  ♦

jóvenes, vestirlas y adorirdrlasj las niaíî 
ció á tierra. Pero vino la noche , y aun 
estaba desierta la costa.. Tuvifíron pû s 
que vojver á los bajeles , adonde la pasa
ron bajo la cuidadosa protección del Al
mirante. A la otra mañana las volvió .á

*  '  f

sus compatriotas. Fueron recibidas con 
alegría por el anciano, que manifestó

' v j  * :

♦  C’  » *
♦  ^  í »

A#
•  ¿

I . .

■  ' - . ' í

* 4  ,  \  .1^
R  ^  ' ' ' ' A ]

' V  ^  

/  /  : :

\  X  
.  á

' •  t i
♦  4̂

•  r

.  d

f .
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jnucho agradecimiento por el buen trato 
que habian esperimentado. Por la tarde, 
empero, cuando íYieron los botes á tier
ra, se aparecieron las jóvenes acompaña
das de una mulíitud ¿le sus parientes que 
volvieron todos los regalos, sin conservar 
el mas mínimo dé ellos , aunque debiaii 

.haber sido preciosos á sus ojos: tanto 
era el orgullo de aquellos salvages, y :el 
agravio que babian recibido al ver que 
se rehusaban sus presentes. \

Al otro dia al aeercarse el Adelanta-
✓

do á la costa , dos de los principales, in
dios enp’áron en el agua , lo sacaron en

%  \  ^

' brazos del bote, y llevándolo á tierra, lo
>re unossentaron con gran ceremonia sol

^  I

céspedes. Don Bartolomé quiso recibir de 
ellos noticias respecto al pais inmediato, y 

'mandó al escribano de la escuadra que 
anotase sus respuestas. Este preparó in
mediatamente su pluma, papel y tintero, 
y comenzó á encabezar su escrito; pero



♦

I t  .

i '

I '  *

'  1

I •

*  K

Í

♦  ! ♦

I I

I

«  • 
•  1

j ;

:
I

f  ♦

(278)
:S?

^  1  > 1 ^

7 . V 3

- ' I  '5!  1

asi que vieron los indios aquel e$trano, yí ;
equivocándolo cot^misterioso proceso,

\  ’

. ' 4 1alguna operación nicx'omantica que
á destruirlos, huyeron aterrados. Volvie-
ron despues, arrojando al aire ciertos

s  < x : ^

■  M
C * i

polvos odoríficos , y  quemando algunos
. " ' í

• ♦  ^ ♦

7 •

de ellos en tal dirección, que el viento
•  • - . * !^  4 *

f

'■m
r .

(

llevase su humo hácia los es . Era ■ ‘.VA!. * i

este , especie de antídoto que opóniaii á
\  t  < 4

< V
* ' 1.,

I ^

J

/ los encantos adversos ̂  pues miraban á los
♦  ^  C

españoles como entes de misterioso y
• 3  ♦'.A>-i?

sobrenatural orden. <

-  \

Los marineros consideraban también
l  -  1

\  ♦

los contra^-encantos délos indios con mu- <’ L'
#  ♦  *

cha desconiiáxiza  ̂ y temían qüe hubiese
1 •' -7

en ellos algo de mágica ; y basta Fernán- • .  >
t  ♦

do tlolon, que se 3 presente y  recuer-
%

da aquella escena, parece sospechar que
en laestuviesen los indios v C 5 t

i .e
< ría y por eso la imaginaseis en los btros ( i ). i

(1 ) Hist. del Almirante j c. 9 1 . \  S

J  .

\
.

• ♦*- y
.  A f l
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Para no ocultar una flaqueza mas ca

racterística de la edad en que vivia que
dei hombre que la esperimentaba, el mis
mo Colon tenia una idea semejante, j  ,
asegura á los soberanos en su carta des
de Jamaica, que los habitantes de Cariap

'y  sus cercanías eran grandes encantadores;
indicando que las dos muchachas indias
que visitaron sus buques traían polvos má-
jicos ocultos en sus personas. Ánade, que
atribuían los,marineros todas las dilacio
nes y trabajos que habian padecido en
aquella costa, á estar bajo la influenciai
de algún mal encanto , obrado por la
brujería de los naturales; opinión que
aun conservaban todos. \

Varios dias permanecióalli la escuadra, ^
en los cuales se repararon los buques, y
se recrearon y reposaron en tierra Iks tri
pulaciones. El Adelantado hizo con una
partida de gente armada varias espediciO'
nes para informarse de la naturaleza del

/
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pais. No se encontraba eii él oro purop 
todas las joyas eran de guanin; pero ase- nfi 
gnraron los indios al Adelantado , que '

T  * 1  '

procediendo á lo largo, de la costa, pron-7
to llegarían á un parage ,
óro en grande abundancia.

había , „
'■ s%í‘m'í'VáM 

■  ■ . ' . v ' v ' t í

Al examinar aquellas poblaciones^ 1  .  '  : : - - m

n

encontró el Adelai^tado en una casa va- gfl
rios sepulcros. ‘Uno contenía un cuerpo

i  /  *  •

•  V

humano embalsamado : en otro
dos , envueltos en algodones y  conser
vados de tal modo, que no tenim  olor

Los adornaban ac/uellas
joyas que inas babian estimado cuando

'  '  ■<;
vivían , y estaban decorados los sepulcros •  V  n

con entalles rústicos, pinturas represen-
f <

■ • , < 1

tándo varios animales, y á veces lo que pa-
•  '■ ¥

recia destinado á ser retrato del difunto
:  • ;  d

>

(i). En las mas de las tribus salvages se
. rJ!

’  k

./'>1 
4  C '

V

U) Las-Casas, l. i i ,  2 !
'

»  *

del Almirante, c. 9 L * ? t
•  X

, t ' c  

•  ' »

\
♦  ^

•  ^

7
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 ̂r
r  t o

t  éticontrf^do mucha veneración por los 
;, puertos , y  grande deseo de conservar

>  í  »  i  i

erí reposo sus cuerpos. . ,
Al darse Colon á la vela se apoderó

♦  .  s  »

de siete indios, dos de los cuales, por
I

parecer los mas inteligentes, escogió por 
I guias, y dejó ir á los demas. Había li

cenciado congrégalos á su ultimo guia en 
el cabo de Gra,cias á Dios. Los habitantes ^
Je Cariari manifestaron estreñía sensibi
lidad al ver laprfsion desús compatriotas. 
Se llenó de indios la orilla , y mandaron 
cuatro de sus hombres principales con 
regalos á los buques , implorando la li-

' bertad de los presos*
El Almirante les aseguró que solo 

, IJevaba á sus compañeros como gv̂ ias, 
por una corta distancia de las costas , y 
que los volverla despues sanos y salvos

i  *  í

á sus casas. Mandó que se diesen á los 
embajadores varios regalos ; pero ni sus 
promesas ni sus dones pudieron mitigar

V
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la tristeza y  aprensión de los naturales,, al
ver que entes tan misteriosos se .Hevabans I  

,á sus amigos (i). , . J
J ♦ 4

CAPITULO IV. ' ; í

VIAJE POR COSTA-RICA. ---ESPECULACIONES
RESPECTO AL ISTMO DE VERAGUA. ' á

'■ [i 5 0 2 ;] ■ ' ' ■ ' ■ ■ ' v i

El í» de octubre partió la escuadrado ' I 
Cariari y tomó la derrota de lo que hov " Í

1  1  N  ■ * * * - ' Í l

«e llama Costa-rica, á causa de las minas dé í| 
oro y plata que en años posteriores se há̂  
liaron en sus montañas. Despues de nave- t í

f  J L  1 «I ^  ̂  ^

gar cómo veinte y dos leguas , anclaron ¿| 
los buques en una grande bahía de í

^  ; o

seis leguas de largo y tres de ancho, He- | 
na de islas con canales entre ellas de 
modo que presentaba tres ó cuatro entra- I

i

( í ) Ibidem— Ibidem.— Carta Go- 1
ion desde Jamaica. ■

■'
✓

■ /

.  ,  1
'  ' . •

f ’

' !  .  U  

,  ¿

■ -■ ■ ■ - 4' : d/
’li
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(

^ sls. Le ,llamaban los naturales Caribaro, 
Ia hablan indicado los indios de Caria-

7 \

ri como abundante eU oro.
Las islas eran verdes y cubiertas de 

arboledas que exhalaban la fragancia de 
flores y de frutos. Los canales que las di- 
yidiaii tan profundos y libres de rocas, que 
navegaban los buques por ellos á toda 
vela, como' si hubiesen estado abiertos 
e n  la calle de una ciudad , tocando el 
w r á n j e  ías estendidas ramas de los árbo
les. Anclaron los bajeles, y fueron los 
botes á tierra á una de las islas , adonde 
hallaron veinte canoas. Los indios esta
ban en tierra entre los amóles. Habién
dolos animado sus compatriotas de Cariá- 
in , que acompañaban á los españoles,
vinieroii hácia estos con confiatiza. Allí,

\

por la vez primera ¡en aquella costa , en
contraron los españoles muestras de oro 

' puro. Tenian los naturales grandes lá
minas de este m etal, suspendidas al cue-

\

y
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\

•t

V]

I

Ilo por medio de cordones d(‘ nlgodon ' 
y también adornos de guanin, rudamenv ;|| 
te trabajados en forma de águilas. Uno 'É  
de ellos cambió una lámina de oro qué/ S  
valia diez_ducados por tres cascalDeles; ',

Al dia siguiente procedieron los bo
tes á tierra-firme, al fondo de la babía. .

:̂ i

Eran las tierras de al rededor elevadas y ás- , í f
peras, y los lugares estaban generalmente

^  ^  ’  "  "  I V ?

os por las alturas. Se encontraron ' S
V  ♦

♦  » S  I  ^  j f

.  4

<  i x ' >
' *  *  i

•  i  '

diez canoas de indios, con guirnaldas dé 

flores en la cabeza, y coronas formadas de /11 

.uñas de animales'y plumas de pájaros: 
los mas traían laminas de oro al cuello;« 9
pero rehusaron deshacerse de ellas. Los es
pañoles condujeron dos al Almirante pa

ra que le sirviesen de guia. Uno tenia uiiá / 
lámina de oro puro que valia catorce du- 
cados ; el otro un águila del valor dé 

veinte y dos. Viendo la mucha importan- 

cia que daban á aquel metal los estran- 

geros, les aseguraron que se encontraba

I

i  . V. /fi
‘ é

t

.  1
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♦  ^

abiindanteraente á dos dias de viaje ; y 
lia¿laron de Alarios sitios de la costa , de 
donde ell^s lo traiaii , y en particular de 
y.eragua, c[ue distaba como veinte y cin- 

co leguas.
La codicia de los españoles se inflamó,

4

a vista del oro que parecia abundar tan
to entre aquellos indios. Contentos hu
bieran permanecido allí para comerciar; 
mas no quiso permitirlo el Almirante. A- 
penas juntó las muestras e informes de 
la riqueza del pais que necesitaba, cuando 
se apresuró en busca del grande objeto

s

de su empresa, el imaginario estrecho.
de octubre salió de la bahía ó 

mas bien golfo, y empezó á costear esta 
región de reputada opulencia , llamada 
despues era gua ; y á las doce leguas de 
navegación llegó á un ancho rio, que su 

. hijo Fernando nombró el Guaig. Al salir 
los botes para tierra, se aparecieron en 
la costa unos doscientos indios , armados

\

El 7

\
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de clavas, lanzas y  espadas de madera  ̂ I 
de palma. Las florestas resonaban cpn él

estrépito de sus tambores y conchas, acós-̂  j
lumbradas señales de guerra. Searrojarod ^  
al n/ar basta llegarles el agua á la cintu^ 
ra blandiendo ¿us armas, y echándo agua íf

''"Vi

l  ^

hacia los españoles en signo ¿e retólV ?  
Pronto los apaciguaron los movimientos |  
é intervención de los intérpretes; y tani4; ‘̂̂  
biaron gustosos sus adornos con los esp£¿ 
boles, dando diez y  siete láminas de orcj, : I

* V

del valor de ciento y cincuenta ducados-
por algunos juguetes y vagatelas.

Cuando volvieron los españolea ál díá̂
* ♦  r  ^

«  l  <  ♦  r

siguiente á renovar su tráfico, ya habian 
los indios recaído en su hostilidad : toct¿ / S

r  ^ \ ^ h

ron furiosos sus conchas y tambores, y sé 
lanzaron al mar á atacar los botes. Un l i .
To de ballesta crue hirió á uno dé ellos eii

,  /  . . .  ■ ■  f  ■  ■ ^  ' - y  •

el brazo, refrenó su furia • pero á la deS-
^ t  .

carga de un canon , huj^eron aterrados,
• ^

pensando que venían’sobre ellos los trüé-:

s >

^  s

r . V :

' *  t j

i

N

t
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■ Jios y dei cielo. Cuatro españoles
^  V  ^ y

saltaron á tierra, siguiéndolos y llamán-
dolos. Arrojaron sus armas , y  volvieron 
guniisos y dóciles como corderos hacia 
los españoles, trayéndoles tres láminas de 
oro, y recibiendo con humildad y grati
tud lo que estos quisieron ■ daides ' en
cambio.

Siguiendo á lo largo de la costa , an-
^  '

ció el AlmirantC ven la entrada de otro rio
^  f

llamado el Catiba. A llí también esperaba 
su arribo otra alarma guerrera, y el es- 
trépiío de tambores y conchas heridos 
por entre lás florestas indicaba el juntar
se de los combatientes. Una canoa vitio 
'despues con dos indios á preguntar quien

*  I

eran los esírangeros que habian venido á 
sus costas,- y qué queriaii. Despues de 
cambiar algunas palabras con los intér-

I

pretes, entraron en la capitana con im-
^  y

pávida confianza , y  satisfechos de las 
' vinténeioU,es amistosas de los españoles,

. (

<

/ *

^  4
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volvieron á su cacique con favorabléSíi^:^^

■ ^  ^  *  .  , v 4 l í

formes. Fueron á tierra los botes, y  el c ¿ |

oique recibió tí ísamente a su tr ^ Lsi

t 9  4 l

lacion. Estaba el caudillo en cueros co-̂ ||

nio' sus súbditos, de quienes solo se dis*f
tinsTuia en la mucha deferencia de estos;*:!o ■ / ■ . T U  T.-K( .

y  por una pequeña atención hacia suco^^
modidad personal, cubriéndose ;can una^É
inmensa boja de un aguacero que a la:̂ f|
sazón caia. Dió gustoso e n tuia0

> r

grande lámina de oro ,'y  permitió á su^^
gentes que hiciesen lo mismo. Se juntá̂ ! 
ron diez y nueve láminas de oro puin’í
Allí vieron los es por primera ve^:^

/  ^

en el Nüevo-Blundo algunas señales dej^^
* \ e  I  A

sólida arquitectura , y luna gran masa d é;||
estucó de aue como muestra conservó unl;|Í• >' a

■ -

fragm ento el A lm irante, considerándolo' i
V ?

indicación de que sé'iba acercando á  '4
^  j  *  i  i

países en qué las artes estaban mejor culv lú
■■'.V

as. f , -1 y "

I
visitar Otros t̂íos ;

.  i

4

A

^  ♦  í >

i  \

♦  I

♦  V "
V

• e

*  f

11
O
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costa; pero habiéndose levan-

dado un viento fresco en popa, quiso
aprovecharlo^ y pasó sin detenerse por
delante de grande^ eiudadés , á donde
Je asegurargn sus intérpretes que po.-»
día hacerse' de inmensas cantidades 
pro ; una de estas dijerpn qqe era Vé- 
íagua, de quien recibió despues nombrje 

, toda la proyincja. Allí según los intér^
. pretes estaban las mas ricas minas, y sp 
.fabricaban las mas de, las láminíts de 
pro. Al otro dia arribaran enfrente de qn 
.lugar llamando Gubiga , á donde le di
jeron á Colon , que acababan los paises 
del oro. ífesqlvió no volver á;esplorarh>s,

A ’  ^  ^

Gpnsiderándolos como descubiertos, y  sus 
¡ miiiáS; aseguradas á la .Corona. Toflg Al̂ - 
desee e^a-Ikgar al supuef^o psírecho, qpe 
.se lisonjeaba no podia, distar. muchó,
 ̂ habla lieclip Colon tpdp' ps-

^* * \ * •  •  \  i  •  ^

; te yiaje d,e k  costa ;bajo la influencia, de
,,una;dp. sus frecuentes ilusione^. Por los

T.OMd III. IQ

X
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.  i

que se encontraron en la isla
'  1 Guaiiaja, y que acababan de llegar

Yucatán, supo de un grande, y  en cuan-
to pudo entenderlos, civilizado pueblp

♦  ♦  ✓

dél interior. Esta idea la habian corroa
1

í  V V

j

horado, según él imaginaba, las varias tri-
s  >  ♦  ^  ^

.  > . V P -

I  •

>  > ¡

bus con quienes comunicó despues. Eíi í
'  ' <  , *  '

tina carta, s uientemente escrita, á '• í  1
los soberanos, les dice, que todos los in-,^
ditís de esta costk concurrian en ■ /  '

«
V i

iá magnificencia del pais de Ciguare j si-> |
tUado á diez dias de viaje por .tierra

*  ^

. La gente de a región
f  K

vaba coronas y brazaletes de oro y ropás' L f \

de lo hiismo. Lo •  ̂ * /V
/

todo servicio doméstico, y  basta para los ,
de Mesas y  sillas. Al ensenarles

res de
.  "  t

iá cabeza y  cuello. Habiéndoles mostra
do la-pimienta y otras especias , tamÍ3Íén
decían que allí á

.  4

V e

r  *  í »

’ S i
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Ôirio pais de comercio , con grandes y

<  r

buenos puertos , á donde había bajeles
' armados de cañones. Las gentes eran da

gas á las armas, y  tenían como los espa
ñoles espadas, escudos, corazas y balles
tas, y montaban á caballo. Sobre todo en
tendió Colon que el mar continuaba has
ta Cignare, y que se encontraba el Gan
ges á diez jornadas mas allá. ,

Qnizá eran estos vagóse indetermina-
j

do rumores relativos 4 los distantes im-
i<3p y  Perú, y la imagina

ción de Colon; llenaria' los pormenores.'
9 ♦

THicidron ,; empero, una/profunda impre-
sioti en su,4phtio. Siipusoque Ciguare se-

^  ♦  L  c  \

ria alguna, provincia perteneciente al gran* s
Khan, ó á\otiio^q)otentado delr oriente^ y

«  É

como lleg'aba.i, gl.m ar ,á.ella,,-¡concluyó
que fuesoíclí de on^sp^ínsula;

•  "  *  s

teniendo, con respecto á Veragua, lamis-
1  J  ♦

ma posición crtie Fuenterabja,, en £s-

/

•  ♦  *  *

paña, con respecto á  Tprtosa, p¿ .^ue Pi;̂

N  V

N

/
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I

sa con Vcnecia en Italia. Siguiendo, ' i• ; i  ' 1

,  ^

j i '

liácia el prieníe , no tardarla en llegar .
ün estrecho como el de Gibraltar, por el

1 1

$ que pasarla á otras mares , visitaria él
{

•  ' i

■  r\
pais de Ciguare, y  también las mári '  t

*  ^ .  :  4  d

genes del Ganges. Satisfacía la dificultad
• O -

r

.  A -

>
1  ♦  <

__ ^

de haber llegado tan pronto á aquel rio- ?  .  f *

♦  ♦  '  ^  i  V

con la idea de que estabán los geógrafos, ' «  l £

♦♦ f i

| l
I  •

equivocados en cuanto á la cireunfereu--
N i cia del globo; que era menor de lo que

¿ 1

V .  % •

; ri
gen se creiav̂  y  que Un grá-
do déla  Imea.equinoccial eran solo cin?í - r

cuenta y  seis; millas y dos tercios ( r).
V  \

Con éstas ideas determinó Colon seguií
adelante, dejando por'esplórar el rico

♦  ^  ^

pais de VéragiVa. Nada.podia mailifestár
mas '  " " ’ s t i

. 1 / 1

que i  i b a j f L '  f \asi por una'costa
N  k’

se
t  ♦ '  t -  i }  < ¿ l '  V . ' i  .« » • W  , . . . -  u y r  \  / '  K  ‘  >

/

l

i  / % í

(1 ) Carta de 'Colón dé’sdÓ Jáiiaáicá
-  > P, ' ‘ f

s ^

^  f

A

Návarrété, Cóléc; i; s  I'•k  ♦

. í ■ '1:; i

/ ,

<
L  4  *

y
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zas, buscar un estrecho , que aun
que productivo de vasto beneficio para 
la húpianidad , podia darle á^él poco
mas que lá gloria del descubrimiento.

CAPITULO V.

PESCUBRÍM IEN TO d e  P U E R T O -B E L O  , Y  DEL

r e t r e t e . — ABANDONA COLON L A  BUSCA

D EL E ST R E C tíO .

[ i 5 o 2 .]

El a de noviembre ancló la escua
dra ,en un espacioso j  cómodo puerto,
adonde sin peligro podían acercarse los
bajeles^á la orilla debmar. Le rodeaba un
bello y elevado pais ,110 cubierto de es
pesas florestas, sino abierto y  cultivado,
con muchas casas muy inmediatas entre
s í , rodeadas de árboles frutales, palmas,
niaizales, legumbres , y la deliciosa jú-

y '
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•  I  -

f ia ; de modo qtie el todo párecia
continuación de jardines y huertos. Tán,4
to agradaron á Colon la
puerto y hermosura de las tierras que
le rodeaban, que le dio el nombre de 'rjm
Puerto-Bello. Este es uno ocos lu.,;

' ' . . ‘ • I r ?

' ■ ' m

r . '

gares de la costa , que conservan la apé-'
lacion que su ilustre

- i '  H
V .

i *

/

c \ é

s

Siete dias estuvieron en é l , á causa
de la lluvia y tiempo tempestuoso

•a

indios vinieron de partes en sus ca-
Los

noas, trayéndoles frutas, hor o- . \  •

don; pero ya no póséian oro que ofrecer
en cambio. E l cacique y siete dé susgefes
tenian pequeñas láminas de este metal
colgadas de las nances; pero otros ca-

recian de todo adorno semejante.
✓

por ló común pintados de encarnado ,v y
el cacique de negro.

Saliendo de allí eL 9 de '©i
navegaron ocho leguas al occidente hasta

:

t
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' mi cabo llainado despues nombre de Dios; 

pero babiendoles becbo retroceder el mal 

tiempo, se refugiaron cerca de tres peque
ñas islas. Dstas y las tierras opuestas del,
continente estaban sembradas de maizales,

■ .  varias hortalizas y frutos , por lo que 
les llamó Colon puerto de Bastimentos. 
Permanecieron en él basta el a3 , ocupa
dos e n -íeparar sus, bajeles q u e > c ia n

mucba agua. Estaban todos acribillados
porlos. teredósmbromas,. gusanos de maiy

que roen y agujerean los costados de los na
vios. Son del tamaño de un dedo de hom

bre , y  taladran el mas espeso maderaje, 
destruyendo el buque que no .está bien

, forradomn cobre.„De este: puerto.fueron ,
á otrodlamado.Guiga , en cuya costa se ^
presentaronmas de trescientos; indios, , 
unos con proitisiones,.otros,con. adornos

de oró que ofrecían en. cambio. E l Al
mirante siguió sin detenerse su derrota; 
pero ásperos y adversos vientos le obli^

/  f
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garoii á ábrigaí^áe érí ün pequeño ptíér*-
to ; su *  rha 'la mas V . .  •

té pasos de ancho ,

lados con rocas j  escollos cuyas puntas 
saliari por la superficie del agua ; den-’

para mas de cinco ó.
1

tro no

sfeís buques; pero era él puerto tan pro-

e sm

sui
róá qué

i ♦♦ ^
pre quérian estar anclados para comiuii-

los indios (1); El pais adyacente

> de , yerbas,

I  . i *

♦ X

, que no se
aproximarse á tierra lo

lili hombre pudiese saltar desde los bar
cos á la playa; ^

♦  ♦  •

f la pequenez del puerto le puso 
m el'nombre del Retrete. Le habían 

atraído á aqüel incómodo y  peligroso '
aá fálsas pinturas de los íuarine- 

á examinarlo, y  quesiem-
/

car con
era ver ■y

♦  > r X

-Casas, J '. i ¡ ,e .2 3 .^H ist. del
J^imirante  ̂ c. 9 2 .

I

^  t

„  i
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ĵ ero con pocos árboles. El püerto estaba

^  y i  1 ^ ^  _ ■  ^  ______ _____  ^  " Tinfestado de báimanes ó aligadores qué
gáliáb á tomar él sol á la brilla , lléñaii--

4  •  »

do él áií'e de un olor füeíté de alníizcle;
4

Eran tímidos, y liuiáh buaiido se les
atacaba ; pero decian los indios, que en
hallando algún hombre dormido , le ar-

.  *  •  ^  '

rastraban al mar para devorarlo. Colon
creyó que eran estos anfibios lo mismo que
los cocodrilos del Nilo* Nueve dias pasó

4

la escuadra en aquel puértó detenida por
el mal tiempo. Los indios de áqiiel pa-

• \ 

4

rage eran altos bieíi proporcionados,
. de agradable aspecto y suaves y amistosos
Inodales, y traian todas srís produccio
nes para cambiarlas por jüguetes eu^

\  .roj)eos.

Mieatrás dirigia el Almirante las ac-

«  t

crones dé sét gente, se tratabaá los indios
con bondad y  justicia, y eran los tra
tos amistosos. Pero la proximidad de
los buques á tierra ' permitia á ibs marL

\
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I ñeros desembarcar por la noche siit -M^ 1 1

I ,
I

cencía. Los indios los recibían en sus mov ífl 
radas con la sólita hospitalidad; perp

X\

aquellos ásperos aventureros, instig'ado¿
.  s

I .
♦  K i

por la codicia y la lascivia, se. cntréga.4
ron á escesos que merecieron; la vengan-?! ; f  
za de sus generosos huéspedes^ Todasdas'r : !

noches había,en tierra pendencias y ,ri--
I  . “ ñas, y se derramaba sangre por ambas ■ yil

»  s  •

' . • l :

♦   ̂•  »

?  " W

í .

partes. El número de los indios seaumen^
taba diariamente con los que venían del  ̂ |

.  • ^ I

\ interior. Se hicieron mas poderosos y osa- s 
dos á medida que mas se exa.sperabañ, , ! ']

- r. f
y  viendo que los bajeles estaban tan cer̂ ? ; ¿
ca de la orilla, vinieron en grande muí- / *

titud para atacarlos. I I  »

El Almirante creyó dispersarlos al
principio disparando cañonazos sin balâ >  ;

.  1  ♦

/

pero no los intimidó el ruido, que pen-
\ saron seria una especie de trueno sin efec-

V

•  M

to. Replicaron á él con alaridos, y blan- ;
diendo sus lanzas y clavas, é hiriendo con.

I

. A

1  4

♦  t
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ellas árboles y  arbustos en furiosa ame- 
naza. La situación de los buques los es- 
ponia á sus asaltos, haciendo la hostili4 
dad india mas que de ordinario formi
dable, Colon mandó que les tirasen una 
ó dos balas. Cuando vieron la destruc
ción de aquella tremenda artilleria, hu
yeron atérrados'sin hacer mas amenaza.

La continuación dé los vientos tor
mentosos del este y nor-oeste, y la cons
tante oposición de las borrientes, desani-
máronálos compañeros del Almirante, y

•

empezaron á murmurar contra la conti
nuación del viaje. Los marineros pensa-

s

ron que operaba contra ellos algún en
canto, y los comandantes resistían que se 
les quisiese oblijgar á abrir camino á pe
sar de los elementos con buques quebran- 
.tados y comidos de gusanos, y  que de 
continuo necesitaban reparo. Inflüian en 

' ellos motivos más interesados; y  se acor
daban con sentimiento de la  rica costa

.  p

/ ^
\  •
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/ae liaLpn dejado atras, para ir eti bugi

ca de un estrecbo imaginariQ. Es prob îi; , '̂
vj

b le , que el mismo Colon empezó á du»
♦  » ¿ € i

dar del éxito de su empresa. Si sabia lo$
i t ' l

oormenores del reciente viaje de Baátí^
las, debia haber advertido qué ya eptâ

/

ba en el punto donde teítninó el yiajé
de esplotaciouj que desde la parte co n tri ‘
na había a n •  /

<

asi 1̂ 0 - > Í :

*  f

*  , era probable que existiese el estrecho
' ' t fÁ

♦  1  L  ^
♦  ¿  I

t  •

) ♦

que había imaginado ( i).
%

% .

?  •  >

De todos modos determinó abando-^
narpor entonces la prosecución desuder

1  •  ♦  ♦

rota hácia el oriénte , y  volver á la costa
.

V-
(1 ) Me parece dudoso que Colon su- 1  ♦

♦ i

4

piase las particularidades dé aquel viajé,*
porque apenas podiab haber llegado á Es-

1 . ^ : 5

paña antes de su partida. Había sido prc  ̂
so Bastidas en Española por Bobadilla, y 
estaba á bordo de aquella mísnia flota que
naufragó al tiempo de la llegada de Co '̂

i ' A’l
. - U

s i

M

Ion a Santo Domingo. No sufrió la suert^
^  .

• »

♦  >

1

,  Y

, T

(a
\

t

♦  \ *



( 3to I )
¿e Veragua para buscar las luipas de

que tantas cosas 
tas muestras. Si fue

:o, y  visto tailr
Gorreso

á süs esperanzas , tendría con :que volver 
en triunfo a España , y  acallar las ca
lumnias de sus enemigos, aun cuando 

' jio hvibiese logrado el objeto
de su espedicjpm

de los mas de sus compañeros , y volvio 
á España, adonde los soberanos lo pre
miaron por s i l  empresa. Aunque algunos 
de sus marineros hablan llegado á Efpa-

) yña añtes de que saliese de ella
4  t  ^  ^

babian dado una idea general del viaje, 
no es probable que Bastidas hubiese remi
tido con ellos sus pápeles y cartas. Pprras, 
en Su Diario del viaje de Colon , dice que 
llegaron al parage donde acababan los 
descubrimientos de Bastidas ; pero esto 
pudo haberlo sabido posteriormente en
Santo Domingo.



'  i

K  ♦

( 3 o2 )  '
Aquí acabaron, pues, las nobles anti  ̂

cipaciones que habían hecho á Colon 'su. 
perior á todos los intereses mercenario?

i  ♦
^  V

^  » J l
. 1 ?

♦  4

■ k*

reciar os ::A

•  ^  K

t i - i

.  •  S i ' "

ligros, dando carácter heroico al princi- '
1  ^ *

pió de este viaje. Verdad es que habiá 
'seguido en él uiía quimera, pero quime-^
ra hija de una imaginación espléndida y
de un juicio penetrante. Si se engañó eu

>

sus esperanzas de encontrar un estrecho
en

• V »  /no

' ■ M

. J íes porque se unga-
; pues bien pa

rece que ella intentó abrirlo , pero que 
lo intentó en vano.

•  •  • T - í ’ f *

A

\ •I
t  W

« S^  >

« s

> i J
V i<

J ♦ >

s
f  t

t  >/
I  <

■ 'H

p  i

\  1  ♦
í  .

N

.  i

/

r v

I .
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V
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CAPÍTULO VI.

VUELTA Á V E R A G U A .— EL ADELANTADO ES-

PLORA e l  PAIS.

S [ i 5 o2 .]
1

El 5 de diciembre salió Colon del Re-
s

trete, y abandonando el rumbo oriental, 
volvió M cia el occidente en busca de las 
fuiiTasRe oro de Verag'ua. La misma no
che ancló on Puertobelo, que distaba 
unas diez leguas-, de allí partió al otro 
diá , ;pero cambió el viento repenti
namente , j  empezó á soplar por la 
prpa. Trés meses babia estado deseán-

tlo en váno aquel viento, y
fue 'para contrariar su viaje.

■ T uvo idciiriMbn de tomar de'nuevo su
Oriente, pero no quiso con-

se



i

) ’ fiar en Ia continuación clel viento, que, eî
aquellas partes rara vez viene (le occidén^

te. Resolvió pues conseryar su nuevo runr- '̂  ii
i ' l fio, esperando que no tardaría en caní. ' |

la firisa al punto opuesto. ' f •   ̂ r

Al poco tiíímpo adquirió el viento 
•  1  * 1  •  ^

r - , *

.  i  i
V.

r  • > ' ,

terrible violencia, y  empezó á cambiar de
w '  ♦ €

una parte á ptía, de modo que hacia
•  f  ^

inútil todo el arte. No pudiendo llegar á
i  l

/

.Veragua, tuvieron que volver los bajeles á
. . 1 1  ^  I  A  . . .  \

J V  /

.Puertobelp, y  al tiempo de entrar en e t :  . H

^  ¿ ,  5 " ^

.puerto, una repentina ráfaga de^yiento
1  ■ .  •  T  r  •

■ de tierra los arrojó de l'á costa’mar adem
_ >  ̂ *

[tro. Nueve dias pasaron áda mer'ced de
runa tempestad furiosa por mares deseo-• t  ̂ í ' J . ' * ' ' ' / ̂ I . J  ̂ ^

.nocidas y frecuentemente espuestos á lo ,̂
iíemidós,riesgos de una epsta de sotaven í  f

■ to. Parepe iniposible, que' bajeles tan
^  -  >  '  . ' j .  > • > .  t  1  >  i  V , -  - í Y ' * ^

abiertos, quebrantados y decaídos sobré- f

vivieran a

TNo bay tormentes taq,eq)aníosas cpmp
Jas de los trópicos. La, mar,.según la des-

/

( ,  •

■ \ n■ '0 . vó̂'
. - ' ‘ • ó ;

.'J
■ ^

.  ^  •  
' r - ,

•  /
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(  36S)
/ /

cripcion de Colon , hervía á veces como 
■ una inmensa caldera; otras levantaba 

, montañas de pndas cubiertas de espuma, 
por la noche parecían las procelosas 
aguas olas de llamas, á causa de las^par- 
tículas luminosas que cubren su super
ficie en aquellas mares, y  por toda la 
corriente del golfo. Un dia entero y  una 
noche resplandecieron los cielos como 
una diiatadísima hoguera, vomitando sin 
cesar haces de relámpagos, en tanto que 
los aterrados nautas creían el retumbar

I

profundó de los truenos cañonazos de so
corro que sus compañeros les pedían. To- 
do este tiempo, dice Colon, vertían los
cielos , no lluvia , sino como otro según-

✓

do diluvio. Casi se ahogaban los ma-
♦  »

reantes á bordo de ’ sus propios báje
les. Pálidos y  muertos de temor y  fatiga^

\  •  ♦

no espejaban ya remedio; se confesaban 
sus pecados mutuamente, según los ritos 
de la religión católica, y  se preparaban

TOMO III, ' ao

\

V



. . .  ,

t  ■ '

-■•.1 I

/  "  '

I

;  ■
'  I

pai’a la muerte; muchos la deseaban i
I .

I  ' •  •

' h i .

BU desesperación como ahvio de tan crq:̂  : 
cidos horrores/

!  ;
\

ii En medio de aquel furioso tunmltd í

ti

}

U  -

de loa elementos vieron otro objeto de / 
pavor. Se agitó el Océano pronta y  estr^
ñámente en un sitio,' Se enroscó el agna
por él levantándose en la figura de uij ®

• *  * * v  
• * '  h * > ' -

I  I formidable cono ó pirámide; y  una péV
' l i T r

I
sada y  lívida nube, disminuyéndose pov

^  0

•  ■

■ ■ "M
i r

un lado hasta acabar en punta, bajó á l f
juntarse con él desde el cielo. AI tocarse ' í/í
se mezclaron, formando entre loa dos uná

v > '

. .  O
. í i

vasta columna que vino lApidainente sot^/
bre los buques, volviéndose en derredor /i /

I

♦  ^  I  ^  ♦  ♦

como un huso, y levantando las aguas coi^//’ S
4  I

I estruendo amedrentador. Cuando vieron  ̂ ■ i: M

los exánimes marineros avanzar hácia
I i1  .

*  4  \

ellos aquella manga, desesperaron de to
n  1

y empezaron árépe- / f 
tirelevangelio deSan Juan. Pasó la man, íV

ga pegada á los bajeles sin hacerles daño}V ' 7

. ' 1  I

í '

■ V
■/J

>  •  I

. . L 1

\ '



• l l

m- 'W1.
c ^

4
♦  <  ♦

J

V i ■ y IÓS trémulos malinos atribuyeron sd 
•escape á la milagrosa efieacia de aquellos 

- pasages de lá Escritura (i).
' La niisma noche perdieron de vistá
una de las carabelas, y por tres oscu-

• ^

ros y tormentosos dias la tuvieron por 
/náufraga, Al fin, con general alegria sé 
juntó de nuevo á la escuadra,, 1

♦  s

perdido su bote, y  vístose 
cortar^el cable, por haber intentado ap
elar cerca de la costa; y  desde entonces

4

había andado á merced de la tormenta. 
Por tino ó dos dias hubo calma, y pudie-

, ron respirar los fatigados marineros. Pero
' sospechaban de aquella tonquilidad en

gañosa, y  en su tristeza lo veian todo^coh 
ojo incrédulo y onainoso. Gran numero 
de tiburones , tan abundante^ como vo- 
races en aqueUas latitudes, empezó aro-

• (f). Las-Casas, l.ii , cv 2 4 . dei
Almirante  ̂ c. 9 4 «

\



( 3 o8 )
iJear los buques. Fue esta circunstanciéi'- ;- ñ

de mal agüero; porque entre las super̂ -*
ticiones marítimas hay la de creer
aquellos peces sanguinarios huelen los!

k

que poseen una especie, de presentimien-í;
'  * T f  * • * '

'̂ / 'tvKV

to de su presa; y  se sitúan al rededor
; j . n  ; - x

de los bajeles que tienen enfermos á bom; 
do 5 ó que están en peligro de fracasar^
Cogieron muchos de ellos por medio d̂  ̂ ■

♦  «

.Jv.iíp 
U  . •

.  Í  T *  . .  ¿

•- > *  ! * >

« O

♦  ^  s

grandes anzuelos ata dps á cadenas, y  ^
•  «

."Mí'
.  1  < \ Ai '

veces bastaba para cebo un pedazo de I -

I  >

' I  id
í

paño colorado. Del buche de uno sa-.
H  —

^  ^  L

J  •

t  V  »

carón una tortuga viva. Del de otro f  \

s 4

la  cabeza de un tiburón recientemen- '  \

f  ^

te arrojada de los bajeles. Tal es la yo-^ i : ’ '
(

.. k V

racidad de a animales , terror «  I

*  ^ ^ 4

W Í K0

del Océano. No obstante sus ixnaginacio-
\

nes supersticiosas se alegraron los ma-
4

rineros de poder alimentarse con la car-
■- y.&'4

ne de aquellos peces por tenqr poquí-
1  ¿

simos víveres. En tan dilatado viaje se . > 2

/

4

j '■ m



♦  < /
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)

(  3 o9  )
habían consumido k  mayor parte de U$
provisiones; el calor y  la humedad dei
clim a, con el agua que entraba en los
huq̂ î ® 3 habla desmejorado el resto; y
la galleta tenia tantos gusanos, que á
pesar del hambre , se veian obligados á
comerla en la oscuridad, para que no
se Ies revolviese el estómago ( i) .

Al fin , el I jr pudieron entrar en un
|)tierto parecido á un canal, adonde go«

4 *

zaton tres dias de reposo. Los indios de% *  ̂
aquella parte labraban sus chozas en
los árboles , sobre berlingas q u e ' atrave-
eaban de una rama á otra. Suponian los
españoles que fuese esto por miedo dé
las fieras, ó de sorpresas dé las tribus
vecinas ; pues las de esta costa eran es*
treniadaménté hostiles entre sí. Quizá se

,  ^

ria una precaución Contra las inundar
clones producidas por los torrentes de las

{.
I  V

♦  ^

( i ) Hist/ del Almif ante. — Ibidem*

I r

\



/

\

>  *

\ ( 3 io )
montañas. Despues de dejar este puerto c i

• ' 1 ' • 1 • \
se vieron arrojados en vanas direcciones í 1l
por mudables j  tempestuosos Aíientosjfef 
hasta'el dia despues de Navidad , que s¿ (í 
abrigaron en otro puerto, adonde per-^íM  
manecieron hasta el 3 de enero de 15 o3 II® 
reparando una de las carabelas; j  .pro '̂¿ l̂flf 
curando leña , agua y maíz

•  ' - i ' . . *

tado el acopio, volvieron á darse al map,fti^
ŷ  el dia do la Epifanía anclaron con
zp de todos á la entrada de un rio lla-íi^^éj
mado por los naturales Yebra, á una .o v l#
dos leguas del rio Veragua, y en el pais^l'^
que tan rico en minas se decia. ,Por
^er llegado a este rio el dia.de la Epifa '̂^;;®
nía, le dió Colon el nombre d e Belen.í

'  j '  \  f  ;  í  i  t
I  ;

Casi un mes
/  >  J  5

1  i

\  I

7 !Sti}dO:lpc|j^n4 qV‘':“g
Rara: acabar el ¡viaje,;de Puerto-Belo á

^  *  •  _  ' •  .  .  .  >  /  .  .  ¿  ,  j  T ^ í  I  .  . r . .

Veragua , di^tqqcia de uíias ,,t™inta
1

guas; y babia sufrido tantas vej^cipues y.̂  
adversidades a causa de la inconstancia
J  /l' ' • ..................
ele tos vientos, comentes y  ruidosas tem*

^  V  «

I \  ^

^  t

í .

I  /

/
f

K

> . *

m
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«  4  *

pestades, que le dio á aquella orilla in
termediaria el nombre de la costa de los 

, contrastes.
Colon mandó inmediatamente son-

dear la'entráda de Belen , y  del vecino  ̂
rio de Veragua. El úlumo era demasia- '

3S; pero¿o somero: para admitir sus 
'Belen tenia mas profundidad, y  se peii- ' 
SO que pudiesen anclar en él. Viendo un 
pueblo cerca de sus orillas , mandó Co
lon los botes á esploi'ar y totriai  ̂noticias,

♦  ,

Al acercarse, salieron los Vecinos en ar- 

mas para resistir el
 ̂ pronto se apaciguaron. Sé‘ negaban á dar

; pero

noí icia< de las minas dé óíó - pero b;
im para! ? 9

>

dijeron que'estaban, cerca deF rio de Ve
ragua. Envió á él los botés al otro dia, 
Tuyieronda'reccpcion tta\ bL'ééiiérité por \ 

' aquella costa,, -in uchas -de-cuyas^ tribu s 
eran-fieras y  belicosas V y ’Sé' supone que 
de ói%en car-ibé. Al eiitra^dos botes eií '

1



V *

( 3 i 2 >
el r io , salieron los indios en sns canoas , 
y  o1¡ros se quedaron en la orilla, amenan; 
zando una celosa defensa de su territo- . |  
rio. Los españoles, empero, llevabañ l  . 1 5 ;

' i
Ki

i f t . s

■ ‘m  ♦ • ♦ « ♦• -;, k'V ¿Ífi'i

i  r ■ ÍÍ;

cpnsigo un indio de aquellas cosías, que _ 
con su mediación puso fin á' las liostili- 
da des, asegurando á sus compatriotas,:,’ l  
que los estran^eros venian solo á traficaru'
con ellos.

/  I

Confirmó la fama de la riqueza de/ 
aquel pais lo que los españoles vieron' 
y  oyeron entre siis gentes. Procuraron, en 
cambio dé las mas insignificantes va-n, 
gatelas, veinte láminas, varias pipas y. r

• ̂ ♦

V -

9

 ̂ i

i . \
■ i !

> - r ;

/ muchos pedazos de mineral de oro. D i- \ 
jeron los indios,. que estaban las niinass 
ep lejanas montañas, y  que cuando iba t̂ií

tenían que practicar ri-

' I  •

a es

garoso ayuno y  continencia ( j) . El fa- '

(1 ) Parece qne tenían todos los indios,
con respecto alorp; una noción silpersticlo-

f  ^  ♦  M é  \  J  *

)• .

• »

\
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X ( 3 , 3 )
vorable informe de los botes determinó 
al Almirante á permanecer en las cerca
nías. Dos carabelas entraron el o de ene- 
ro en el rio de Belen, j  las otras dos á 
la hora de la marea que no sube en aque
lla costa mas de media braza (i). Los in
dios vinieron del modo mas ámistoso, tra- 
yéndoles gran cantidad de pescado dcl que 
producía el rio en cantidad estraordina-

sa. Los de Española observaban las mis
mas privaciones para buscarlo, abstenién
dose de comida y trato sexual. Colon que 
consideraba el oro como uno de los teso
ros místicos y sagrados de la tierra, de-

1

seaba introducir la misma observancia 
entre los españoles, exhortándolos á pu
rificarse, para buscar las minas, con ayu
nos , castidad y oraciones. Apenas es ne
cesario añadir , que hicieron poquísimo
cáso de tal consejo sus rapaces y sen
suales gentes.

(1) Hist, del Almirante 3 e. 9 5 ,

y

\
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( 3 i 4 )
riá. ÍTambíen trajeron para traficar Va
nos adornos de oro, y sig-uieron afir-'

mando que Veragua era el lugar adonde ^
nias abundaba. k  ♦  •  ^  ? •

' . ‘ i  i  ' f -  l ¿

El Adelantado, con su actividad or- l i
‘  *  .  .  .  ' V -  ' A i ;

"  ,  /  - ‘ / V . r

diñaría, salió aluercer dia llevando sus í • ' V ’

botes
4

K

armados, j  ascendió como le-
s
V  ' l i - . t

■ ■ ár^  /  
V  ^ 1

g'na y media d̂ I Veragua hasta llegar ■ íftei'
€1 I - I  J  ____ 1 f T ' 7  • ♦ t  ^

del principal cacique, cu- '
^  é l  *  _______  «  1  # '  í V

yo nombre era Quibian. El caudillo sa-  ̂
1 _  •  1  .

. - ®1>
A

. <  s  >  '  " B

Q SU intención  ̂ bajó por el rio, se-

7

de sus súbditos en muchas canoas
1 ;

. V • ?

> . •

cerca de lá entrada ’ '
I  "  <  ♦  '

*. 9

del ricr. Éra alto, de forma poderosa y  ‘
/

• A
X ‘ .  • . .

porte guerrero; la entrevista füe por es-
A  \

l  ?

♦  4

J  ♦

tferno amistosa; Presentó él cacique al ' s  ♦N
o los adornos de oro que lleva-

l̂ 'a , y  recibió como magnifico reg-alo

algunos dijes europeos, áe. separaron
rniVf 17 0 7 lí •  ̂ • j-
mutuamente satisfechos. AÍ otro, dia vi-
sito Quibian los buques , adonde le tra-

tó con mucha hospitalidad:eí Almirante.

* . • «
i
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( , 3 i 5 ) ,

Ppdian solo'.coxnunicarse p o r 'senas; y, 
cómo fuese el caudillo indio de tacitur
no y cauteloso carácter, rio duró mu
cho la ^entrevista. Colón le hizo varios 
regalos; la comitiva del cacique cainr 
bió muchas joyas de oro por las acostum
bradas vagatelas  ̂ y se ve 
mucha Kíeremonia, á su casa. . .

.  s

V LoS: marineros se hahiari congratula- i 
do al hallar aquel refugio de las tempes- j 
tades y Góntraúeriipos^del mar, per o es
tuvieron ,á punto de perecer; en e l  puer-; f 
tQyíEh;^4 de enero, se hinchó jieperitina--'j 
m entéel rió*; Las aguas se precipitahaiv 
del interior como un yastO; torrente , sei,

'  N  "  f

rompieron:loseables y  chocaíjoii los ;haT ^
s

3 :uitos; eou otros;' el del Almirante)
ó>euí Ja/Goricusiori uno> dé sus más- ;

•  1  * *  *  '  *  '  

tiles, y  ;toda |la escuadra i éstuyo leu herrii-»-; i
' /

riaitte LciigrudeamvfeagBr>JIj.ê ^
saban en elr-rip este riesg ô, .les imnedia 
salir al mar una tempestad yioleüta, queu

f

y

y
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( 3 i 6 ) L .

lo  agitaba, y  la resaca furiosa que ê:
i  .

A  '  >

roiñpia;en la barra. Atribuyó Colon^quel
inesperado hincharse del rio á las llu^

- _ • . }

*  •  .  r l

■ íias estraoídinarias que habrian tal vez I  \  I

t M
t  <

I  ^

/ recibido unas montañas que desdé léjos
í

se veían, la mas alta de las cuales se ele-
-  / e ? . * * - ' '

vaba formando un pico muebo mas le-
rLd
. V ' T i * /

* . v

Tantado que las nubes, por lo que les
• ' . - v  i : ' r í

: \ t
♦ .

habia puesto Colon las montanas de Sau
♦

Cristóbal (i).
•  * A
{ /

«  V
<  \  s

El tiempo continuó algunos dias m uy r
borrascoso. AI fin el 6 de febrero,'están-^

t  •  .  .

do ya la mar algo mas apacible, salió e l ;

♦ ♦ .< •«' : '¿r
I  •

r

Adelantado con sesenta y ocho hombres
V  '  1  ^

i  •

*  ^
/  ? í / I

de armas, á esplorar el Veragua con los ) ./>

y  a buscar sus reputadas minas.v
i

í
Cuando ascendió el rio y  se acercó al lu- j;,

.

gaf del cacique Quibian/ en la i
* * < 

falda de una Colina , bajó/él cacique
i  •  É

d‘el
(1) Las-Casas ,1 . i i , c. 2of. í -  H'ist.

,  /  

1

I
3, c. 9 5 , • '  .  • .  3 J  V i  < !‘  ■  j ♦  s

?
«  .  • ,

r  '  »  ’  :  :  r’  > í i ' '

/
*  .

)  4
*  f

• -s - }Á



( 3 i 7 )
recibirlo con muchos de sus súbditos 
desarmados y  haciendo señales de pa¿. 
Venia Quibian en cueros y pintado según 
la  moda del pai .̂ Uno de sus súbditos 
sacó una grande piedra del r io , y  ha
biéndola lavado «cuidadosamente, se sen
tó el caudillo en ella, como en un tro- 
lio ( i ). Recibió al Adelantado con gran
de cortesía la elevada, vigorosa y  fér
rea forma de este, su fisonomía resuelta 
y  imajestuosa , eran propias para inspirar 
terror y respeto á un guerrero indio. Pe
ro era el cacique reservado y  político. 
Habia despertado sus sospechas la intru
sión de aquellos estrangeros en su terri
torio,, al par que conoció la futileza de 
querer resistirlos abiertamente. Accedió, 
pues, al deseo del Adelantado de visitar 

^1 interior de sus dominios , y  le dió 
tres guias que le condujesen á las minas.

(1 ) Pedro Mártir^ dec. 3 , 1. iy.

/
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'  }

i n
I  I  .

Dejando alguna gente que guarda^ 
• los botes , salió él Adelantado á jjie cdíx

♦  >

•  \ \  *
.  •  • ?

■ - . í '

la restante, conducida por los guias. De¿
_ •

'  í * {

t . , pues de penetrar por e l iúterior como
V  i r

»>

i.'l

cuatro leguas y  media, durmieron Jli
.  ^  U

* .  1 1

^  •  ,  I  c c y

primer noche á la orilla de un rio quó A Í
1 • » - A ' ’M

I  I 

,  »
parecía regar todo el pais con sus yuek.: v i |  
tas , y  que ya habían atravesado mas dé 3

•r--VVU’5̂
cuarenta veces. Al segundo dia Fueron l e ^ l l

^  •  m  _  _  .  f i -  *  s

gua y media mas allá, y llegaron á unasflo^ Á í  3
____ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  - »  ^  ; 't

restas muy espesas, adonde les dijeron los •  A
^ í r '

guias que se hallaban las minas. En efec- 
to, estaba todo el suelo impregnado  ̂dé

v :
i ' '

í  \

'  !

. /

oro. Le recogían entre las raíces de los ár̂  
boles, que eran de portentosa altura y

t  L

V i

magnífico follage. En dos horas que alli
^  ^  J

estuvieron, cada hombre había recogido f  ♦

V una corta cantidad de oro de la sUperfi y  ♦

cié de la tierra. De alli condujeron los
s  — I  ^  ^  w

guias al Adelantado á la cima de una aL
. •  1  •  /  •  '  ’

ta colma , y  mostra'ndole una estension
de tierra que llegaba hasta donde po^ia

vS
♦  V

’  '  J  1

♦  ♦  •

:  t í

1

.  • «

. ' t:\r
'ié
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*

.alcanzar la vista , le aseguráron qué to-
( 3 i 9 )

¿ a , hasta veinte dias de viaje al occi-
1

dente, abxindaba en oro, y con especiali
dad ciertos lugares que le nombraron ( i ).

El Adelantado y su gente volvieron
contentísimos á los buques, y  alegraron
al Almirante con el favorable informe
de su espedicion. Pronto descubrieron.
empero , que los había engañado el po-
lítico Quibian. Los guias, según sus ins
trucciones , condujeron á los españoles á
Jas minas de un cacique vecino con quien
estaba en guerra, esperando llevar con

♦♦  ♦

aquel estratagema tan peligrosos intru
sos fuera de sus dominios, y  divertirlos
en las tierras de su enemigo. Supo el A l
mirante , que las verdaderas minas de

r

Veragua estaban mas cercanas y  eran
ricas,

I  4

(1) Cai;ta del Almirante desde Ja-
mafca.

\
/

4 .

/

s
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(32o)
*  I EI infatigable Adelantado salió

vez e l i6  de febrero con una banda de
cincuenta y  nueve hombres , marchando ' ' I
por la costa al occidente, y Ikvando por él í  g
mar paralelo á él un bote con catorce
hombres. En esta escursion esploró uiiv ' ^
dilatado trecho , y  visitó los dominios de:
varios caciques que lo recibieron mu^rÍM í v  r

♦  •  i

amistosamente. • (

Continuamente hallaba pruebas dq _  .  ̂ y J  <
. i  >  V  V .

^  <

la  abundancia de oro de aquellos alrcde- yí
dores; los indios llévaban generalmente

I  ^ .

.  S

I  {

grandes láminas de él suspendidas al
*  ;  i  j i '  

. X ' '

f .

.  5

cuello con cordones de algodón. Tam-î
.  r

t .

u  ♦

bien habia terrenos cultivados con maiz;
T  1

t u

t  :

uno, que se dilataba seis leguas; y abun-
' 8  •  >

^  l V 8

• W c

daban las campiñas en esquisitos frutos.
•Vi

De nuevo oyó hablar de una nación del
1

interior,, adelantada en las artes y  la
guerra , <̂ ue llevaba ropas y armas como

^  1 I t

las de los españoles, O serian estos rumo-
<>

res vagos y  exagerados, respecto al gran^



r
V

J  \

I

áe 'iinpferio'dei Peni , ó éíjüivocaria él 
î'd'elantátlo los signos de lo&'iiidiós. Vol

vió nés de tina atiselicia'de varios
•  é

, con gra
f  y

•  ¥ o ro , y
I los más lisonjeros  ̂inforníes dél pais. Pe-̂

i:’0 ho

al

ningún puerto
rio y conven

de que en ningún otro ú
^  :  i  ^  \  '

ta  tanto' el oro como en el de Vei'agua ( i )V
>  ♦

* )  *

CAPITULO VIL ♦  ^

4
/  •

DE UN ESTABLECIMIENTO EN EL
i  .

R i o  DE B'ÉLEN.
♦  t

C O N SPIR A CIÓ N 'D E  LOS NA-^
* .  i  -( >  J

T Ü R A L E S . ,—  ESPEDICION DEL ADELANTADO PA?*

r
R 4  SOllPlÍEjSDEU Á' QDIBIANf

J

»  ♦  A

, X > S o 3 .J
.  y r

•  < >  /

Los ú i f o r m e s  q u e  Colon r e c i t i a  c o í|^

\ t  \

/

^  f  e  l  *

Las-Gasak j 1.
s

del Almirante , c. 95.
TOMO 111*

i i v  C.

3 Í

/
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( 3 2 3 i) \  j  a

tinuarpante;  ̂(le , la riqpeza . aqjf^ll^
* .

t

Calpino,:) o. a ,sii
S  * .  '

la montaña, ios rumores.
J  j

► • V  .  ♦ % •  i \

y  civilizadQ'en^el interioi^, todpf lo:^per-.; fS
suadia de.>(jup.había l|pgadp á la p^gipn 
pias favpjqpcida del; coiatin^nte .asiáticq^

n

nuevo. • se.

’ .  I  1 .  ■ ' '

\  - * * *  * ' ' ' •  r '
^ > s  *  i  • ♦  <  *  Éliarse en una fuente de riquezas, en uhdH i;

•  f  ^

de los manantiales de la ópu^enciá ili
A

tada deSalómon. Josefb, en sus Antigüé-^v ^

..nion de qnq ql ,orq emp o en
i  f

4  t

/  ^

S

pío de Jeriisalen era de las minas deL .v 
Aureo Ouersoneso. Colon suponía qué

•  »  «

fuesen estas las minas.,de Veragua. Es<
♦  «  /  <  V

É ^
.  /  \  /

tan,  decía él, á'la misma distancia del 'M

creía mere-
V

cian fe, situadas á la misma distancia del
♦  * 4 ^

t

Ganges,
f

%

i
s  ♦•i J

(

■  ■ ■ •  •
y \

r i  M

b  /



A

r

Este; pues, le pareció ser sitio á pro- 
psito para formar uua cojaníft, y esta
blecer UJI mereado gue llegase á ser 
emporio; de la rigdeza de una vasta 
estension de minas. En los dos prime
ros días ,de su llegada á aquel pai§ Jia-

- bia visto, según escribió á los soberaños,
♦  »  .

pías señales de oro que en cuatro años 
en Espacióla. Aquella isla, tanto tiempo 
objeto dp su orgullo y esperanzas , se le 
había arrebatado injusiatnente, y era un

V

teatro de eonfusion : la posta y perlas de
♦ ♦ ♦ ♦ « ♦ p

*  9  4 ^
✓

.^ária se yeian sa pop meros avei>
tureros ; todos sus planes, respecto á am-

una

mcom mas o
que cualquiéía dp las otras , capaz de 
consolarlo de todas sus injurias y priva

ciones. ,
Consultándolo, aiitp  ̂pon subermanoj

un establecimiento pa
ra asegyirar la posesión del pais, espionar

\
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vino,a

\

, mientras
i  :

)ana poi refuerzos

i

, y empezaron á érigir
sas eñ una pequeña i

' un barMncoV y  ̂ tiro de ^
rib' de’Belen; Las cásáé= eráfi¿>i|Hp

crecían en
-  - 1:̂ '̂  

' 1 ^ 5  í .  V5 '  i  *  V f  o V K  

.  '  '  ( i k V

yor que servir  ̂* - •  ?yv;

mumcionéSp

los víveres. Pero
para mas ̂ segurí

• • A - r . V i i

? i  . A  ' •  - * * i í

■ -ÍP
'  "‘M

•  •  ♦  É  N  •

dad, á bordo de una de las carábelag,í• íi!
'que debía destinarse al uso dé íá co-

j

. Es cierto,
i *

i  '  t  ^ ^
✓

.  .  - 1

1 1 %

ya poquísimos comes f'COU-
r ■  , t "

.  .  •  » 1

' I  • ■

»  1 

* .  • /
V

‘  t .  -  • ' í
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( 3 =̂5 ) ,
ístíendo estos en a, queso, aceite,

vino y vinagre; pero la tierra pi'oducia
^  I '  •

egcelent;es frutos, entre otros, ana
nas, plátaftos , pillas y  cocos. También
¡labia abundancia de maiz, y varias rai-
ces como las de

$

, Los ríos y eos-
*

tas abundaban en pescado, para coger el
cual tenían lodos los implementos nece-
garios. Los naturales liacian también bre^
vages de varias especies. Uno estraido del
zumo de las pinas sabia á vino; otro sa
cado del maiz parecía Cerveza, y 'espri-

♦  ♦  ♦  í

anian otro del fruto de una especie de
>  <  ♦  ♦  ♦  V .  i  ^

palma (i). No liabia peligro, por lo tan-
' to, de padecer hambre* Colon se esforzó

en concilia?:* la hueiaa voluntad de los iii
dios, para qué eii’ ausencia satisfacie-

y

sen las necesidades de la colonia; e hizo
muchos regalos á Qnibián para reconci-

•  > I > « I

♦  y

(1 ) Historia ^el Almirante, c. 9 6 .

il

j
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( 3 a6 )

con a mvasioxi de süá

torios ( I).
Tomadas las necesarias

.  » !

1 —

él bien de liia  ̂y  habiéndose'techá-^
i  • -u-U

y  T í "

do y concluido las casas suíicientes, se préi
paró el Alm irante para §íi partida; cu'áu^

5  r :

.  r /

\  ^

do vino á estorbársela un iñé^)érádo oBs-í í :
*  I *É

táculo;* Acababan de cesar las linviás q;uéí
j

*  *  *  *

tanto le habian incomodado en aíjnéíbí  ̂/
espedicion. Los torrentes de las ibonfá¿: :̂

i  ♦

ñas estaban agotados; y  el r i o , ^que e|t. 1 '  "  I

>

tanto peligro lo habia puesto con su ré¿
.  1

pentiiia , tema ya tan poca;;-
agua, que no lé quedaba media braza de

a en la barra. Aunque eran pequeños ;
í  ^  ♦

sus no an pasar por aré-
^  I

ñas que así cegaban la  desembocadura
del rio, porqué liabiá üna resaca tan fu-

,  I

I  ♦

* '  f
\  *

Cartá ̂ de Jamaicá; '• ’*:*'  y  ► ‘  '  c  }  í
^  ^ '  1  ^  A  }  >

\

\

\

)

K

i

J
K

.  1

V  •
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( 3 2 7 )

1-íosa en
sus carcomidos barcos. Se vM pues obli-
cado' á fesperar pácieiitem'etíté ; deseando
la vuelta dé áq las que tanto

ara antes, para que una segundá
el rió ,'y  le permi-

4

tiese darse á la mar.
.  I i cacique de

Y eragu aveia  coii secreta: mí 

celos, á

nación y
éstrangeros intrusos edi-

rcasas, I secretos del

país y )da intención dé ésta-
blecerse en su territorio. Era de osado y

4  /

espíritu, tenia muclios guerreros

á sitŝ e I la vasta su
de los europeos en las opera-

clones'; belicosas,, pensó qvxe-seria/fácil
'  V

com

con uii bien cóncer lado. Envió

mensagéros en mandan-

do se présenta^n las getltes^de armas en

su I' cerca del rio Veragua v ba-

/

N

í
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( 3 a8 )
C ^ x \

■ ¥̂1
jó prmestp, 4e hacer íá gperrá á una; pt-̂  ̂k

. ' ,  V .  .  .  ■ . ,  "  ' ‘ A  ' J  ■

vmcia cireunvecina.
X  ^  •

♦  i

¡  i

Pasaroa iiiucliqs guerreros índíps ppr ^
el puerto á tloiide andaban los buqués ^  ? ( ^ 3

con dirección á los reales de sn caudiHo.

Ki el Aln3Ífa.nie, ni los oficiales españolesV í t f
tenían la menor sosj:^cha de sp yerdáde-
ró designio  ̂:A bordo de la escuadra, em', 
pero^ babia un tal Diego Mendez, born,̂

V

• s  'i '

'̂ -Cy --

de celo y e s p ír itu ,m u y  afecto al
^  •  « o s

. í
M

Almirante. Iba con el empleo de escriba^
\

I  ^  *  t  *

íio mayor , y'debia quedar en la colonia
con él de contador general. Era Mendez\  ̂ . 
naturalmente sagaz;, astuto,y curioso 5 y
pudo percibir algo en los movimientos
de los indios, que le bizo imaginar su ver-^
dadéro designio. Gomunicó al Almirante

 ̂/

aquellas Sospechas, y se ofreció á ir por
Ja costa en un,bote armado al rio Vera
gua,\áyeí y,observar el campamento in- 
diO, Iuie aceptáíjpsu audaz ofrecimiento.

4 >

\  -

O  ̂ 3cÍO y pero no habría

1  I

I

A
y /

\  *



( 3 s9 )
avanzado una legua por la costâ  cuando
percibió en ella ni\ichas fuerzas indias.

• i Jninediaíamcnte desembarcó solo, y naan-¡
I

dando que el bote quedase florando, en
:  I  >

tro osadamente por entre lOs indios* Ha
rria mil guerreros armados y provistos'

i1como para u na es sé
s »

ofreció á acompañarlos conli'a sus ene*?
/

migos con su lancha armada. Los indios
no aceptaron la propuesta, y dieron.evi-
dentes signos de lo que aquella inlrui-

^sion les incomodaba* Volvió á su bote, y
se mantuvo.observandolos toda la noche;.
hasta qiie viendo ellos qué no se les per
dia de vista, se retiraron á Veragua.

Mendez se apresuró á dar al Almiran
te rme dé lo que babia visto ; mani
festando conro su Opinión, que era la in-.
tención de, aquellos indios sorprender á
los esp îioles  ̂ IJh Almirante no 'estaba

%  i

'ueslo a creer semejaínte traicjon 5; y
deseaba obtener informes inas claros v

/
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* (̂ 3 3 o )
fcohvmcentes antes de interrumpía la j>n^ 
na inteligencia verdadera ó' falsa qüé 
existía con los naturales. El celoso d

fatigable Méndez se ofreció entonces 4
iri por tierra con un solo compañero y  
penetrar como espía en los mismos

Ies de los, indios,, y en la residencia d¿
Quibian. Era un servicio de vida ó muer--

te; pero tan arriesgadas empresas d'eleíL ,
tan á los hombres, capaces, dcejecutarfasí 
Saliendo con su compañérd Rodrigo, dfe- 
Escobar, procedieron á pie por la costa;,' 
evitando aquellas florestas , casi impené- ,
trables á los eu rop eosasí ílegaron á la,
entrada del Yeragua. En él vieron dos 
canoas de

Y ' A

• ¡ f J :

t  ^

^  V

• Y
Y / :

♦  »1 I V

• > 7 ,
A I  k  .

r Á '  I

(  :  4
\  ♦  <

7
%  ♦  ♦

^  4

V

 ̂5 cort r

Mmidez por señas. Pero de elíks Coli-

gió que tenían fundamento, sos sos-
pechas. El ejérdíto que él
A

iba con destino al puerto para sorpreni 
der y quemar' los buques y  casas de los

españoles, y esterminarlos á todos. Los
s

/



í i ( 3 3 i )

Jiabía descóncertadó el ver qtié los bb^er-
vaban, y  pospusieron por entonces sn

_ ^

intento, ebn ánimo de ejecutarlo dentro
de dos dias. Mendez pidió á los indios lo
llevasen por el rio á la residencia de

✓

Quibiaii.; Le hicieron presenté qué se es-
poíiia a morir con certeza ; pero él ven
ció sus escrúpulos coil algunos regalos y
le desembarcaron en él lugar del cacique.

ó 'érá éste ¡ , sin o que se com

ponía Casas se
V

y erigi
das por éntrelos árbolesála orilla délrio.

*  - »

La |iábitacion era espaciosa, y
situada en mas alta posición que las otras '
sobre una éoliña que salia de la misma
orilla del a'guá. Mendez encontró alli los

O  -

reales  ̂ y el bullicio y movimiento de los
preparativos guerreros. El arribo de los 
dos es escito sorpresa e inqu

.  4 quisieron subir por la colina á
la mansión del cacique, se opusieron á

I

ello los indios. Mendez habiendo oido
>

I
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f

J

A

'  * 1

que Quibian teiiia una herida
• -. .. ' ' T1

en una p;ierna=, que era,cirujano,.^
que vemá: ¡espresanieme á curar al qáel-

algunos regalos , le permiiieroii seguir
adelante. Estaba la maiísiou del
en la cresta ele la colina. Se estendia de-v
lante de ella una especie de esplanada, al,

l

rededor de la cual había trescientas ca«
.  J V .

timada dé la mansión del sangriento^
guerrero , cruzaron la esplanada Mendess
j  Escobar, cuando una multitud nm
geres y chicos que estaban juntos, ah rê .
dedor dé la puerta, empezaron á daragu-
dos alaridos, y  huyeróri^:aterrados á la
casa. I  f ,  ^

/  •  j  /
^  <

4

^  I

Un Joven y fuerte indio,diijo del caf
cique, salió de ella vi Irritan
do, y .dió á Mendez un golpe ,-qüe le liH
zo retroceden algunos pásoSi 'B t̂e se és-5

q u e ; coii esto, y con la distribución ije- • s

Vm
"  '  V ? ?

«  i  s ,  1 *  

S  v > i . -  '  iV ' l '

í , ' * '

1 . «  > i

■ V . *  ' - ' r

. *  f

-  I '

bézas de enemigos muertos; en batalla.
'  *  . - i -' V  Ü'

No desanimados por la vista de tan trist^ '  . .  1 i
y  c i

/

\
9

t

'  V i .

V  '•

♦
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\

fórzo en apaciguár al indio con ̂ palabras 
kii'áves- saóó'nna'cajitade ungüfento, y le

- venia para curar- la liéí-aséguro que 
rida de sii padre. Pudo al fin con mucha

tc» sos y
templar el' fiiror Üél joven , reg
iin pélne ,:iijeras' y espejo  ̂ y i 
■ á el y  á'«lis indios á usarlos para peinar -̂ 
se, ió cüál íes ágradó niucho. Tan.singu- 
lar es qué el hombre en el estado; salvaje 

. és mas aécesibie á la vani ue a ningu-
que era impo-

^sibfe iograi^ aéGéso basta eMcáciqué, y te

só̂ ' proyectó'  ̂que contra los ( oles se

■ hániail
ségtiMa, volvióos 

-paerto'(’i } i ■ r. I
\  .

y

i iíf ( j ) : Reladipn.heGha p op JD iegó  , ]\Ien-
dez en sa testamento. Níaví r̂retéy t. u

V
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Los infornies de este fueron

i "
\  ^

*  ♦  *  ♦

■ mados por un interprete^indio,
cercauias, muy i

I iii
a lo$' blancos

que habiendo entrepido los designipá d¿
H

•i
sus paisanos, s(5 los revelúal Almirante fli í  sf,.

* •  “ r '  ■ i  ' - ' J S

Por él se supo , que Quibian , con uiia > :  i i t

grande fuerza, intentaba •asaltar los bu- ♦  í  \  ♦

.  i  ^^  * • > 

ques y casas, en el silencig ,de la  noche '  \  s J

J  , eii llamas:, y  UQ dejar un eSí.
•* '  .

» 1  i  i

'  •  k J í

9  ♦!

brai
GPii vida,'Inmediatamente se nom. Ni »  •

i

A

ron que- protegiesen la es-
^  f  t

■ cuadra y. la colonia ; perp el ánimo, mi- .
•  j a

litar del Adelántadp sugirió Un espediénM
1 - -

t  ^ ^ t

• * ^
1  ^ P

i -  j  . V  1

te mas atrevido, Fiíe este -marchar sin
y

á la residen gis dg Quibian, sor-
, apoderarse de éls dé:su fami-’

♦ I > ^ f  i '

as, en viárlos pri-
' rr  «  t

i
r  i  r-.

sioneros. á España, y  conseiivar la pp- r S i o .

' > ?

^  ♦  I

I,
i  ♦  •

f • s r  ^

(1) Gartá desdé Jamál’cáV Hist. dél
/

/
1  •  Aé, é/ 9’ ^  • •  ?  )  

*  — .  J  ^ 4  y

i

f

I
V I

1 ^

y  I
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Jjlacion para el servicio de los españoles'.
V

Para el lii trépido y  pronto Adelanta-^
do, conceHn un plan era llevarlo inme-̂

*

diatamenle á cabo; y en efecto, aquel ries
go no admitía dilaciones. Tomaiido seten
ta V cuatro hombres bien armados, entre
quienesvjba Diego Mendez, y  llevando
eamsígo alhaterprele indio que hkbia rer

conjuración, salió el 3  o d,e mar-
k  ♦  ♦

zo en los botes, llea:ó á la boca del Vera-
g u a , le  ascendió rápidanjfiiílíe., y antes
que los indios tuviesen iioíiciade sus mo7
vimientos, 4esembarcócn el lugar al pie
de la colilla ,en que estaba ^situada Ja

' mansión del cacique,,.
, . Cuando.supo Quibjan que eí

jo el Adelantado con.mncbQS españoles,
le  enyió^ytp naensaje pidiénílQle .se abstu
viese de;entrar, en su casa ; no por miedo

,de hosplidad, según se cree, ó por sospe
cha de que:^estuviesen 4oscubiertos sus

/
designios, ¿inó temeroso; de que viesen

I •
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.  /
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\

los á sus mugeres :
insinúa que los indios de aqúellí^

Costa eran por estremo

k

í con sus mujeres ♦  f »

laf • ‘ i  i ' u i

motivos
.  ' . w j Á '  

/  «  ! * k * í V - '

I V  "

j

no menor imi ■

Í j . - ’  ‘

N .  •  t  í a ica
V  «nó sos

tanta o'eillé,

pero para qüé 
eéé

• . •  * ' V ' /  

' ' *
I .

,  acompá-i / í
f  ' ’ i  i

cinco entre ’  \ *

'  ' (  . V- ;]í  4  f

y, •

éüliicsen los otros con
1  ♦  1

secreto
i . - L t

viados unos de otros.
" ■  i r  :■  • " ún£

t ¿ '

♦  /

V ;
x ' :  

.  -

I ^

j

•< ^  J

t v

Al acercarse más
* bÍro nienéágéro ■

• -  » •

nuevo
♦  V .

r:
^  í

no éntrase, pu es
. . > A  *•

aunque

1 J t x

■ ' . y j

t  \ >

Be sentó en ✓
♦

:  • ' %  
.  t »  

.  1*» 

V .  • ' .
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U f . ■ el portal, y pidió al Adelantado que se
acere,ase solo. Don Bartolomé mandó á

^  é  *

Diego Mendez y sus cuatro compañeros se 
mantuviesen á corta distancia observan- 
do sus movimientos, y cuando le viesen 

. asir del brazo al cacique, viniesen inme-
dictamente/^ su socorro. Entonces se

✓

adelantó con el intérprete indio, que iba 
temblando de miedo, lleno de terror ha
bitual del poderoso cacique, y no cre
yendo que fuesen los españoles bastan
tes para oponérsele. Se siguió una corta 
conversación por medio del intérprete, 
relativa al pais inmediato. El Adelantado 
habló entonces de la herida del cacique, 
y  pretendiendo ir á examinarla, le asió 
del brazo. A la señal concertada cuatro 
de los españoles se precipitaron sobre él-, 
y el quinto descargó su arcabuz. Quiso

V

el cacique escaparse, pero le tenia firme
mente asido la mano de hierro del Ade-. 
lantado. Siendo ambos hontbres de fím-

1

TOMO ir i . aa
\

V .
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ayuda Diego I L»OS‘-C

ñeros, ataron á Qul X t 2

:  '  i

■' ■ ‘í«..
9  \

• ’  •  '  t J Í N v

casa, y apresaron a cinGuejí^ ;̂ ;̂ §S;/ (  k

personas que habla dentro , jóvenés'yV;
ancianas. Entre estas se

s  >  ♦  :  ^  '

• /  -  V I  y ?

4 ^
* 4 !

geres e hijos an i :

' i '

Niliguno
w <

f

.  V
y

I  .  - s ,  <  .  .  '

do, porque ñ o : hubo resistencia, y  jama$(' y;Í

’ramar sangrev:
-  j í

/ ;

inútilmente. Cuando I  • ’  •

vieron cautivo a su principe.
i *

♦  S

1 / .♦ ̂ 4 4  '

aire de lamentos, é imploraron su líber- ■ U

tad, ofreciendo poi’ rescate un grande ter l
'  S

p  .

soru i eil la
T  >

:  ; Y
y - . i

■í;)
*  T ' .

^  i í

«  *

s  -
f

• r
%  *  r

(1 ) Historia del Ahniranté ,  c. 9 7 ;
Las-Cásas, L ii, c- 2 7 ,
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El Adelantado se mamfestó sordo á
♦  « 4

s

sus ofrecimientos y súplicas. Quibian era
.  »  ♦  k ,  .  ♦

enemigo demasiado peligroso para po- 
nerlo en li : como prisionero ser-i
viria en rehenes para la seguridad de la

\

colonia.. Temiendo que estuviesen en ar-
s

mas todas las cercanías, y ansioso de ase--
4  '  " t

gurar su presa , determinó enviar al ca
cique y  los otros prisioneros á bordo de los
buques, mientras permánecia él en tier^

»

ra, con parte de su geute, para perse-
guir á los indios que so hatíian escapado .
Juan Sabchez, primer piloto de la escua

4 .N ♦

dra , hombre de grande fuerza y ánimo,
se ofreció voluntariamente á hacerse, car
go de los cautivos. Guando el Adelanta-

^  i

d o lé  entregó al cacique, le previno vi-
ie.con atención todo intento de resr

cate-ó fuga^.El bravo .piloto respondió^
que si -se l̂é escapaba ;el cacique de las
manos,

0  4

que se le arrancasen
las barbas pelo á pelo. Con esta baladro-

\  •

\

í
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( 3 4 o)
nada partió , llevándose á Quíbian

4

do de pies y manos. En el bóte le amáiv:
M  A4  '  ^

TÓ con una cuerda fuerte á uno de
los bancos; Era la nocbe mmy ósGura>
Al ir el bote rio abajo, se quejí

amargamente el cacique del dolor de
• • s• • s

sus ligaduras, hasta herir de compasión Jfvl
'  V  A  I  . * ^ s S^a " Í T j

áspero corazón del bárbaro pilota^ :|S 
Cuando ya estaban casi á k  boca del rio¿-

j  •  9

aflojó un poco la cuerda queat
' 7 . 1

w

ai banco, conservando el cabo enlámanos
' ¡ h

;*:h,
B l astuto indio esperó entonces oeasion̂ ^

^  ^  .  '  ' >  , ' V '  >. '7

oportuna, y cuando Sánchez
L f

\  4̂

m> ♦ ♦ ♦ ♦ • r í
♦  < '

rando á otra parte, se arrojo repentina?.
mente al agua. queuna
óaido al rio. Se sumergió hasta el fondo y r

desapareció 5 y tatí violenta fue su inmer-
* %

♦  r*

tf >

sion, que tuvo el piloto que
\  '  r *  i '

‘ ■ “ ' V i
« t *

V  á ? / ;

*  . V \

cuerda para no caer tanibién al agua; La ♦  /

^ .  i

.  k

osciiridadde la noche, y el bullicio quesp
A  ^

\
■:-iÍ

siguió para impedir el escape de los
I

j  ♦

'♦1

irnjiós
I .

^ A ¡

\
i  <

v v

*  ^

I •

‘ V
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\ ( 3 4 i ) J

^ gu ir al cacique, ni averiguar su destí* 
lio. Juan Sánchez se apresuró á los bu
ques Con el resto de los cautivos, ver-»
gonzoso de que asi le hubiese burlado
un salvao'e.O

El Adelantado permaneció toda la
noche en tierra. A la otra mafiana cuan- 
do vió aquel pais quebrado y montaño
so, y aquellas casas diseminadas por las 
alturas , abandonó la busca de los indios,

•uques con , los despojos 
de la mansión del cacique. Consistían es- 
tos^en braceletes y láminas de oro maci
zo, como las que llevaban al cuello , ^
alg-unas coronas del mismo metal. E lto-

\

i ). De estos 
se separó la quinta parte para él góbier-

se repartió entre los que

vaha trescientos

no, y  el résí

habian acabado la enipresa, asignando al'

1  V 0)
de] dia.

♦  ✓

á í 2 8 1  pesos fuertet

\

\
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DESAStHES DE LA COLONIA.
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Esper
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<  *  '
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( .

' presa dei Adelantado atejHraria á los in-í;
>  ♦  . 

- '

/  ♦

• Jcircunvecinos, ’ 
srsfiíios futuros contra la cóloniá. Qui-^

4
^  ^  I  V

I '  ^  S

/■ ;

-Lasy

J  ' ■ Í) r-‘ i;\ *  -V. .  :*>r/

: ;f1) Hist, dei Alnairante, c.
Cásas 5 1- i i i , c. 27 .

Muclios pormenores de leste capítulo:• i / j , .>1 :Vd ,  i, •
 ̂ están tomados de una corta narrativa ,dd 

Diego Meíidez inserta en su, ultima vo-
en una

4

i; ii'
/

K t 
4

4
I

'  - i
T .

/  f

V

«  l

\ f

/
/

>

’  ’ *  'i htándose el autor como primero y y '  '



f

âsp de que sobreviviese , estaria desanl- 
j -̂ado por la pérdida de. subfamilias- y
de muclios de sus; principales súbditos^
y temeroso de que fueseii estos respon
sables de los actos de violencia que él 
cometiese. Las lluvias , pues , tan fre
cuentes en las montañas de aqueLístmo, 
liincbaron dê  nuevo el rio , y habiendo 
 ̂Colon tomado sus últimas providencras 
pafa el manejo de la dolonia, dado mu^ 
ehos y sanos consejos á los españoles que 
debiail quedar en e lla , y despedídose 
afectuosamente de su hermano, salió

4  •

soto agente de todos los negocios. Los he
chos , empero, tienen toda la apariencia
de veracidad; y habiéndolo^ recor 
tan sqlernne caso, merece esté

en

mehtp‘altó crédito. La misma persona se
aistlngue en otra ocasión n<? menos pp.li-
grosa ni importante en el curso .de esta
historia. —  Vease Wayarrete, C o l e e . i , \/
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con tres carabelas , dejando Ia cuarta
•■ i\

i <

K \ i ’

* .  k. -vr

ra el uso dei establecimiento. ComO /auti ' ■ |
estaba baja el agua en la barra ,  fue ne

A «

I •  i

.  ^  : A í

k

V  * i v

cesarlo aligerar los buques de gran parte,
' . - l i

♦  I

dé sus cargos. Se les sacó á remolque on’
v » > k

• í a

tiempo de calma , cuando apenas habla *  *  '

jTiareâ ron, empero, repetidas
veces, y  á no haber sido la arena de la »  1

;-a müy ligera y mudable, hubiera ,
A  ^

S  V
t  A ' . - 5

sostenido grande! injuria.. Ya fuera del,
A

no los cargamentos., per̂ -.

.  *  ’
,  i

< • .  - . V U ' . *  

> i *

^  .  5 ' í
• .  k . .

♦ ♦ t >  ♦

1

y

manecieron anclados á una legua dé- la
/  ^

. A  •  - V '

f  i í *

Ai'
costa, esperando viento fa j  •  .  «

V

la intención del Almirante tocar á Espa-
'  .  . . .  A  .  :  .  .  i .

S  i ' f - ,  V .
/ V

en su viaje , y enviar de allí' Jos re-
•  J <

\ y \

A -

fuerzos y provisiones que pudiese. Con- '
. .  "  1 1 •  ' r  -

Unuando el viepto adverso, mandó un bo-
te á tierra el 6 de abril , á las órdenes dé \  .  t

pon Diego Tristan, capitán de una dev
/

las carabelas, ;para que trajes  ̂ agua y le- 9  •

ciertas comunicaciones ai
*

Él envío de este bote fue
\

\

K

*K

%
1s

/ •  z
A \

\  ^ ■ >1 '.i
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t
fatal para su tripulación y afortunadó;
para la colonia.

No había perecido el cacicjue Qui^
*  w

bian, como suponían algunos. Aunque
i

V con los pies y brazos atados, estaba en eX
t

agua como en su natural elemento. Pre-*!
cipitándose al fondo del rio, fue nadan
do por debajo de la superficie, hasta ale-,

• ^

jarse bastante'del bote para que no se le.
« I

pudiese ver en la obscuridad de la noche;
salió luego y continuó nadando hasta la
orilla. La desolación de su casa, y la cap-̂ ,

✓

tura de stis mugeres é hijos, le llenaron de
angustia; pero cuando vió l;OS bajeles en
que estaban cautivos , salir al rió y llevár
selos al desconocido mundo de donde ha-;

tian venido los eslrangero's , se llenó do
furia y  desesperación, y resol vió tpmar se-

♦  ♦  .

halada venganza de los blancos que en tierv
número de

guerreros se acercó á la colonia, de aquel 
rhódo silencioso y cálíadóV con que no,

\
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óidós áueleñ atravesar los indios lás^aá¿ >
espesas florestas. Rodeaba la pequena-cp¿' S
lina en qtie estaRan las casas de los esjiar.
nolés , un estendido bosque , por :el -qñ¿'

íron aproximarse 
indios hasta la distancia' de diez rm

de ellos. Los españoles, pensando que.
*  €

estuviese el enemigo completamente deŝ i A?^
animado y disperso, reposaban con |
mayor confianza; Algunos habian bajadp - ; -fil

' 4  .  V s

á la costa á ver salir los buques, muchos;
'  j  '  •  • - i  ,

M/

estaban á bordo de la carabela del rioá  ̂ &  
otros repartidos porJas casas • " k  *

r \

te salieron del bosque los indios con grk  ; - c j
tos y agudos alaridos, se precipitaron en

•  J /

U

J  ts .< %  s

/  A

lás casas , y emp^zaron.a arrojar sus laq- 
zas y venablos al trávés dé los techos dé ,

' A i
A

palma, ventanas y  aberturas de laŝ  páre<
des. Cónio eran ,
c)e los
mer

casas pequeñas, varios 
leron heridos; A  la prí-̂  

tomó una lanza él' Adelanta^

•^i/l.  V  :  hf>

'  f  s

do', y salió á la cabeza 4o Siete ú ocho

■ .

M
- ' V '
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;s, -á. quienes XiítíSL

' vigorosa defensa con su ejemplo y  -pala-̂  

'"ijras. Difef® -Mendez también ¡ juntó va-
rio¿íde sus compañeros,

’ socorro: del Adelantado., hicieron entre 
. los dos huir los enemigos á la floresta^

.ámuchosi Los indios

ide entre los áid

' saetas , é hicieron algunas sa
con sus clavas; pero 
el cortante: filo: de las est

a resistir

m j i  —

• y  n i i  íje ro  perro de presa completó 'el

terror de los
j

 ̂ pues^

despavoridos por las florestas, dejando

S

y herido á ocho,’do muerto a nn es
: Entre estos se- contaba el Adelantado, que
recibió una ligera lanzada en el peoboJ 
i ’ E l  b o te 'que envío a tierra el Almi- 

ranté ,.llegÓmn medin del coilfíícto, Die
go Tristan, su gefe , se mantqvo como 

■' mero espectador . temiendo acercarse 5si

/  ^

m

sII

4 *

,
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tierra ,  no se precipitaran sobre su 4 m
tantos españoles que le ecliasen á;;piqq^||

ya haban huido los indiós ;¿s¡i| l*
guió por el rio en busca de agua d u le i^ i
despreciando^ el consejo de sus compĝ é,'v̂
triotas, que le tierra
á ser cortado por las canoas indias. s

Era el rio

entre elevadas
y  estrecho, a c a i " »

L  A  «

•  „ 1

ini
y ’  espesos?̂ :/í̂ lÍ

-  ,  V

f f  ^  *

ambos lados ;;de¿modo que no había deS^rí S
^  m

i . C ^ -

embarcadero, escepto adonde sei;peabá !̂
por entre los niátorrales álguna estrecha '  *-*

senda,qüe á al ag'ua, y  que servia^ <■>'5

áfios indios para lá pesca ó jiara entrad
4

^ J

É  ♦  1̂ »> f ..

T

en sus canoas. V
^  "I

El
s  ♦

ascendido como una •N

legua mas allá del lugar, á una parte
4 ^ 4

del i-io donde era eí agua dulce,,y com
' V

1  ♦ >  ♦

? >

\ plelament^
N

4 ^
\ ‘ X

por sus márgé- ' ■  * . « i

nes y esteiididos árboles. Súbito sé oye-
ron en

*v
idos y  él

i  ^  ^

V/»

t '
\

.  i ? ,}

y • .  - 1  
v r

■ d



fiferas canoas eth'
pezaron á salir'en todas direcciones ;̂ dé
ios obscuros rece y espesuras de
arribos lados. Manejaba cada canoa un so-
lo salvaje, y guarnecían la orilla otros
blandiendo sus lanzas y arrojándoselas á
los españoles. Multitud de ellos hacia ,1o

^  * m  m  * 4  ^

xnismo desde los arboles. Había en el bo
te ocho marineros y tres soldados. Inco-̂

^  A  A

modados por aquella lluvia de misi

les, confundidos por la gritería y estré-
___ *_

pito dé las conchas y por los analtos que
de todos lados aumentaban, perdieron su

J

presencia de espíritu, y abandonando
los remos ydas armas; solo pensaron en
cubrirse con los escudos. El comandante
Diego Tristan había ya recibidp muchas
hcHdas; pero todavía ínanifes1:o grande

*

intrepidez, queriendo animar^, su gente,
^  I

cuando un venablo lanzado p̂ >r un in-
dio le penetró los sesps al trayés del ojó
devecbo, y cayó muerto. Sé acercaron en"

I

i

N

\

r

I



,  iy: I

1 ,'í

I

»  I

i

"  t

,  I

11

/

1 I
'  v l i /

.  9  J í

y

K

( 3 5 o )
A

• 4 ' i

toncesias^canoas mas y  n̂ as al bóte., has, V / l

ta a e de él,„ y ,  acabai- con uná ■

•  C _ l _  .general carnicería. Solo escapó un esp^^ví íS
. '  < ^ '

íiol llamado, Juan de Noya, tonéleroi id,a-W
Seyilla, que habiendo caido al agna éií . 
mediode la  acción, pudo recalar hasta lá ; ;í# 

orilla , salir del rio V huir sin ser visto. Jlíi 
allí pasó á la colonia, y  trajo nuevas,;de í ' 
la muerte de su capitán y  cpm{>aneros..;

Los españoles desmayaron múcho.á "  í

(

vista de los peligros que crecian en der4 
redor suyo. Eran pocos eri número,:

/  ♦  ♦  \

^  4

J
f

rjos de entre ellos heridosj y  todos, en
V i

1 •

medio deí tribus de exasperados salvag^Sj
(  .

' f

mucho m;as ííeros;y belicosos de,carác,-t,
♦ 4

^  t

ter que aquellos á que estaban acos-?
>  * :

'  í  /  I '

tumbrados. Ignoraba e l Almirante sus
(  • '

)

ínfortuniqis ,  y pensaban -.ellos; se 4a+
riâ  á la vela sin sócorrerlos; asir.pe,--

/  ^  fcV
-

'  i  •  c  •*

. .  i i
♦

4  i  ♦

recerían bajo la  fuerza enorme dê  los t  s"»

; í
.  5

báriíarosv : Ó db hambre en aquella cqs^
4

1

ta enem iga, ooorecog
r de un ter

' 1 , "

/

s
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ror pánico, determinaron entrar en la, 
carabela que les babia quedado, y aban
donar del todo aquellos sitios. En ya- 

 ̂ , 1 . _ ___ '
no quiso'  ̂el ...------  ,
que no lô  hicieran, nadu los salisfa*^
’cia sino salir al mar inmediatamente,,

persuadirlos á

pero les
po. Habian cesado los torrentes , bajá- 
dose el agua, y no quedaba ya bastante, 
para qúe el buque pasase la barra. To- 

, marón el bote de la carabela para dar 
noticia de su:estado al Almirante, y pe
dirle no los abandonase ; pero el mucho 
viento , lo proceloso del mar y la fuer-, 
te resaca que se quebraba en la desem-, 
bocadurá del rio, no dejaron salir el bo
te. Mientras â í se veian sin retirada ni 
esperanza de socorro, se aumentaban mas , 
y mas.los ,hori'orQs. Los, despedazados; 
cuerpos de Diego Tnstan ;y su gente vi

nieron flolaudo rio abajo , y se manlu- 
vierou por i el, puerto , acompañados de

un nuevo contratiem-

/

>  ■
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cuervos y otras aves carnívoras que 
«levoraban, graznando y combatiendo pót,|

la presa. Los míseros españoles temblad C*
lian al contemplar a4ue]Ja escena • re¿{* É
—  _  _  •  J * l A  •  _  ^  ^  \ / .V

presenlacion fatídica del destino que i•  A

ellos también esj)eraba. /

' r r ?

•V
Los íntlíos, entre tanto, ani

1 ^

f  r

por su buen éxito contra la tripula
Clon del bóte, renovaron su hostilidad s

en el puerto. Se respondían v comunji
<  « '  9  *  *

caban sus alaridos por varias partes dé 
Jas cercanías. El son desconcertador de 
Jas conchas y  íambores de guerra se oía ^

.  ' . r

o ' - -

en todas direcciones desde el profundo <  \

seno de los bosques, y mostraba que el
! ■  A

\  .  i .
• V

\

nuinerode los enemigos crecia á cada pa- \ J  «  C ’

i . r

so.Parécia que llenaban la floresta adva-
V  1  ,  -  ^

. . .  / ' I

cenle, desbordándose al percibir alguna
I «

'  i :

partida suelta de españoles, y dando ata* ! .  L

qíies parciales á las casas. Yá ih> era se-
ss

guro pennanecer en el pueblo que los 
€̂ |>anoles habian edificado.; La cerrada

m

í  K

I  > . . ii ♦ >
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\
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-floresta, qüe le fócíeaba, ctibria las ínvai*
^  •  j  ' 1  ■

isíoneS de los enemigos. E l Adelantado

eligió , J)ués , atro sitio abierto y  sobre la 

-costa áíbastante distancia del bosque.
A llí fot’ttió tilla especie de= baluarte del 

Jiote de la carabela , de cascos , cajas y
. Quedaron

abiertos dos huecos, en que se pusieron
etes ó piezas péqueñas de artillei-

ría j dé tal m odo, que dom i nasen la l ia -  
%

nura. En aquel pequeño fuerte se encer

raron l̂os espsnoles^ sus niuros eran de-* 

fensa suficiente contra los dardos y  fie—

I r

otros

■ c%as>̂ dedos indios ¡i pero principalmente

en armas 3go ,^uyo
 ̂ / _

“sonidórpó'nia térror y  es pá uto én los sal- 
vages , y mas cuando vieron el efecto de

: re

ías balas , que así desgarraban los árbo
les , y.l;lRiaba:ní Ja desit^Lle îpti’á' tal dis-
4:an cía.;-, <5.iue.dárou, puesJ pór; 
írenados' los^vndios j sin osar salir de sus
ítóréstasU^q^eródos éspaíaolê S'V fatigados 

t o m o  m .

\
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con

ron á; d:esanimarse, y presagiaban

gase á salir en busca de alimento (i).
>  ♦ 4  *y V \4 f
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INQUIETUD DEIii ALlVimANTE A BORDO DE ' /.v-r
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diestras presunciones a dé loá bu- f  i

ques. Pasaban dias y días sin que volvie
sen Diego Trislan ni sus componeros , y
éra de temer que lê  hubiese sucedido

n desastre. quer eiir
viar gente á tierra á investigaido; pero sola

y ' le quedaba un bote para el servicio de laí
, y no era prt arries

en la procelosa tnai- y fuerte resaca dé
aquellas orillas. Una triste circúhstáilcia
ocurrió entonces, propia para aumentar/

el abatiníiento é inquietud de las tripa—
lacipnes. Estaban aprisi a
una carabela la familia, y servidumbré

/

del cacique Quibian. Se pensaba llevar
los ;á España , porque en tanto que per
maneciesen en poder de los españoles.

\

confiaba Colon en que su tribu se absr
tendriá de provocar hdevas'bostilid^des.
Se les encerraba de en el c
de proa de la carabela , cuya
estaba asegurada por una fuerte caden¡|

(

.  /

/  <

/

f
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. Como dormian sobre Ja mis^a
escotilla muchos iliarineros, y estaba ade* -

t  •

mas muy ajta, la consideraban fuerá del
alcance de los presos , y no cuidaron de
asegurar bien la cadena. Los indios des

A  s

• m
í  .

cubrieron aquella.negligencia, y forma
ron el proyecto de escaparse. Juntando

*  4  *  f *  >

\ X

muchas piedras de las qué servían de las-̂ <
tre al navio, hicieron un montoii bastan^

I

te alto debajo de la escotilla, se subieron

sobi'e el varios de los guerreros mas fuer-r:
tes , doblando las espaldas y honibroS., y
apoyándolos en la parte interior de aqüe4
lía tapa; luego por medio de un esfuerzo

i

Sus;
goznes i y arrojaron^ los marineros que.
dormian sobre ella al otro lado del bu
que. En un instante la róayor parte de
los indios salió dcL castillo , se arrojóral
mar y empezó a para ¡a costa: Sé
díó el alarmft 5 y se im ¡ó á algunos
quesaliesen ; á otros se Ies cogió al mo-

X
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inento de arrojarse a! agua , y  se lés hí-í
%o volver al castillo de proa, que se cer^
ró y encadenó cuidadosamente , ponien»
do en el una guardia por el resto de la
noche. A la otî a maííana, cuando fueron
los españoles á ver á sus cautivos, los ha^
liaron todos muertos. Algunos se habían 
ahorcado con cuerdas, y las rodillas to
caban al suelo; otros se babran pasado
las cuerdas alrededor del cuello y átiran??
tádolas con los píes: se vio en el modo
con que se babiati destruido la mas in
flexible detérminacion de morir, y el to-
do presentaba una temerosa pintura
la fiereza y espíritu invencible de aque
lla gente , y del horror en que tenían á
los blancos ( i) .

La evasión deIps prisioneros fue can
ia de mucha inquietud para el Aliniraii-

✓

. {!) HLst, del'Almirante j c. 9 9 »

K

\
\
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ia que estimulasen á sus/conî Eî v . r v x

triplas á algún acto violento de véni
ganza , y temblaba por la seguridad dé ;í|

. 1  i — ^1, hermano. Aun reinaba en tierra él
>nas,penoso misterio. No habia Vuelln el-^íSf

, v . . r í >

, bote de Diego Tristan , y la resaca iih4  ̂ %;
\  ^ »

pedia toda comunicación.Tenian los rhá*
■ >■

1  %

\

* r
/  •  ^

reantes tristísimas aprensiones acerca, 
destlno-de sus compañeros. AI fin, un tal

. 7 ' - /

•  ;  í '

Pedro Ledesma , pi|o^ de Sevilla, íioinL # *

l>re de grandes fuerzas y ánimo, se pré?
•  ^  i

j  .

sentó al Almirante, ofreciendo , si le Üév
i

S  ^

$  .

vaba el bote hasta el márgen de la resá^
ca  ̂ á arrojarse á e lla , nadar hasta la j ./ ♦

■ orilla , y  traer nuevas de sus compaííe^.
.  j

froŝ  Le. habia picado la hazaña de los cau^
tivos indios , que liahian nadado mas (le s  /

y \

ixna legua parA llegar á tierra , despre-"
ciandí) él mar y la resaca. Ciertamente, '?
decía, si ellos osan aventurar tanto por 
su

t  ,

in , yo debo arrostrar
♦  \  

V . .

,  * ,  C -

á lo njenos parte del lirismo peligro, pa- . I

I .

- I¡ r

i
✓

f

n

• i \i
✓
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ra salVar las Vidas de tantos Gónipauerosi
Su ofreciniieiato fue recibido (íoii grati
tud por él Almirante, y ejeculado con
la mayor l^izarría. Se acercó en el bote

4

hasta donde la seguridad de esle lo per-
xnitia, y maódó á los marineros que es
perasen allí su vuelta. Sé desnudó en^ 
tonces, se arrojó al m a r y  despues de 
lucbar algún tiempo conias furiosas on
das que én la barra se quebraban , ora 
flolando sobre ellas , ora sumergido de
bajo , ó a o impetuosamente contra
l a ,arena , pudo al fin llegar á tierra.

Estaban sus compatriotas bloquea
dos por los salvages emía recien labra
da fortaleza, y  por ellos supo-el trágico 
fin de y sus compañeros

ês en sm aeración

y  horror j liabian' renunciado á toda 
disciplina.rRehusaban gsiátir á
que luvieséXpor o

.  >

su :)permancucía

en tierra  ̂y’ ísoIo: pensaban - eig éscápar

s
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(^^60 y

tle allii Guando vieron a Liedesmá 'dí*.  ̂ ^
S «  •

mensagero cie la escuadra , le rodéaroiiíjrtt;
qon frenética vehemencia, pidiéndólo>
implorase dél Almirante los redbiese

t i

bordo, y no los abandonase en una eos

I

' i f n  

l í . W ’ e i

*  ♦  k  ' ♦  «  ?s

• <s

tá donde su destrucción era inevita
E I preparando canoas [)ara ir'á:

&
L  í

los buques cuando se mejorase el tiem-  ̂ ^
>  ^  u * *  • ;

po, no usando el bote de la carabelc:
por ser demasiado cliicp. Si rehusaba eb

^  *  *  « k

Almirante admitirlos á bordo , juraba^
vrl"'

♦  ^  4

4  f *

se e n en el que lesí :
\

r .

< habia quedado , tan pronto como pu-?* .  A  .

diesen sacarlo del rio, y  se abáhdona- ♦  r  i

• V

rían á merced de las mares antes que > ■ y 

S * - '
1 7  r

^quedarse en acfuella fatal cosía.
,  (

t  K ♦

El intrépido y fuerte,Ledesma, ha^
/

.  .  '  A

o, oido cuantO; sus desamparados
V  .  ^

* v :
í  ♦ j

compatriotas tenían que decirle v y, en
particular al

r  '

em
ŷ  los oficialesi

su;peligro^a vuelta.'Demue
xofluchá con lá ¡resaca, venció las> ¿oxir-

J
.  4

\
*  t

\
.  \
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( 3 6 r ) '  \
iílá's ,, alcanzó el bote , y  Volvió tí bórdó'.
Las desasírosas nuevas de la colonia lleí

♦  ^
♦  • s  '

naroa de dolor y espanto el corazoii dél.
Almirante. Dejar á su hermano en tiér- '

\

ra , era esponerlo á los motines de su‘
/

propia gente y á la ferocidad de los sál- 
y váges. No podia mandar refuerzos de la ' 

escuadra j habiendo minorado sus Iri— 
pulaciones la pérdida de Tristan con la 
gente que llevaba. Antes de deshacer la 
colonia hubiera querido juntarse él mis
mo con todas sus trip lies al Ade-¿
lantado : ¿pero cómo se podría en ton-̂
ées mandar inteligencia á los sóbera^ 
nos;de aquel^importailte ’imien-
to, y obtener socorro de España P Pare^ 
c ia ,p u é s, no haber alternativa, y serle

t

preciso embarcar toda su gente , aban-
^  ^  •

donar por entonces la colonia , y Volver
mas con cóm e

4

para asegurar la  ̂posesión d'el; pais.. El
üempo’ haeja dudosa hasta Via

\
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( 3 6 :
de este proyecto. >  4

tiento continuaba fuerte , Ia mar alta
.  4

y  no .podían .pasar botes de tierra á la
♦  ^

V  A

escuadra. La situación de los bajelés i

era en estremo peligrosa. Tenían poca
gente, y  estaban quebrantados por las.

 ̂ r-M
I  - f  í A ' »

/

'  i - l ?• . r'
tormentas que habían sufrido y por el

• V

acribillamiento continuo dé los gusar-
N . .  A ' . '

^  ♦

nos. En semejante condición esta
r  ^

/

anclados en una costa de barloveftito.,
f 4

* 4 4

coa tempestuosa viento y mar , en uá
clima sujeto á tormentas, y en donde.
e| menor aumento de mal tiempo po4

^  >

•  1

dia despedazarlos cotí Ira aqüellá pelU
í " .  •  >

►

grosa barra. Cada hora aumentaba la
/

.  •

I

inquietud de Colon .<por su gente , su
.  é

V y sus bajeles, y  cada hora sur ( . .

' 1

cesiva hacía mas eminentes los riesgos
I . ®

que amenazaban. Tantos dias de“ per-

f (ív
‘ ' t i
« « «

• f  . - i

f  s

turbación constante, tantas noches de
r ) ' ' í

'  \

vigilia y-éngustia , hicieron presa de
una constitución ya decaida pW la edad / . i

^ 1 /

t

/
-  . 1  

‘ A
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(

t  •

y  los padecimientos. Entré agudas éñ- 
fermedaíles corporales  ̂ y  pasiones dé 
ániino profundas, parece que le afli
gieron delirios parciales. Las, visiones 
qué en tales momentos le presentaba 
fiu enferma imaginación, solia él cou-
sjderarlas misteriosos y sobrenaturales

♦  .

avisos. En una carta dirigida á los so—
s

beranos da solemne cueiilá de uná es- 
pecie de visión que le habla confortado 
fen sû  amargura, cuando yacía en el 

lecho del dolor.
4  *

. Fatigado, f  suspirando^ dice, me 
salteó un sueno ligero  ̂ cuando oi una 
compaswd h)oz que me decía: ¡ Oh /ze— 
ció y  perezoso en seróir á tu Dios^ el 
Dios de tohcts las cosas! ¿ Qué hizo él
mas por fs, ó por su sieroo\Da^ 
'vid? Desde que naciste ha tenido de
ti especiat cuidado. Cuando te ó)Íq de

•  1  ,

' edad, madura hizo que tu' nombre re'T 
■ sonara con mar milla por la tierra,. Las

\

\

/ .



k

.  ,

\ .

I  I  *

l .

I  ♦
I

I
p

"  \ l

I /

i,;:
♦ I  M
. ' l i >

H I
M

l(i

• t  I

i  ■

\-
I

'i

N

\
t  ! ♦

I

.

Indias ̂ aquellas ricas páittés del ik u ^ rM

- J . 1

/7«ri2 í/Me ̂ 6* las dieses á otros
\

t

gun tu voluntad. ■ A ' ti te entregó deis
•  * 4

llaves d éla s puertas del Océano, 9̂ í6̂  íi%f
tan potentes cadenas cerrabaii; d ti • Ü ’A r .

r r  -

N

^  ^  •  s

■ ■ 'Víii'.

obedecieron muchas tierras, y  adquirr, -[éMf
m  m  ^  ^ "  T "  ♦  ♦♦

m íe  honrosa fa m a  entre cristianos^ r ñ f
éQ ué hizo mas por el pueblo de I s r a A t 'f d

m   ̂ ^  *A

cuando Le sacó de Egipto? ¿O  por* (

1

f  a quien de pastor hizo rey:?
*  ♦

Vuehe^ púes\ d él los ojos ̂  y  conjies^^- ̂
‘ * ; v

♦  >

tu error; su misericordia es infinitan
edad no sera impedimento p a ra

y p  ♦  .

♦  v v

4

ninguna grande empresa, Ahraham ter
- m . - y• ‘M-u

I  > .J

7 ¿¿¿z mas de cien años cuando engendró
'  V  i

»  W S  1  ♦

. v e f e« /í«ffle ; -̂y era Sara jóven ? Tú , - que
'  : é i : A

'S socorro con abatimiento^ ¡ respon-' 
d e l  ¿quién te ha afligido tanto y  tan-

•  '  T r ' U '
.  '  X  h  ' U  i .  •

tas veces? t

Los

•  •  ♦  4

-  r ^ ^ : .

privilegios y  promesds. que Dios te ha I

■ tío^ nunca d ellos¡ ni dir ' • »

\
/ I »

♦  J

\ ,
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-tho ̂  d^spUes de haber récihidp tus ser-
4

wicios  ̂ que su sentido era diferente  ̂y
que debía entenderse de diferente mo*-

-  -  ^  A  ^
^  ♦

do. E l ejecuta á. la letra. E l cumple
todas sus promesas con aumento. T al
és su costumbre. Te he mostrado lo que

^  s

tu Criador ■ hace por ti , y  lo que hac^
por todos. E l presente es el premio de
los\ trabajos-y peligros que lias sufrido

á otros. esto oi\ anade
S , como uno casi muerto y y  rió

\

tm e poder para repUcar f  >palabrcis
tan verdaderas , saleo Morar por ' mis
errores. Quién quiera que ¡ fu e  se el que
mei

. i .

/ no
m as! [confia'!,. Todas estas trihulació
nesi están escritas en tdarmol i y  no
stm causa.- \ \ i

\

líes l̂áísiiT

f iwvs’  > ;  í

i.) .

á Ibs: soberanos d e i^  vi-
síorii.̂  Sê  lia iso^peífliado que>ííífe ‘ésta tiiía:

V  \

mía**

s

t
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gínada , para dar una lección á su príiiv
cip e; pero tal idea es agena de su caw

I

rácter. Tenia demasiado temor y  revei.
rencia á la divinjídad, y demasiado res^
peto á su soberano para usar tal artifi^
cío. Las palabras que le habló la voz
supuesta, eran verdades que moraban eri
su ánimp, y acongojaban sú espíritu eq
las horas de vigilia. Es natural que re4
curriesen con viveza y  coherencia en

4

sus a

les suele el hombre , inadvertidamente,
cioordinarlos ün poco. Ademas, tenia
Colon la solemne creencia de ser
instrumento es

^ .

\

puesto en Jas niâ
I  ^

nos del cielo ; lo cu a l, junto eom\su
profundo tnatiz de superstición, comua

✓ á la edad en que vivia , le inclinaban á
t  * •*  s  ^

equivocaríCada sueño notable p6r  ̂una
0ÍO-.debe: ;medírselé coU' lá‘

medida!que áilíos hombres ordi^

*  t

t  ^

^  9

•  \ : í ¡
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*dfficü;píara el ánimo 
,cion ,ry  concebir la

su sítua-^
de espí-^

-rilu, á que éí debió estar sujeto. E l
s

con que 
carta á los 5soberanos, las raj 
sueños deJ su' imaginación cOn
chos mas simples , y  con

en sii

mas
1

das observaciones prácticas  ̂ enunciáii > •

dolas con una especie
dad bíblica y  lenguage poético , es úna 
de las mas notables ilustraciones de iid

de estraor-rcaráctér ricamente 
diñarlos y y; al parecer

Despues de nuevG;dias desde el que 
.tuvo esta supuesta visiori , se calmaróil

s

la  mar y elitiempo , '  y se- 
'‘comunieáeion.con la tierra. Fue impo
sible sacáridél r̂io la

'

daba; pero se hicierondbs mayores es
fuerzos para- ítrasportár U  gente y  los 
■ efectos, antes que volviese el mal tiem-

^  I  ¥

I

\
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/

j)o. En esta operacion , los servieife cf

celoso Diego . Mendez fueron eminentéix
L  ^

inente utiles.; Hacia ya tiempo ^qlte sé
■ ' *  M Í ' ?

^  . ' ' - ■ ' ' Y - i
U - 4 '

es.taba preparanclQjpara a
.̂0

.  «  f  %

♦  í  1

.  . • . V H

s

to. De las- yel^s d l̂ bnqiie diabia héchó V r

grandes ŝacos para: recibir daí galletai v K  ■
Habla

'  L - *  •  •
.  t  • ' f  ,  
' . r -

^ juntas con maderos dos ea:̂  ' :̂ |i
Apas indias , de modo que no pudiesen

las ondaá , y  construido enei-J<
ma una plataforma capaz de llevar mu*L
pho peso,..i Esta "especie de balsa se car^
go. repetidasj véces tde víveres armas y-
¿nuniciones que en
costa , y con el cordage y otras cosas dé
la cárabéla.íqu.erqiiedaba del todo des^

■ yar tenia
In lleyábaieDbote á remolque hasta dok
-navios. ,. íCQ n i n cesa nte r tu o , sé
JJevarpn i eneldos, dias á i bordo'í;de la

V  X

escuadra, casi-todas las eosas de yaloí^'
y  i poco mas qu edó ■ en t ierra; q̂ ne ¿el. cas4-
cp. de Ja íca

V

5' lap y

1 . .

♦  \

.  V  4
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4

José en lá arena del rio. Diego Mendez 
^ intervino en esta operación con la  mas 

infatigable actividad y vigilancia. E l, y 
cinco compañeros, fueroii; los últimos
que dejaron la playa, permaneciendo
toda la noche en su igroso y
embarcándose por la rnáñana cón el úl- 
timo cargo de efectos.

Nada puede compararse al gozo de 
los españoles, cuándo otra vez se vieron 
A bordo. d̂ e loS' buques y una legua  ̂ de
mar.ífPtrq ellps.y aquellas florestas que

.  ___

les babean pareci'do destinadas á servir
les de sepulcro;. La-alegría desús capia-

4  ^  '  A

radf?;,n9qiare.ci^  ̂inferior á la su ya, y  
]lps traj â.jps ,y peligros que todaviá los 
rodeaban , se^olvidaron enmedio de mu
tuas congratulaciones. , El Almirante , 
penetrado úel mérito de los allos ser—

' í  i '  )  ;  -  >  K ' H ^  1 S í ,  -  s '  -  :  i  , i

yicios ,deí,Diego Mcndez', en los últi— 
m?ps tiempos de riesgos, yfdesastres, le 
dio el mando de la carabela, que el

24TOMO IIJU
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I

o Tristan había marir
1  V

CAPITULO X. • V

• « v

.  >

^  i  j W

> ■ ;  v ; : : .

BAUDA DE LA COSTA DE VERAGUA,— ¿LsS
^   ̂  ̂_  I  ♦ ♦ f> .

6ADA A JAI^AICA ENCAELADÜRÁ

DE LOS BUQUES.

'  J ' /y'H . i v . A
•  .  r .

,i
^  \

.  r

•  <

♦

- V \ ' '
i  t ■ *  ,f -•’ : V ■ ■

costa
* '  Í  • 'ues,
escasez

^
4  s

%  %

Iqs viveres le determino á pasar viá Tectái
 ̂r

(1) Hist, aei Aimirance, q 
Lás-Casas, 1. ü  ̂ c, 29.

4

Diario de Porras,7
té, Colee, t. i. II

\
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á Española, donde podia i’OGompohersus
tuques y proveerse de los objetos neee^
saHos para el viaje de Europa, Con sor
presa, empero, de sus pilotos y marine
ros iótnó de nuevo^l rumbo del oriente
por la costa, en vez de salir para el nor

te, consideraban hallarse’
Española. Imaginaban que quería pro^

en derechurá para Espaíjfa,♦ * 
abiertamente de la lo^y  murm

cura de emprender tan largo viaje, fal
tos de "provisiones y en ues comidos
de gusanos. Pero y su

diado la navegaGion de aque
llas,ma'res'con ojo mas observador y es-
perimenfado.* ti necesario ga- 
nar una considerable distancia al orien
te antees de virar para Española, para
qu 6ori?ientes no los llegasen mucho

f

mas abajo dél destinado "puerto ( i ).  El
•  ♦  í»

(1 ) Hist. del Almirante, 
de Jamáicia.

Carta des-
f  *  ̂ ^ ' c f  ^

!
\ \

I

!
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,

I

!
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r

ite^ ' ermpero, no
á

motivos lok piloí-os, clesefnído tene;i?.j¡«A
i

servado éa ,1o cposilbU: el Qoiijoci ni ie atp de • I  '•'Ff.P.
■

aquellos derrotbrps vpufe.q.ueqtaiijlos^dejST
catíridores: hdbia?,' prontos-á>i3e§uvri :  I  .  .

* \

í '

hyellás.. Les ^üUQ)damblon.sns; oarlagoá, í '
losfmaritieríba^o í̂ise- lisbn|ê  ̂en;,nn>',qn̂ @ '̂

'  t  *  *  *

escvibióíáJpS;:aí^boFarios;;,4 oiqaeinB>gu@  ̂ ;.
pilotr!3síéra: (iap̂  ̂ floíbál-Iahieíl’  ̂ ^

ea húri o:, de<di êmgvteí in i
^  '

i

I
« I

>0̂nH,;-f‘ 0>VSGt 0/)Í ■ ?OÚfíO‘a]/Kü, >̂o . : '■ '

, h I n  a l e  n t O j á:) I ds í i m  u  rma<r á c k )  n qs -diei^sií

agente  ̂asig:uió íGdlón .iGoíie¿tncloabaa6a':
Eíierto-hEeto. ;Allh le fnea&rzQ§Qudéjai*
.una de las carabelas 'que estaba tan GalJ.
comida de gusabus/qn^^^acnp podía
tar. í  k

a iiiqn to ñádaSh!enj .dos carai
y  4

* 9

fiOco: mejares[jqfué ¡la que«bpftlgaibiia ,4p
/ I  l í  ’

perfer. ,jApejQpS:pa§ta.bánllb4osKflQSx esr ■i.:
•  i

fuprzps para descargarlas ̂ de’rjguai^y
\  • * ?  •  ] - l  ' :  •  :  ,  ( O  ¿ y  ► ■ Í ¿ * : , S  ¿  í  i '

l i l i  m \
* • i  f *   ̂ ^ f  * * * < ^  •  ^  { '  \ ^ k f  ^ t  ^  j  i

trabajo de las bombas era ,d,uro,lpaj^
/ ♦

/

✓

\  I

d>Mí
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’ '̂eiífes ^ue estab tbn corta adieta j  
íjiábiarí sufrido- 'tantos'T'trabajbs;5 <  ̂

i Tî üábdo adtdáblé, pasamri e l Retrete ly 
iálgunas'islas î áí qiié puso el AUriíirant'é 
iias-Barbas^ hoy.apeHidadas Las-Mular* 
'tasl Estas Supüso Colon'que eran lás pro- 
?vi‘ú¿¡as de Mangu , eu,los territomós/del 

,ígran-
lites; ai-II; niio

diéz ífeguás^nias hasla aceíoarse á la éri-

de ío  q̂ úe sé[dl^diaiíhoy :golfo -d© 

'DarienJ'Alli tuvo uiiá ¿cbnsulta con suS
©̂■ apitain̂ ésly- pilotos p que; dijeron üo ^

tir en a conir
. "Viénto'sí’y  Corrientes 'Contrarias y rep r^

'sebtá’h'dol’é' ̂ eMaípentable' estado de- los 
'buques y ’laS’ elifermedadesí de las tripur 
lácionesr ■ Despid'féádoseypues del, conti- 
-tiénte , viró all norte-el de niaiyb ¡en 
'buSca'^de ’Espanol'a^'Gómo el viento; era

V  '  •

del'estey-y -bâ â 'Û  ̂ fuerte corriente
hácia el oesté í,̂ 'se nmíituvo Colon al bar-

s .
r

i  *
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.  l

I  , lovento cuanto le fue .T an
conocían su situación los pilotos , qu0
Creian estar al oriente de las .islas; ^  •  í

s  1  ♦

bes, mientras el Almirante teniia qu© ♦  )

con todos sus esfuerzos le lle¿
vado las corrientes al occidente de Esf

% t

> * > 
paííola ( i) .  Sus aprensiones eran bien

•  (

fundadas, porque el ló del niismo rnés 7

deseübrió dos isletas bajas aLnorroeste de
%

■ .1

I  • Española, á las cuáles Uanió las Tortíi^
gas por las ihtíchas que en ellas bábi^;

I  •

hoy se llariian los Caimanes.i
jos de ellas , y  continuando al norté,jSe

9

vio el 3o de mayo entre una ni
de isletas al sur de á que ante?
riormente había dado el nombre de Jarr-
dines de la Reina , entre ocho y nueve
grados occidente del destinado puerto.
Ancló cerca de uno de los cayos á ; die¿
leguas de tierra. Sus tl'ipulaciories esta-» í

T“
(1 ) Carta desde Jamaica.

\

S

i



/ Batt escesivaitiente de ham
bre y de cansancio : nada mas quedaba
ya de las. provisiones quo alguna galle
ta y aceite'y vinagre ,, y  teman que tra-
bajar incesantemente en? las bombas pa
ra mantener fl b̂tando los bíiques. Ape
n as hablan anclado en estas isletas, cuan
do les acometió a media noche uila tem-̂

/

pestad repentina,, y tan que
según la; frase de Colon , parecía que iba
á disolvérse el mundo. Casi al momento
mfemo-perdieron tres de sus anclas ; y
la  carabela! Bérmuda fue arrojada con
tantavviblenciai sobre la del Almirante,
que quédarón hechas pedazps la proa dé
laguna yr la popa de la otra.. Estando ía.
mar muy alta, y tempestuoso  ̂ el vienta,
sé rozaban y  destruian, los bajeles entre
s í , y  costó grande dificultad el separar
los. Solo quedó un ancla al del Almi
rante, y ésta lo libró de ser fnecipitado
«obre las rocas. Al amanecer se vio que

j

I;

i:
l
I

li

I
.  1

I  .

! !
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ya el cable estaba tan gastado, que a¡
^  y

hubiese habido una hora mas de noché
habría sido imposible evitar el náu î
fragio (i). >  (

rado el tiempo, reasumió su derrotero
de oriente hácia ^Española.: su gentei
como él dice , abatidu y  descorazona--^
da , icasi todas las anclas perdidas , y,
los bajeles taladrados y  tari llenos dj.

^  \

dgíijeros cómo un pañal dé mieL Desw
pues de luchar contra vientos .contra-  ̂
rios,' y las acosturUbrádas corrientes áel

^  t  (  - »

oriente, llcgfó' ál Cabo de la Cruz , y
ancló eri -Un lugar á qúe había tocan
do en su viaje de i4y4) costa del
sur de Cuba. Alli le dieron los natura
les pan de casava, y permaneció al-*

♦  \

(1) Hist. 'del Almirante, _c. 100,;
Carta de Colon desde Jamaica.

•  9
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A' los seis dias, habiéndose mode-'í ^
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guñós dias detenido, por yáeiitbS; contrae 
ríos. Dándose de nuevo á,1a vela , :quísó^
acercarse ;á Española,,- pero todos los es- 
fuerzok; fueron en vano. Los vientos,v;  ̂
CorrienteSpontinuaban adversos; el agua 
tomaba mas y itias cuerpo dentro dedbá '

t

buques,; aunque jamas cesaban las bpmr
bas ; y la:yaciabaii también los marineé

ros-con cubos y ollas. Entonces de^espe-
♦  M

raudo ya el Almirante, tomó para la isla, 
de Jamaica á buscar algún pnérto vse-r 
guro , porque habla inminente .peligro 
de anegarse .en la - mar. >La víspera de 
SanrJuaii,;en a 3 de junio, entró en
Puertó-Bueno , hoy Ikmadó Dry-Har-- '

1  '

. bour (Euerto Seco) ;. p^ro no vió indios 
iiingunos'de^quieri poder obtener pro-
s ^

visiones, ni'babia agua dplce en losrÓQn-! 
tornos  ̂ Acosados de la.sed.yde la hám-t

u

bre, salieron .hácia.'e]; oriente :al otro día 
á otro puertó,', á que llamo,él 'Almirante 
de Santa Gloria, conocido aL presente

f /

\

L  .
á i -
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como La Caleta de Don Cristóbal, (Do?»

er*s Cove) . \

Aquí tuvo al fm que abandonar jÉo

la tenaz persecución de loŝ  eíemenlos;,
\

Su& 'treS' a meras ruinas,.
na podianya inanlenerse en 'el mar , y
basta en ei puerto se hundian. Mandó,
pues, que' Ios> encallaran á un tiro de

9  ^

ballesta de la orilla atándolos juntos el
uno al lado' deí otro; Pronto se llenaroii'
de agua hasta las; cubiertas. Entonces^se^

/

construyeron camarotes en laŝ  ̂ P*̂ P2*s y
proas para vivienda de las trij
poniendo el todo en el mejor estado: po
sible de defensa. Encastillado asi en el

\

m a r , creyó que re
cualquiera ataque repentino de los na
turales, y al mismo tiempo impedir qué

j  ♦,  ^

su gente vagase por los en
tregándose á los acostumbrados escesos.
AmacKe se permitia ir á lieiTa sin per-*

I J •

a  i

' 1  í

.  ; » < r

Ion su ardua y prolongada lucha contra
' . : V

t

4 -
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miso especial, y  se tomaron las mayores

.  • '  Y * . . . .

impedir que se o fen-
diese á los indios. Cualquier .exaspera
ción de ellos pódia ser fatal á los espa-

M  «  I  A  ^  '  _____  ____

Soles en su depmparada situación. Un
ascua encendida que se arrojase á su dé-

A  * *  *

bil cindadela , la envolvería eñ' llamas,

y los na sm
i  i

entre

de enemigos.
r• c
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NEGOCrACION DE DIEGO ^lENDEZ GON LOS
.  ’  ‘  '  1  i  • '  *  i  Í  S '  ;  ^

'  •  ^  -  i -  -  .  •  ^  *  .  '  ,  ¿  V ,  s'

CACIQUES PARA ÉL. A3ÁSTO- DE PROVISIO—
• -' • ............. i i , . - ¿  , í : r ¡ / i i  i : ? . -
* _̂ ________ __  w

NES, SÜ VIAJE A. SANTO DOMINGO DE OR-
« A

V

*

♦  ¿  i
•  \

4*

DEN DE COLON PARA PEDIR SOCORRO.

[ l 5 o3 .3;
.  1

a isla de Jamaica era estremadamente
populosa y fértil ; la caleta no tardó ea
llenarse de indios que traián provisiones

I

que cambiar con los españoles. Para pre
venir disputas en la compra ó̂ reparti
ción de los víveres, se nombraron dos

■ -J

personas qué interviniésen en todos los
4

ajustes , y los comestibles así obtenidos
se repartían todas las tardes á la g’eníe.
Este arreglo tuvo feliz efecto en promo-

.  rf-'
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■ veî  yn I?epQ-; lo%
,  , . i  ,  J l  ‘  ‘

au;$̂ iliíí? .Cfvter pa^ia uprfigt¡a¥í;un5i,(jlipiitah
J

^3.jpprc^op;4 e>ge, í̂eéjM'iípíóyi4 ,aSjnô
lí^táñtes~par^-ií<§ necesj(J^#s 4 ft,lp ,̂ps_

1  •  ^

pañpl es,} ,ji- M ,tMs ¡ fispasps i .ccyi.jfrp-
cuencia ;Se.;;9pps|Ab̂  ̂ m.ujl p̂pces

las ppqwsit),n$8 «n-jĵ ps [i;0;a'tppi!ips,,hy
, viesen:i}edpeidp%i:!3;mUiniaitai  ̂ Ea

estas ;CPÍticaspipcuastánpia§.D^
dieíZ;, pon Stt aco$tnnibradp<

cip: ypl i> R t aipi a til e n t ei á  i cp n ̂ ii’ep, I19 in^
bres á fprrapair; Aceptó el
Altpir^nlppop,.alegría svtv.pi’opupsía^.jy
s^lip Meiljdez:pon;.t|re§ ‘ cqnipapeyps biep
íirniados., Ppiff todas part^ lé reQibiorqij.

JpS: indi,o8|;fiO:n:: ¡n mayor bonda^-J-a. 1;W
Á m:yabanpi§pf;pas^s , Jps ríaban. de pqtpef

r.y,bebei- 4 :p y ;,; 8ns;eompapei:os,;,yjíe7

^aban todc .̂d@s:ritos, dejsnlvnge b
4

,talidnd:.jMm<iez bizojel ípaoto con el ca f
■ -cique dfi'iPaa ;.tribn, ííníPSaosn, de, qt̂ te

I

\

t:

í
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cazasen y pescasen sus e ♦  ^

ciesen pari de casava,
mente uria cantidad d e ; estas y  ótras
provisiones ai puerto, ri rec én

, peines , cüentás , an-r
ziieibs, y otros efectos, de un

ina con a
tre elloSi ajuste,

oen»
S Men-

« 4  »  S  :

dez á l i  nó de^us cam para que sé
^  %

lo coniuriicase al Almirante. Siguió Ine*
•  %

go su catninov y* tres leguas mas allá
un f  icon ,  ^ caci

que, y 
éon las nrievas. Mas

O' el segundo compañero
, a unas

trece légüás de los buques, go aí la
íésidencia de tin cacique Ilatriado Huar^

i  »

co, que, lé récibió generosa trien te. Man
dó á sus súbditos que trajéseri una gran
de caritidad dé provisiones,^ por las cuá-y
les pagó Méndez en el acto mismo, é

9  t  T  . . .  ^  »

hizo ajuste para que le máridaseri oirá
/  •

provisión *a á ciertos Ínter-

>  -

S  ^

•  ^

• m
‘ • T i n

'M

*  V J  .

. 1 4 -

.
.  V

I

- I

*  •  •

.  t

. N
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/  ♦

valos. Envió al tercer compañero coti
\

aquellos viveres al Almirante, pidién
dole también que pusiese allí un agente
para recibir y  pagar las provisiones eni/
lo sucesivo.

t ;Se liabia ya Mendez quedado solo,
pero gustábale to^a empresa que pro-^
metiese honor individual. Pidió al caci-

/

que dos Indios que le acompañaran háár
ta él fin de la isla , uno para conducir
sus provisiones , y otro su hamaca ó 1er
cho dé algodón. Concedidoá estos, se ader
lanío intrépidamente por la costa, hasta
llegar áda estremidad oriental de Jamáir
ca. Mandaba allí u a  poderoso cacique
ílamadó Ameiro. Mendez poseia un áni
mo alegre ,Tmucha sagacidad , y moda-f
les muy agradables para con los indios.^
Pronto se; hicieron grandes aniigos él y
el caciquéí,.cambiaron nombres en señal
de fraternidad  ̂ y Mendézirio persuadió
á qüe mandase provisiones á Ips buques

1

i

I 

I

r
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le compró á este eacicfue una

escelcnte canoa , por la qúe le dio uaa
pálailgana it^agníGca de azófar, una es
pecie de solandlla ó casacote corio y una’
de las dos camisas de que constaba sii
lencería. Él' Cj ĉiqüe le dió 'áderbas seis
indios' que'bogasen su barca ,' y ambos
se ' separafori mútuamente
Diego Meitdez volvió costeando y íocan^
do á l̂os varios puntos donde  ̂ había he
cbo sus contratos. Halló ya en ellosá los
agentes éspííífoles / colmó de provisiones
sú cánoá j y Volvió triunfante al puerto*
donde le recibieron con aclárnácioiies sus
Compañeros í y con brazos abiertos el Al
mirante. Las provisiones que; traían fuê ^
Tón oportunísimas por hallarse y a  padef

ciehdo hambremiaterial los españoles;
de allí adelante llegaban tddos los dias
indios bien cargados dé ellas, de losmev

que
f \

Bstarído ya satisfechas M  inmediatas

A

. 1

:  h

' 'S
.V

■ <vS
’  ’A

S í ;

f

V

/
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(385)
tas necesidades de sü gente , empezó á
indagar Colón en su ansioso ánimo có-
nio saldría de la isla. No era posible re-

i

parar ya los buques , ni habla esperanza
de que por acaso llegase ninguna vela á
su socorro en las playas de una isla sal-
Y3 ge y de una mar no frecuentada.^La 
líias racional medida parecía dar noti
cia de su situación á Ovando, el gober
nador de , Santo Domingo , pidiéndole
despachase un buque á su socorro. ¿Pe-

.  X

ro cómo irla este mensage ? La distancia 
entre Jamaica y Española era de citaren-
ta leguas , al través de un golfo agitada
por contrarias corrientes : era imposible
atravesarla , á no ser en las ligeras ca
noas de los salvages; ¿,y quién empreu-
deria tan arriesgado viáge en nna frágil
barca de esta especie ? La idea de Diego
Mendez, y de la canoa recien conipfada,
se presentó repentinamente á la memo-í
ría dé Colon. Conocía el.ardor y la in^ 

TOMO in. 2  5
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■ S ! í v

' . ‘ í l :

trepidez de Mendez , y  su deseo de dis-» i  s

c # :

tinguirse con peligrosas hazañas. Lla^
•  "  L  I

%  «

mándolo aparle le habló, pues , de uix
.  A

.  - / . V

modo capaz de estimular su celo y lisou- 'M ^

jear su amor propio. El mismo Mendez
í ¡ a .

.  j

■ ’ ' f  : V !

describe sin artificio álguno esta convér-y
i

sacion interesante y característica
Piégo Mendez ^  hijo mioj dijo el \e

nerable Almirante ^  ningiino de los que
4

aquí están conoce el grande peligro de )

nuestra situación, saleo nosotros dos  ̂So
*  /

mos pocos en núnwro, j  muclios los salr
✓

vages indios de naturalezh mudable^
J  pronta á  Irritarse, A  la menor prór:

la orilla^ jr, consumirnos en mtestros ca->
mar otes, cúhiertos de paja. E l trato que

/2, elloŝ  li/CJtl̂ ĉ s lt̂ ê cl̂ (o para las provi^^
sioiíes ,, , que cumplen alegres^
pueden romperlo m.añana por, capricho^

V

^  rehusar traernos mas víveres,.; ni te~»
neinos medios qiara obligarlos d ello por

\

• •  s

¿ V  .

^  V

I  •

/ .

/ V

i  \

I  I

,  I

'  \

♦  /
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•  V

f u e r z a  j sino que estamos enteram ente á  

Xtierced suya. Yo tengo pensado un re~* 

y^nedió i si os p a rece  conveniente. E n  la  

¿anoa ^tie habéis com prado p u e d e  al^  

gano p a sa r á  Esp)añola^ y  procurar u n  

bajely  con el cu a l nos libraremos d e  es

te g ra n d e p e lig ro  en que, hemos caído.

? vuestra opinion en este' asunto.
\

A  esta, , dice DiegQ Méndez, y o  con  ̂
testé: Señor  ̂ el peligro en que estamos 
puestos yo bien lo conozco ̂  es mucho mar 
y ord e lo que puede imaginar se. E n cuan-> 
to á pasar de esta isla á la Española en 

' ha je t  tan pequeño como una canoa  ̂y o  lo 
'considero no solo dijicil  ̂ sino imposible^ 
pues es necesario ar r̂avesar un golfo de 
cuarenta/ leguas , y  entre islas adonde 
es A  niar por estremo impetuoso ̂  y  ra
ra '̂ e:s, está sosegado. Yo rpo sé quién

\

qjtierria aventurarse, á tan estremo p e -

/

No replicó Colon ; pero por sus

I

/

s

\

s



radas y  la naturaleza de su silenció co- ■/
ligio claramente Mendez qué él era '

4

persona en quien tema puesta lá vista et̂  l*
j

Almirante ; lo cual /  continúa
%

afiadi: Señor y o  he puesto
• / "  V .

.  ¿ i  * J  i

ces mi i)ida en peligró de muerte pop : ®
A  . sahar d V. E\ y  d todos los gue áqtii ó'ú

é  ♦  ♦  ♦

estati ó f  Dios me ha  ̂ hasta ahóra^ pre^ •  - \ i ; ' /

seroado de niilagtosó inodo €  K

, ern  ̂, , ;
■ .  ; v  •  V ' .

péro  ̂murmuradores^qite dicen <pue V:M\: Vi
me corifiá d' mi todas las comisiones'd
donde él' homor piiede^ganarse  ̂ mién^;
tras hay otros en nuestra compañía qué \

tan como y ó v
Por lo tantoyyó pido que V- E . llame á
toda la gente  ̂y  les proponga iá  ein^

/  •  ^  V
1  •  '  ^  

presa , para îer si entre ellos hay al-̂
« f c« I

gano capaz de acometerla  ̂ lo cual y  o
dudo^.Si ninguno se atreoe , y o  iíie ade^
lantaré^ y  arriesgaré mí 'vida-en vues*
t r o  s e rv ic io  , c o m o  m ü c h a s  oneces h e  h e^
eho*

\  *

.  i  

.

i e

Óit
y ^ -



( 3 8 9 ) '
EI Almirante condescendió gustosa 

c o n , los deseos del apréeiable Mende?, 
pues jamas se vió el simple eg^oismo 
acompañado de mas generosa y firme
lealtad. A la otra manana se reunieron

/

los españoles , y se hizo la proposición en 
público. Todos recedian al pensar en 
ella , pronunciándola colmo de la teme
ridad. Entonces se adelantó Diego Mén
dez. Ssñór , dijo  ̂ JO no tengo mas que 
una ^dda qiie perder , pero la  arriesgo 
contento por el sérvicio de y . E , j  por 
el bien de. todos los que están aquí pre*
sentes y j  confio en el amparo, de Diós,y 
que eñ otras muchas ocasiones he espe-  ̂
rimentado (i ).

Colon abrazó al celoso y bravo Men-

/

X

s

(1) B.éláeloii de Diego Mendez.— Na- 
Yarrete j Colee, t. i.

í  «

/

/
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A

dez ; que desde lueg-o sé puso á pr<ipa*.
rarSe para el viaje. Sacando á tierra Ía>

•  #

caíióa, le puso una quilla postiza , le cla-î  
vó tablas por la popa y  la proa para que 
no entrasen las ondas en e lla , le dio una' 
mano de brea , le acomodó ún mástil y' 
una vela , y  la proveyó de víveres para;

•I-is

r : .é l , un compañero español y seis
Colon , entre tanto, escribió á Ovan**, 

do pidiéndole le enviara inniediatamen-i^ 
te un buqtié que le llevase á él y su geuw / 
té á Española. También dirigió otra car-' 
ta á los soberanos ;' pórque despues dé 
concluir la misión de Santo Dómingó,. 
debía Diego Méndez proceder á Espáñá, 
para negocios del Almirante. En ella pin-* 
taba Colon á los soberanos la situación

s

deplorable en que se veia , y les suplí- 
1 ' 1caba mandasen un buque á 

ra conducirlo á él y su gente á España,
Describía sucintamente el últirno viaje,

♦  •

los mas de cuyos pormenores quedan ya

ai

* -

i  ^  t

•  ♦

i

m  •

• k  f

\



(3 9 » )
í  esta historia , y daba gran

de importancia' al descubrimiento de Ve
ragua. Manifestaba la opinioíi de que es
tuviesen allí las minas del Aurea Quer- 
soneso, de dóhdé Salomon habia sacado 
tantas riquezas para la edificación del 
templo. Les pide encarecidamente que 

' no se abandone á aventureros aquella
dorada costa, como otros lugares que él

•  '  .  .

habla descubierto , ni se pusiera bajo el 
gobiernó'de hombres que ningún inte
res verdadero tenian en la buena causa.

*  '  '  .  r  ^  *

Este no es un infante , añade, que dehe 
abandonarse d una madrastra» Yo nun  ̂
ca pienso , sin verter lá g rim a sen  Es-  ̂
pañola f  en Paría* Su mal es. desespe^. 
ra d o ^ y  qpano tiene remedio ; espero 
que por aquel ejemplo se. tratará esta 
región de diferente modo» Su imagina-*'
clon se inflama con estos recuerdos. Exal-*

✓
t

ta la supuesta importancia de Veragua, 
como superior a la dé todos .sus previos
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4

descubrimientos; y ilu d e á su proye^tp,
favorito de rescatar el santo S.epulcro,. % I

Jerusalen^ Alce, y S io n  deben ser.ree^^ - I I
'  i  * ¿ - 5

dificadas por niano de un cristíkno,^
/' .ló-ííl

_ 4

(f Quién será éste ? Dios , por boca
■' '''■ líit

i ' -

./V.'-v
'

4  ^
%

ProJ'etdylo declara en el décimo cuar^
'  V  • •  

'  ' ' í  (

l

4

to Salmo. E l abad Joaquín ( i )  dice que
j  p í  ,

^  . 
♦  >  .

^  /  ‘ / .

?  •

V '  / ' ■

(1) Joaquín, natural del Burgo de Ge^
•  I  ^  .  / f *

5 cerca de Co'senza, viajó en la tier- 1
-  ^ ^

//•:

ra Santa. Vuelto á Calabria, topió ei há  ̂ * ,
hito de los cistércienses en el monasterioli^

^  __  ̂ *

de Gorazzo, de que fue prior y abad, y
despues obtuvo mas altas dignidacles mo-

*  ^  '  . .  *1

násticas. Murió en 1202, á los 72 anos dó
edad, dejando numerosas obras ; entre 
las mas conocidas se cuentan los Coníerii
tarios de Isaías, Jeremías y  el Apócalip¿ /
sis. Hay también profecías suyas, que[i
dice el Diccionario histórico, durante su

%  \  m  ^

'Oída le granjearon la admiración de los ne~
cios recio de los honibreé sensatos; \

/



^  V

<  /

y
N

'¿.ebe salir de ' España, Sus pensamien—■
tos volvian luego á la antigua historia

\  ♦

del gran Rhan , que le enr;
viasen sabios para instruirlo en lá fe
cristiana. Colon, imaginando que habia
estado en la misma vecindad de Catháy,
esclama con'repentino eelo i /̂ âie/z sel .

‘ ofrecerá para esta obra ? Sí maestro & -
norme permite i)oli>er d España , po. me..
comprometo d Reinar allá siv nombre^
con seguridad  ̂ s í Dios quiere.

\ %

Nada es mas característico; de
que estas serias, descuidadas, Rencillas*

i \

á veces sublimes y á veces incoherentes
cartas. ¡Qué prueba de noble y elevado

s f I  •

^ 4

ahora este último sentimiento ̂ ♦ 
'Debió ser el abad muy débil ó muypresuri’̂ '  S

tiioso_y pura lisonjearse ¿le \que tenia las
. llaves de las "Cósas venideras pcuyo cono~
cimiento se reserva a SI mismo.
'Dictioiinaire hlstoriqucj t, v. Caen, 1785¿

s  I

V

/
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I

entusiasmo, y  de irresistible inclinacíout
á las grandes empresas se manifiesta en;
ellas ! Cuando se entregaba á tan dulces
iliisiones, y se proponía acabar
y  románticas hazañas, estaba quebran
tado por la edad y  las enfermedades,
traspasado de dolores, en cama y ea-̂
cerrado en las reliquias de un naufrá—
g io , en las lejanas costas dé una isla sal—
vage. No puede darse mas pronunciada^
pintura de su situación que la qüe sî
gue ,á esta pasagéra llama de entusias—

, cuando, én una de sus rápidas tran
siciones despier^ , por /asi
contemplar su condición actual.

Hasta ahora^ dice, he llorado por
otros: ¡ten rniseficordia de mi  ̂cielo  ̂y
llora por mi  ̂ tierra ! Estoy en mis ne^
godos temporales sin un maravedí que
dar  ̂ náufrago  ̂ arrojado en las In--̂
dias aislado en mis miserjias , enfermo^
tem ien d o  que c a d a  d ía  Será e l

y

/

1-

i  * '  “ i * .

♦  ^  V \

jV

K  \

/

N  ♦
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 ̂ 0 

de mi vida^ j t  rodeado de crueles sal^
t  ^

En mis negocios esj)írittiales ̂  Ve-
parado de los santos Sacf-amentQs de /

'  '  '  '  ^  *

la Iglesia \ de modo <]iie se perderá tní
alma si aqui se separa dei cuerpo, ¡Lló-^‘
re por mi quién quiera que tenga can
dad^ verdad y  justicia ¡ No vine d es-̂

i

te viaje á gaúar honor tii estados, qué
y a  hati muerto' en mi pecho sefncjantes

,  s

esperanzas. Vine á servir d W i  MM,
con sana intención y  honestó celo, y  no

%

estoy Hablando falsedades. Si pluguiera
se id  Dios sacarme de aquí\, humilde^

I

mente pido d V V, MM, me permitan
*

ir á Roma a cumplir otras peregrina-^
A

Clones,
Estando prontos los despachos, y  apa

rejadas lo mejor posible las canoas, se
embarcó Diego Mendez con su camara
da español y sus seis inSios, y partió cos
teando háóia'el orienté. Este viaje era
trabajoso y  arriesgado. Tenia queabrir-^

I

/

!)
t '

t i

ií

I
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se camino conira fortisimas corrientes,*
Una vez los rodearon muchas canoas in
dias^ pero pudieron escapar y llegar ál• r
fin de la isla, una distancia de treinta y

maneciéron esperando que hubiese cali
ma para aventurarse á entrar en el an—,
cho golfo, cuando se vieron repentina^-
mente rodeados y hechos prisioneros por
una multitud de indios que los llevaron
á tres leguas de distancia, adondedeter—
*  ^

minaron darles= ni'uertev Se originó en-?
tre los indios una disputa al dividir los
despojos de los españoles^ pero al fin
determinaron decidir la cuestión con
xin juego de azar. Mientras estaban en
el ocu se escapo Diego Men—
dez, y ppdo llegar hasta su canoa y to-
marla, y volvió solo, al puei-to, despues
de quince dias «de ^usencia. No dice lo
que sucedió á sus copipaneros  ̂ pues se
detenia rara vez á hablar de otl*a per-

\

‘ .. .■ ..i
^

* * \ 
cuatro leguas desde el puerto. Allí per-« .

•  \
i

j  "

»  •

’  <  *  •
,  ^
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f

sona que cie si riiismo. Esta nar^ácion e?-
f

Vd tomada <3e la inserta én su última vo-
^  ♦

Juntad y testamento.

Coloii  ̂ aunque pesaroso tlel mal exi-
«  4

^  T

to de su ;mensage, se alegró de que hu
biese escapado de ia muerje el fiel Méii- 
dez. Pero éste, lejos de estar desanima
do por los' trabajos y peligros que há- 
bia sufrido^ sé ofreció á acbriíeier pot 
segunda vez su empresa, si alguien que-

ria acompañarlo al fiivde’ la Wla,̂  de-
erlo de los indios. Sé ofreció ^

•  •  *  e

tierlo e l  Adelantado con tina partida bmti

, géh ove's, que
í *  o

éápitan d:é uiiá de las cai^abe  ̂
las, se asoció'¿on Méúdez'para la espe- 
dicion ségúrídaV'Erá bótnbre dé míibhó
mérito, niüy a
Ostitóádó dé

y  <

nte, y itiüy
uno a sti

/

mando una grande canoa con seis éspa-^
, los últimos como re—

f .  ̂ f
í jün tas; las éañoas. Al llqgár

y üiéz i ’
fieros.
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,á Español^, debía Fiesco volver ititné-r
diatamente á Jamaica para sacar de su
ansiedad á los es
con las noticias men-

•  ^  •  s  •
I  ^
♦  4  *

sagero. Entre tanto debía Diego Mén
dez p a s a r S a n t o  Domingo, entregar
sus despachos á Ovando, procurarse uu
bajel y mandarlo, á Jamaica, y  seguir
Juego á España con la carta para los sp-̂
berános.

Hechos los preparativos necesarios,
*  *  ^ *  *  *

pusieron los indios en las canoas su fru^
il provisión de pan de casava , y una

s i * * - . ' .  .  ?  '  • . * * ' *

•calabaza de agua por individuo* Los es-
•  í  ^  V  /  V  ^♦  ,  ♦  V  ^  f

pañoles, ademas dcj pan, lleyaban car
ne de. u tia , y cada uno, su, espada y su

►  ^  ,  5  I  ^  ^  L  W  .  i  .  í  .  V  \  ^  V  :  /  ^  \  X  .  4  % /  ^ /
^  ^  t  *  /  ^  ^  ^ .......................................................................................................................................

rodela* Así se lanzaron al piar eií aquel
♦  ♦  ^

vyiaje ,,,^campafíadps

j  r

s

é  <  ^  I  *  •  ♦  '  t  •
>

. ' i  »

/ •  }
í

El Adelan^do se mantuvo á vista de
i  *  . '  •  •  ^  i  ?  '  »  ’  '  '  «  ■ '  *  I

las canoas con su banda ,do combatieri -̂i ...

V  . V

\  '  '

• / í '

* i

4

y
■1^

\ ^

I

/  .

V

t ^

í ^

por jas lííegarias y oraciones,de sus comrA  i . ; /̂V '  ̂ t .  ' - •  i'-- • ‘  ̂  ̂ ' > ' * i í

I
í  ^

»  4  *
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tes. No Intentaron los indios molestar
los , y  llegaron seguros al estremo de la 
isla. Allí permanecieron tres dias, antes 
que el mar estuviera en suficiente cal- 
ina para que tan frágiles barcas pudie-

9 I

sen entrar en él, Al fin se serenó él tiem
po, se despidieron de sus camaradas y  sé 
entregaron á las ondas éon fuerte cora^ 
zon. El Adelantado siguió )
hasta que parecian diminutos puntos éñ

^ '  *

el Océano, y 1̂  noche los envolvió en sus 
tinieblas. Al Otro dia volvió el Adelanta^ 
do al puerto, deteniéndose por el cami- 
no en varios lugares, y  esforzándose en 
confirmar la; buena vpluntad de los in-̂  
dios (i) .

•  f  ^  %

*  4< .

/
♦  i  >

I  ♦

/ .  ♦

( 1) Hist, del Almirante  ̂ iOl.
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CAPITULO II,
• .  ' t < - .  A/fíl

>  k ^  ♦
- '  f t U ' ' !

k  . ♦

♦  ^  k M O T I N ¡ D E P O R R A S.. '  T

•  /  : / * - • .

/

1

t  %

i  ♦

. / , : . / < •  
\ V ' V  . \ ̂

é  i  •

[í5o3.]
V * * J

<4 X  u

♦  4
»  • A V ■

Hubiera ̂ podido creérsé qué la
qué por tanto üempo a per

K

_ •  \  .

íeguMo á"Colon , estaba ya cansada. Eú
las estremidadéá sirve de consuelo el

qiié pues no es estar .
peor; presto ’ se^mejorará la suerte. La
envidia v desaléritada ún tiempo por lá

/
loria y  prósperidad de apenas&

en "el tot mismo^
•  j

descubierto; habitante de un buque náu¿
fragó en un desierto Océano, á la merced
de hordas bárbaras, que en un momen
to , de precarios amigos, podrían con—

/ vertirse en enemigos feroces ; afligido
ademas em su lechó por los agíidos dolo
res y con

\

.  L

J  »  »

¿

♦  1

)  / 1
j  . í

y  *

t  ^

♦ 1^’
1

. - V '

^  \

L
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^  i  «  .
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( 4 o i )
é inquietud oprimida süs cansados aííos.

■ pero Colon no había agotado' aup el
cáliz de la amargura; Aun le queda-

♦  ^

ha que esperiméntar un nial peor que 
las tormentas', el naufragio, los dolores 

. del cuerpo ó la Yiolencia de las.hordas 
salvages, en la perfidia de aquellos en 
quienes mas confiaba.

No habia mucho que Mehdez y Fies- 
CQ habian partido, cuando empezaron á 
enfermar , en parte por falta del acos*̂  
tumbrado alimento, á causa, en parte, 
de los trabajos del último viaje, en par- 
te por estar todos encerrados enstan es
trecha vivienda^en un clima húmedo y ca- 
Inroso, los españoles á bordo de los despe
dazados buques, porque no podian habi
tuarse alalimento de los indios, compuesto

i

pordo común de vejetales. La pasión do 
ánimo aumentaba y hacia menos llevade- 
;’as las enfermedades, con aquella suspen-

\

\

A

sion que nutre la inquietud é irritabi-
TOMO l i i .  2 6

V
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( 4 0 2 )
/  ' •Bspintu, y

pospuesta, siempre viva y  nui?ca lo
*  '  ♦  ♦

que'corroe ente él valor.
s

tuhibrados á upa vida varia y
1

en se ocu /
entonces más que en

pasear por el solitario casco, mirará! mar
y  ver SI 
admirarse de su

la canoa de Fiesco;
ausencia , y

viese. o tiempo
♦  4

i mucho mas del qüé
m

era tiecesarió para er viaje^ péro nada
se supo ni vio de la canoa. Empezó á te-
mérsé que los mensageros habriáii pere^

a. En éste caso, ¿
mahecerian allí los es

cuándo per-^

' úri socorro que no habia de llégar nun^
ca? Algunos se del todo 5 otros

4 ¿  ♦  ♦  ♦  ̂

'Sé hicieron díscolos é impacientes. Enii
• ^•  ̂

pézaron las murmuraciones'; y ' comó
suele acontecer en las desgracias, mur
muraciones de las mas absdrdás. En vez
dé simpatizar con su anciano y enfermo

\

i

•  \

3
t

1

4  ^

^  i' -i



*  0

f

í ; . ‘

comandante, que se veia envuelto en la
I  ‘

ijiisma calamidad que todos , y <>üyos
 ̂  ̂  ̂ A '  m  *  m  m

I  /  *  w

sufrimientos á los de todos escedian , y
que sin embargo estudiaba ' incesante^
ineíiie su bien estar, empegaron a ligar
se contra é l , como sola causa de todos

a

sus infortunios.
Los sentimientos facciosos de la mul

titud, serian de poca importadcia aban
ana si mismos, y 

en ociosos clamores; la industria de uno
ó dos espíritus perversos es la que ge

s  i

neralmenté Jos dirige á un objeto, y  los
hace dañinos. Entre Jos oficiales de Co
lon había dos hermanos , Francisco y
Diego de Porras. Estaban relacionados
con el tesorero real Morales, que había
casado con una hermana de ellos , é in -
teresádose con el Almirante para que les
diese empleo eii la espedicion (i) . Habia

(I) Hist. dél Alniiránte, c. iQ2 /

i l  I <t

IP'i
\\



<  I

/

I /

/

Colon hecho, por complacer al tesprerii^
s ' :  J ,  fe

capitán de una de las carabelas á Fran;^
\ \

A  .  ♦  '  O

cisco de Porras, y escribano y contadpi'
4 ^ * 4

general de la escuadra á su hermano
^  >

rV*’
Diego. Los había tratado, según él mis^
mp dice, con la bondad que se :usa en--

♦  X

■■

* ^
I  V

$

♦  r :

tre parientes, aunque ambos maniiesla-
ron ser incompetentes para llenar las

V  í  i  .

iones) de sus respeclivos\emple^. V *
■ Erian vailos'.é ánsplentes : y  como otros.

'  i  ^  ^  '  % f

miuchos; á; quieiies Colon había favoreci-?- . \

do 5 pagaron sus beneficios con la mas
♦ V

^  .

A

liégra ingratitud (i).
. Estos;hombres, -viendo la gente vul- 1  r

4  1y
gar en alta; impaciencia y descontento^ - A .

se mezclaron entre ella, y la agitarPa
• «

aun mas con -SUS sediciosas insinuacio-?
nes^Les aseguraron, que eran vanas tor-

i  í > 9

1

«  I

\
%

♦  «

(1) Carta de C olon i su hijoDiego.
> K avarrete, Colee.

y  ^  .  i  *

\

'  /

I

y
\
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* «  I 
4 
»

(4 o 5 )
das SUS esperanzas de socorro por medio

f  .  ,  •  ♦  ’
f  _

de la agencia de Meiidez. Eran estas me
ras ilusiones creadas por el Almirante

\ /
para sujetos, y servirse de ellos
en sus designios. No tenia deseo ni in—

✓✓

tención de volver á España, de donde
V

üe hallaba desterrado. Española le estaba
, como se 

de los
visto

puer-^
tó en tiempo de peligró. Para é l por en-
tonces eraii; todos los sitios lo inismo, y

.

tenia qué
, 4

r éón pérmanecer
en Jamaica , basta que siis partidarios
adquiriesen suíiciénte influjo én lá cor

te para ■
cüáñtb rá y^ í# éz y Fiesco tGoloii los ha--

. * '  I  *  * .énvíadó a'Espána a süs asuntos pár-
^ülátés^] ' ¿ky á' qxié 'pVdcttr a sen buquéa-
pata el sbfcoWi) de áuá‘ ■ cóílapánétós.’ Si así
nó fuéséj poH^qüé nodleg'ábandos báje-

✓

lesV ó
V  «

>  w o , cóxnq
f

prome

lidó ? ¥  sî  Icis cáóóas fueron ón a

El̂
L  r

\

I
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{  ,
•  1  I

I  •

'  f

i'í

I

/

L* soGorrQ, el mucho tiempo que.
^  r  ♦

slu; tener, noticia de ellas,
'  ■ h .  •  ‘  *  « *  k

,á elTtender que habrían perecido ppr.,
B  ^  1  ■  1 ^  9  %

, ;í' 1
* .  • *  %

P  » I  ^

*  *  .  •  p s  ,  -  *  ^  A  f  ^  « •  * '

Qixmiho, En tal casó su sola alternati
«  A

'  y

I •

. c  ■, *

9

va seria tomar las canoas de los indios^.
0  >

A  ^

0  V

y un
• '  ITir a ll

ñola. Pero uo había esperanza; de perr?
4

*  >

t

)✓

. ' i

^ p r .  *>.'.

t

demasiado anciano, y  estaba demasiado;
.  ̂ ^

' .  I

I

> enfermo para esponerse^á los. trabajos dê

semejante vi^jo. ¿Deberían,, pues , ellps
_ >  •

/ .

* 7

sa íe, á sos intereses^o.sus enfer
medades ? ¿ Resignar el solp niodio de>

♦  s >  /

salyarso.qufe tenían, y  permanecer y  mo-
^  Á  A  m  m  ^

\

rif ̂ en las r eí i a uí cls del <  ñau fr ar;
*  4  ^  ✓ y

gio? Si podían llegar á EspaSpla ,
r  »  /

♦ . 
IftS, \  .

aun mejor.que,pot otra razo]®
_

í

\unaí por; Ici ódeobabe^; aj^odonado. tdí
í  . * •  /  ^

V

' '  j  *  \

Almirante.:uQv3ndQ! le íeniao eneniista^
•I  ♦  ^

secreta,itemeroaÓ! de¡qnn¡olra ye?; obtUTí
f.» . •** Á i  • ' '

1  1 .  •  .  1  1  _ • . 1 ^  ^  _ í  ^  n  ^  .

r.» . í  i  ‘

viese el gobiéruAíde la isJtá̂  ow^ndó; lle^

j

gasen u España,, el obispo Eónseea, por
L

1



í .

( 4 0 7 ;)
su enemistad á Colon , seguramente los> ♦ ♦ ♦ 
proiegeria.,; los hemianoa Porras tenian
poderosos amigos y parientes en la cor
te, que desacreditarían las quejas del Al-;
mirante ; y citaban ebcaso de la  rebelión
de Roldan par^ probar qne Jas preocu

paciones del pá|)lÍGp y  de la gente p9 de-'
rosa estarían sienipre eoiitra él. Pasa—

4

J)an mas adelanta ,e ¡nsinnaban que los.
que entonces le babian prir

vado de parte, de sus dignídades.y privir?
4 ^ ♦

t4

Jegios îSe alegrarían de tetjer un pretes—
lo para arrancarle los que le queda

ban (a)*
Sabía Colon que estaban los ánimpa

t  •

de su gente exasperadps contra éb Se le

i  «  f

veces
í  »

con inso

lente; irtipaciencíay
causa de sus desastres  ̂ AcQstumbfado,

♦  I

♦  ^

^  *

- ■  j
t .

1̂ ). Hist, del Almirante, c. I03*
^  I

V  ^

1

\

i!

<u
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1
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I
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■ (4 o8 ) n
♦  ^

empero, á la sinrazón del hombre «n la
«  •

adversidad, y ejercitado por much ŝ̂
pruebas en el magisterio de sus pásibs
lies, kifrió su petulancia, quiso aplacar f  ♦

su irritación'y lisonjear sus esperanzaá ■ ^ 1  r

:  ♦  ♦  I .

con la de un pronto socorro, Algún tiein- t

pó todavía , y confiaba er̂  ver volver á- 7 :

Fiesco con buenas nuevas, y la certeza ) •  I ,

1

socorro acábaria entonces tóelos los í  -  ’  >

V  ’
♦  t

inibrés. El liiaFera, empero, más pro-
>  I

dundo de lo que él se imaginaba 5 y se
• J

organizo entre sus gentes un com o
^  \

motín. 3̂ ♦  /

/  >  '  ^  ^

s
✓

El 2  de enero de i5o4 estaba 'Goloíl f

en el reducido camarote dé la popa d^
4 •  \

^  ^  1

su buque y eii cárha^ con los dolores dé
.  ♦  4  t  ♦. _

la gota V qué le téniaii del todo, impedw $

do. Mientras' pé'nsaba en su infausta si- <

—  /

tuacion , entro repéntináménte Erancis- f

/

co ,de Porras.: Sus, modales y  agit^icion
V  (

\

manifestaban un objeto dañado en su vi-
sita. Con el precipitado descaro déllióm-

I

i

• y *



n

que va a camehteün
i  . i  •

crimen, roihpio en amargas quejas
que se lés'tutiesie así por semanas , porI V ?  ’ k f

4  !  J

meses enteros, sujetos á perecer uno á_ A

uno en a lugar
/  ry acuso

mirante no queii'er Volveir a )a-
ua. Colon sospechó de air̂ uella insólita
arrogancia algún designio siniestro. Man-

^  t  ^  K

tuvo, eni[)ero, <su acbstuni í - i V ma
¿  2 en su

*  ^quiso racio-y reponie
binar con Porras. Le rríanifesló la im -
posibilidad de partir hbSla^qüe de Espa^
ñola les. enviasen bajeles. Le hizo veb
cuántó mayor debía ser sii deseo de sa
lir de al l í , pues no estábá obligado soló
á ihirar por su propia segu perso"f  A

nal , sino: qiíe tenia que réspbiidbr á Dios
^  í

Y'á sus soberanos dé la suerte de lodos

qúe
tras, «que siem

do á'
con

odas sttS gentes cuaiitásí s tenían
'mv objóíó la "segubídéM ' cÓmUii, y  que

\

u

n !

!

-l

/  ' 4
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i

•  *  * 

k . *  i

i '

^  :

t  .

•f 4tOj)
^  \

1  •

toda? sus operaciones habian lpgra<Jo U
^probapipn general ; pero si algo quedar 
ba por hacer, sí cualquiera otra; proyU

. r

padecía conveniente 5 aconsej^ qup 
jimtasen los interesados, , y  despues

j  -

f .  

I  i

I  t  t  *  *

consultar sobre ello  ̂ adoptasen el curso
.  I ’

que mas juicioso creyeran. ,
:  *  \  4  i

y Pero las_ medidas de Porgas y
compañeros,se hablan ya concertado, y
los hombres resueltos á amotinarse son
sordos :á la razoü. Replico, pues  ̂ Porras
grpseramerite,, que no. había ya tjempo
para, nías con̂ nXxdiS. EntbdPcarse inme-^

-  i

r  \  *  *  *  %

diatamente  ̂ 6  quedarse corí Dios , ercift
las, solas alternativas. Por mi par te,̂
dijo yolviertdo. al Almirante la espalda,

• •  ^

y  Jevantando â ypz de modo que resp-
nase por todo, el buque, ¡yp. por
Castilla!: los \quq qiiiê  ̂ ser-
guirme. , I.tjumi^diatamííntó,,^  ̂ grj

■I
tar por todas, partes: ¡Y o, qŝ sigo / .¿jf

s o  !  /j;,7o/,M pchos raarinerpSiSje pro-

^  A

\

i

1  >  

' \

J

r
¡

X  7

V

f

f

.  »
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¿ 4 *

( 4 i * )
sentaron en el baque

«  * .  . •

V

.f
\  •

y  mezclando las amenazas con los grir'i 
tos de rebelión. Unos pedían á; Pprras,
órdenes de lo que hábian de hacer, otrpŝ  
gritaban : / ^  Caspillcil /  ̂ Castilla 1, 
mientras en el general tumullQ se oye^
ron las yoces de algunos 
amenazar la vida dél Almirante. :

Colon, oyéndo la; gritería  ̂ saltó 
su lecho, enfermo e impedido cual es^ 

’ taba 5 y vacilando, hasta; salir del ca ma

rote, y tro en a ¡r? *

esfuerzo, esperaba apaciguar Ips; amotio, 
nados con ,su presencia. Peró tres ó cuan;

tro una vio-̂ ,

lencia, se arrojaron entre^ól y la chuŝ r; 
ma, le tpniaron en. brazos y  le obligar; 
ron á volver al camarote^ ;

El Adelantado también;
V  ,  •  ‘  *  ■ c  N  *  *  5

pero de diferente modo. Se habla situar 
do, con una lanza en la mano, en t)o-  
gicion en que podia resj&tir solo el asalr



( 4 l 2 )
L

tb;̂  Algutíós dé los leales apacigua^dti-
t

<5bn la mayor su ♦ I \x

7 ' ' M

pefsuadieroh á dejar su arma y  pasái* al
♦  y

" s í  ^

■ f i

y  *

cámárote dé su hermano. Despues su-̂ *
pilcaron los misólos á Porras y sus*̂  com-í
paneros pártieseil en paz , pues

1  -  .

se
✓ ^

Ies oponía.'^Nadá esperaban ganar con
la violeném 5 pero si causáráñ lá muerte

«  ^  •*  *  •

del Almirante, se atráerian el ^mas se-
tero castigo de los nos (r).

/  . Estas representaciones moderaron la
íúrbülencia dé lóS facciosos, que procé-

n . f ^ U m  > > I  ^ go á : a ejécücioti
is planes. Apoderándose de diez eanoas

i  ^  ^

qué habia comprado el Almirátite á Jos
f  í  V  \

'■ 5 se en con tan—
V  •  ,

ta alegria como si éstuviesen cíeríos de
desembarcar poco ues- éñ costas

/ T

dé España. que no
i  ♦

¿  .

(1 ) Xíás-Gasas, Hist. Ind.d. iij ĉ  32.
Hist. del Abniráilté , c. 102
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( 4 i 3 ) .   ̂ ^
paite en er motín, viendo despedirse á 
tanta gente, y temerosos de.quedarse en 
tiferra con tan poca, reunieron precipi- 
tacamente sus efectos, y eutraron t&m- 
bien en las canoas. Cuarenta y ochq 
hombres abandonaron así al Almirante. 
Las enfermédades dettivieron á muchos 

- ' de los'que quedaban; porque si hubie
sen estado buenos, los mas se hubieran 
ido con los desertores (i) . Los pocos que 
permanecieron fieles al Almirante, y  loS
enfermos qué salieron arrastrándose de

sus camarotes, vieron la partida de los 
rebeldes con lágrimas y lamentos, con
siderándose ya perdidos.. A pesar de su

enfermeda*l 5' ®®1**-*̂ ®̂*̂ *̂  caiba, ha,
bió á los leales , visitó á los enfermos , é 
hizo toda clase de esfuerzos para conso
larlos. Les pidió pusiesen en Dios su 
confianza , que él los aliviarla •, y les

/

/

/

(1) Bist, del Aimi ranle 102
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 ̂ 1 * *  ̂ *
a los pies de Ia Reina, representarle sú. i

prénlios que compensaran sus
j>adecimiéntos (i);

Entre tanto Frahcisdo dé Porras y
sus compañeros salieron eri la escuadra.

I

.  J

canoas que , y  eos
1

teando láisla hacia el oriente, siguieron
él derrotero de Méndez y  Fi

quiéra que cometiari f '

«  •

mayores injusticias y
in , robándoles sus provisiones y

los efectos que apetecían, Quisieron que
tédundasen sus crímenes en perjuicio de
Golotí, pretendiendo obrar por su auto-

_ _ _ ^

ridad, y asegurando que él pagaría lo
que ellos tomaban : si rehusaba hadérlo,
aconsejaban á los naturales que le m a-
tasen. Le im enemigo

(1) Las«Gasas, 1. i¡̂  c, 32;

%

4  '

próriiétió á SU Vuelta á Éspána arrojarse
^  "  I  /  I  ’  '

i

lealtad y  su constancia, y  obtener para
'  4 ♦

y

I

/

I



1 5 )
de lós i , tirano de las otras islas, á

t  7

i.

CUJ'ÓS

seria y
o á la nú-

müerte , y  que
t  <

uinr para causar
semejantes.

\ »

Habiendo llegádo á la estremidad
de la felá , esperaron á que del

se ase el tiempo antés de en
trar en < no eran
efí él manejo de las canoas, buscaron
indios qué los acompañasen. La mar sé

. i

sosego al fin, y comenzaron su viaje. Ajie-i-
nas éstárian á cuatro leguas de tiei r̂a, se

tin viento contrario, y  empeza-'
í̂ on á agitarse las ondas.'Las canoas por
su ligera éslructura, y ser las quillas
casi redondas, se volcaban fácilmente y
exigían-' manejo y e ’ IO.

Iban erítonces demasiado cargadas y poi*
gente que no \

; y al levan-
tarse las ondas, frecuentemente entraba
el agua en ellas. Tenlieron los espano--

\
1̂

1
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/

les, y quisieroii aligerarlas arrojando al

mar cuanto no era absolutamente nece-f
✓  2  < •;í

sarip  ̂ solo conservaron, pues, las armaŝ
•  -  í

y parte, de jas provisiones igro au
mentaba, con el viento. Forzaron á ar-

% f

rojarse al agua á todos Ips indios que no

iban acupadps remando. Si vacilaban
los hacian obedecer con el filo de las es*?

padas. Eran los indios diestros nada-?

dores, pero estaba la tierra demasia-»
do lejos para su fuerza. Se mantenían.

pues, cerca.de las canoas, agarrándo
se alguna vez á ellas pata descanr

^  __

sar y tomar aliento. Como su peso des

arreglaba el equilibrio de las canoas, y

las ppnia en peligro, les cortaban los es
pañoles las manos, y los estoqueaban

con las espadas. Algunos murieron por
el acero de aquellos hombres crueles;
otros sé; sumergían desfallecidos debajo

9  /

de las*ondas: asi finaron miserablenien-
r  .

te diez y ocho, y no sobrevivió ningu-
\

)

9

4 '  '
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í

no Sino los remeros de las canoas (i).
( 4 1 7 ),

Cuando volvieron los españoles á tier*
«  ♦  *

ra se agitaron entre ellos varias opinio
nes y pareceres. Algunos eran de dietá-
inen de cruzar á Cuba, para cuya isla
habia viento favorable. De alli pensaban
les fuese fácil pasar á la estremidad de
Española, Otros aconsejaron volver al

\

/ puerto y hacer las paces con el Almi
rante, ó quitarle las armas y víveres quê
le quedaban, habiendo arrojado ,al mar

s

los suyos en el pasado : j)eligro. Otros
aconsejaron intentar de nuevo el viaje
de Española, cuando el mar se tranqui

r \

Se adoptó el último parecer. Un mes

permanecieron en una población india,
/

cerca del estremo oriental de la isla, v¡
viendo de la sustancia de los naturales,

/ (1) Hist. del Almirante, c. 0̂2.
Las-Cásas, L iî  c, 32.

TOMO 111. J
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7

4

dei modo mas arbitraiioy 
caprichoso. Cuando al fin se serenó el
tiempo, acometieron segunda vez su eni.
presa, pero también fueron repulsados
por vientos contrarios. Perdiendo ya
paciencia , y desesperando de lograr su
deseo, abandonaron las canoas, y vol-'

k%

vieron hacia el occidente, vagando' de
I

población en población ,̂ disoluta y feroz
gavilla que vivia por medios lícitos ó
criminales, según era recibida, y paso
como una pestilencia por la isla ( l) .

(1) Hist. del Almirante, c. 102. 
Las-Gasas , 1. li, c. 32. \
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CAPITULO III.
r

V ,

escasez DE PROVISIONES ESTRATAGEMA.

PE .COLON PARA OBTENER VIVERES DE LOS

NATURALES.
I

[ i  5o4-}
;

Mientras érraban Porras y su chus
ma con aquel desesperado y triste des
enfreno, (consiguiente al abandono de
los justos principios, presentaba Colon
la opuesta pintura de un hombre sus
tentado por la rectitud de su conciencia,
y por su lealtad hacia los otros y
sí mismo. Cuando vió partir la gavilla

• )

que se llevaba consigo la porción vigo
rosa y sana de su gente, se esforzó en.
animar á los enfermos y decaídos de es
píritu que con el quedaban, Pócos de
ellos podían manejar las armas en caso

.  )

\

/

;
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( 420)
<le mi ataque , y ninguno dispensar^

f  I

se dei cuidado dc los enfermos y guav^T

dia de los buques, para salir en busca
M de provisiones. Descntendicindose de sus

^  s

agudas enfermedades, daba toda su áten-̂

I

I '

clon al alivio de los padecimientos y res
N

>  • . 1  

tauracioii de la salud de los otros. Por
9

ipedio de una invariable buena fe y

íráfico que le quedaban , sé. procuró de
y usando juiciosa'menlé los artículos de

%

cuando en cuando considerables can tida-
, des de víverps; Los n>as apéljtosos y nu-'

; k

poca de galleta europea que aun

á bordo , los mandó apro piar á la ma-f
nutencion de los enfermos. Sabiendo

 ̂ V

k ,

cuánto afectan al cuerpo las o[>eracio
k

nes del ánimo, se ocupaba en estimular
el espíritu y alimentar las esperanzas: de

los abatidos pacientes. Ocu Itando, pues,

6u propia ansiedad; mantenía sem«

^  t i
\W\

i T

.  k
s  ♦♦

1* ^

' amistosa coifdiicla hácia los naturales, ' ^

t
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' ( 4 a i )  ■
«  •

bláhte s é v e ñ ó  y aun contentó
á su'genlé con » y

-  r

sefguraS an
i

Clones
pronto socorro. Con éste trato atento y 

amistoso réstábieció Golóii la salud y álef

la sü's éómpanerós j y los puso á to-

dós éii éstádb d̂e [)oder coñlribuir á la sé*

comu n. me h tos

pero ■ firniehiéilfé manten 

consérVárón tóelas las ■ cosas - en. órdenü
4  «

Si n t ió la gen te las vent a jaá d e’ Wna sa 1 ü** 
dáble- áláéiplinás y 'qiie las 'réstricciones

laerán
«  I  ^  *  *

qué sil éoiíla'hda ñte 

su propio bien , y productivas  ̂ en último

su m eóñío y re

internos que ama n a su pe^

quena cómunidád écóañdo niales gravv- 

îmó$ ém'pezáron á amenazar del este*̂
^  V

éior; Gomó los Indios f úésémdáh irn pro-
á acopiar pro^7% )

V

\

\

>
X
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•  •

, jr enemigos de sujetarse á n¡n^• « 
gun.trabajo ^estraprdinario, hallaroii.dU

.  j

Í1CÍLI3 provisioii dei álimeatp.diario q,ué
' ■ ' ■ * 'y '

tanlps hombres, hambrientos reqúe îan;
Los,dijes europeos, una vez tan prp.̂
cipsos, perdían su valora proporción qiip\
se

♦♦ >
n mas comunes. La ¡mportanp¡¿(

del .Alniirapte. disminuyó^ muchp ,ás Ws
ojos por la deserción de tanto;s españoles; '  \

ydas insinuaciones maljgnas^de .los; 
beldes hablan pncendidó cpntra:; pl
^®^os y  e n e m i s t a d  d e  Yari§ip;pól?^IaÍGÍo^

ñes que appstunibi’aban á^suniini^trarle
víveres. J :  l

1  r
♦! %

^  ^  i  i é  *  k  /
% 1

Empezaron , pues ̂ : á faltai  ̂l^s pro.*
visiones. Los contratos concluidos poV

f  >

Diego Mendez para la entrega-dipria de

ciertas cantidades,de ellas, .up;^e;QbserT
vahan ya con r e g u la r id a d y  abfin,ce^
saron del todo. Ya no se llenaba el puer

to de indios cargados de provisiones,,y  
con frecuencia

1

t
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(4 a 3 )
je les pediati, Eorrageaban los españoles

por. las cei’canías ea busca de sustento;
pero cada vez hallaban .mayor dificultad 

en encontrarlp;; y e n j # l p n  á las otras
causas de ,tristeza, empezaron dete

ner horribles, aprensiones de perecer de
✓

Oía el Almirante los melancólicos

presagios de su gente, y  ,yeia acrecen*
tarse el mabsin percibir ningún hpma^ 
no remedio.; La. fuei;za,era medio lle

no de .peligros ,y de pasagera eficacia. 

Se necesilarian para una salida lodos los
queestabansuficientempnte robustos pa

ra tomar das, a r m a s y  é l  y loa otros^ n - 
fermos; so ,quedarian,oin defensa á bor

do ,,espuestos á la  yeuganza de los na*

4 t  •

Entretanto se aunaontaba la  escasez;
délos 'conpG¡erQndos.íQdjos

blancos, yft babian aprendido de ellos el 

arte de regatear, iR edi^ e l dóenplo de

J
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exigían por cüa
V

mera provisiones; y
traían estas en muy cortas can

para escitar el (leseó de los hanibriérttos
-  '  f

españoles. Al fió cesó liasfa éste corto

alivio, y etnpezaróii !oS desastres de úna
t

hambre absoluta. Parece que Porras y
4 I *  A  V4 I *  A  V

SU gente Itabfan encendido por toda la

isla la erieiriistad de los indios', que re^
tenían SUS proVis;iónes, con Ja esperanza
de hacer perecer de necesidad al AImi-

♦  «
♦ ✓ 

rante y su gente, ó de hacerlos salir de
la isla.

mente á una f  / ator—
tunada* Con sús

9  .

tos ástronoiriicos ca' que en t̂res
dias habria im eclipse total de luna eñ
— _ r

lá primera parte dé’ . Envió,
pues, un indio de Española qUe le ser
via :* á los pfirici-
paies caciquea ládsla á M á gkhde

/

\

i  if i

f  ^

los efectos europeos que anteríormenté
A  A  ^  •

_  1

4

t

'  f

V

s  ♦

Eu esta estremldad se le presentó re- .  y  

1 '
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\ ( 425 )
conferencia, señálatido pára ella el día 
del éclipse. Cuando estaban todos jnn-- 
tds les dijo por medio de su iiirérprete,’ 
que él y ’ sus compañeros'eran adora
dores de uña deidad qué vivía en loS
cielos. Qué ésta' deidad favorecia á los
que 
dos los

\n pero i-g; a to-
cadóres. Qué 000̂ 0 ellos po-

^  *  f

dian todos haber visto, babiá protegido 
el verdadero Dios en su viaje á los que

s  A  ^

fueron con Diego Mendez, porque iban
en obédieneia dé las órdenes de su gefé;’*

^  '  V  '  1 •

pero qUe por Otro lado había herido á 
Porras y sUs' compañeros -con toda ¿lasé 
de aflicciones, eñí conse¿ue'ñ¿ia dé su re- 
bélipñ. Qüé‘ ésta grandé- deidad estaba

♦  % I  •

indignada contra los indios qite habían
I  *  *  A  *  >  ^  ^  ^  ^

rehusado Ó descuidaban proveer á susí 
fieléá adoradores de coméstfbfes j y que-  ̂
ria por lo la uto castigarlos con hambre

ése ti a

aviso, se una

\

í\

/



( 4^6 )
señál efi los cielos. La luna cambiaría

^  J H

de color, y pérderia su luz, en anuncia. S /  ^

del éspantoso castigo que ; \ .  * - •

Muchos indios, quedaron amedren-
lados á la solemnidad de? esta

/
otros. la tratarón- cou m ofa; todos,, eni^

pem,„ aguardaban solícitos la-venida de
la noche;, Cuando vieron, en efecto-, que

I sombra oscura se derramaba por la
luna,, empezaron ya á tem
el terror con Iqs progresos del eclipse î, y
al ver, las* tinieblas misteriosas, que; cu
brieron la. faz de la uat;ura1e y

• 1

límites,:s,u espanto. Se apoderaron denlas.
próvisiones que pudieron,, apresúráudosís'
eón ellas á los bt^ttes en.medio de gri-4

s

' tos y lamentación^. Se arroja;ilon áílosí
4

ido de él ínter-pies de Colon , im
cediese eón; Dios ra)s para
las anl^énazadás ■ calamidades,^ y; asegu— 
rándoleívque ;de alli adelante tráeriati

.  •  ♦ ♦  *

cuanto se les pidiese, Góloní les cpnteStá
*

r I

f  k

í  ♦

r

y n

✓

t  ?

j

t  .

I .  .  t

1 V

f  é

.  I 1

<v

1  <
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(
'que se retiraría á comunicar con la dei** 
dad. Se encerró en su camarote,: y per-r 
manecló en él durante el auinénlp del

4

eclipse, riiientras las florestas y playas 
resonaban con los alaridos y suplicas de 
los salvages; Cuando iba el eclipse á dis
minuir, se presentó de nuevo á los in
dios, y les dijo que ¡habia-intercedido 
por ellos con su Dips, quien bajo condi
ción de que.cumpliesen sus promesas-se 
habla dignado perdonarlos; en señal de 
lo cual disiparía las tinieblas de la luna.

Cuando vieron los indios restaurado
[lanle'4 .primitiva, 

ji)or,el firmar
¡aqqel p lan ea á sq

t en lo d a  su
-

jnento, llenaron al Almirante: de agra^? 
decimientos. por su intercesión , y vol 
vieron á sus casas gozosos de haber esea-? 
pado tan grandes desastres. Miraron á

entonces con temor y reve
rencia, cómo hombre que gozaba del ✓ •
favor y confianza particular de ia dlvi-

/  ,

/
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, pues que sabia eh lá tierra Io
)

1

‘ r '

I •

/

en los cielos. Quísic¿
ron condones

ron aA-.  ^

alli adelante no hubo
falta i . 4

- J  .
-  •  y

;  2

CAPITULO IV.
4 I*

'■ l i
> .  , 1 -

4
I : '  V

DE ESCOBÁÍl AL ALMIRANtÉ
. A-  .

/ 9 ’

K
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.meses
w  ^  r  ♦  I  ♦  • \  *  M
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✓

y
I

t 9, y aun
no se ten ] á li n uéva sr*

su

es~
si n cesar él

/ \

y ^ i ^< .• k < ' y '
i  ;  t  • ►  ♦  I  .  ♦

^  • t.*
'  l  .  .  f

(1) flist, del Almirante
Las^Casas, I, c. 33.
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(4^9)
dose de qué ¿ada.canoa india qué Veían ,

f

bo^ar desde lejos podía, ser mensagera
de su lifeerlad. Pero las esperanzas de loS;

4

mas confiados se iban ya cambiando en
I

abatirnienlo. [Cuántos millares de pe-
li<rros rodeaban tan frágiles barcas y tan
débiles trimilaciones en una espedicion
semejante!. O,se babrian sumergido Iqs

canoas com 5 por tumultuosas on

das y adversas corrientes, ó perecidpsus
tripulaciones,entre fes fragosas monta
ñas y tribus sal vages de Española. Para
aumentar sü abatimiento suj>iéron que
se había visto un bajel náufrago flotar
cotí la quilla hacia' arriba por las costas
de Jamaica. Tal vez podia ser aquel el
bu qu e enviado á su socorro; en este caso V

babian fracasado con él todas las espe-
'  /  s  ^

Tanzas. Se dice, que inventaron los re
beldes y circularon este rumor por la
isla 5 para que llegase á pidos de los que
permanecían fieles ál Almirante, y los

\

/
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(43o)
/

redujese á la desesperación (i) . Sin duda
tuvo su efecto. Sin esperar ya lejana

♦  /

ayuda, y considerándose ya olvidados y
abandonados del mundo, muchos conci--
bieron planes desesperados y  frenéiicos.
Formó otra conspiración un tal Bernar-

'  f  II I

do, boticario de Válencia, con dos con'-
federados, Alonso de Zamora y Pedro
d p  Villatoro. Quisieron imitar el desig-i
ni'o de Porras, apoderarse de las canoas

^  • i

que quedaban , y abrirse camino hasta
Española (a).

Iba a roqiper el m otin, cuando
una tarde, ya aí oscurecer , se vió una
vela acercarse al |)uerío. El g o z o  d e  los

>  »  I

pobres éspañoles puede mas fácilmente
concebirse que pintarse. Era el bajel pe
queño, y se mantuvo distante', enviando
á los náufragos su bote. En él se clava-

4

(1) Hist. del Almirante, c. IO4.
(2) Las-Gasas, 1. i i , c, 33.
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( 4 3 i)
4

o una carta

ron todos los ojos, deseosos de ver el
semblante de cristianos y libertadores. 
Al acercarse , conocieron -que venia en 
él Diego de Escobar, uno de los mas ac
tivos confederados de Roldan en su re
belión, condenado á muerte b^jo la ad- 
ministracion del Almiranle, y perdo
nado por s u  sucesor Bobadilla. Era omi
noso semejante mensagero.

-Acercándose á un Jado de los bu-

cjues, puso Escobar a 
«de Ovando, gobernador de Española, y 
nn barril de vino y un pemil de puer
co , íque venían de regalo al Almirante. 
Se desvió des])ue_s de los buques, y ha
bló á Colon desde lejos. Le dijo que le 

1

•enviaba el gobernador para espresar la 
muclia parte que tomaba en sus infor—

4

tunios, y su sentimiento de no tener en 
e l  puerto un bajel de bastante pórte pa
ra óond^cirlo á él y á su gente; pero 
que le enviarla uno tan pronato conto lo

I

j  • /



(4 3 2 )
fuese posible. Escobar aseguró también

al Almirante cfue se atendia fielmente á,
sus negocios en Española. Le pidió des-

pues, que si tenia alguna carta quedar-,
1 _  V  ̂ I '
le,i en respuesta á la del gobernador Ifi

volver sin demora.

Era esta misión singular por estre-
A  ♦%nio; pero no habla tiempo para comen—

seguida. Colon se apresuró, pues, á con^
^  M

testar a Ovando en los teianinos mas
amistosos, |)intándole los peligros j  de—

A  A

sastres de su situación, aumentados por

el motín de Porras, pero espresando su
confianza en la promesa de socorro c|ue 

Ovando le hacia) esperando el cumplí-
M

continuaba paciente-
mente á bordo de sus quebrantados ba—

jeles. Recomendaba á su favor á Diego
Méndez y a Bartolomé Fresco, asegu

rándole que no habian ido á Santo Do-
♦  ♦  ^

I t  t  *  9

♦ >1♦  l \

’  rf
4

* >  ♦  *

tos. Escobar estaba resuelto á partir de'

/  *

•  '  K  

'  ♦

d  .

\
V I

/

I

^ t >  .

hiciese euanto antes, pues él deseaba' '  . ' j  '  ;
.  t  •

•  f
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rñingo con ningún designio;artificioso,
sino sen cilla rúente á esponer la peligro
sa situación en que estaba, y á pedir

I V  _  ^  _

r recibió esta caí'-
ta, volvió inmediatamente á bordo.de sâ

7

, hizo fuerza de vela, y prontq 
desapareció en la oscuridad de la noche.

Si los españoles habían saludado c,ou
gozo el arribo dq aquel bnqüe , su par-^

j

tida súbita, V la misteriosa conducta de
Escobar, les inspiraron no menos cons-

'  * f ■ '

ternacion qn̂ . maravilla. Había huido de
itenér comunicación con ellos, como si

I  .  k .  '

no se interesase en la  fortuna dc' tantos
compatriotas, ni le causaran simpatía

I  ^  ^  -

■

sus desgracias. Colon vio ei nublado que
velaba sus semblantes, y temió las con-
secuencias. Se esforzó ardientemente, por

11

lo tanto en disipar sus sospechas, maní-
festándose satisfecho de la corresponden-»

s  ^  >S »  '

üia de Ovando, y asegurándoles que
" ' i  ^

♦  W
^  J  ^

pronto llegarían bajeles que los sacasen
TOMO III. 2 8
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(434)
á torios; En esta confianza, dijo/había
rehusado partir con Escobar por ser él
buffue demasiado pequeño para llevar .̂'

los á todos, y preferiblé en su seiltif
quedarse con ellos y seguir sü suerte, y

la hecho volver tan rápidamentfe Ja
Ccirabebr pqra que no se perdiese tiempo
en la espedi'cion de los buques necesá- f

nos. Estas seguridades, y la certeza dé
que se sabia su situácion en Sanio Do
mingo, alegraron los ánimos de la gen—

V í

te. Revivieron sus esperanzá^py la cons
piración que iba á estallaí'P^uedó del

> désconcértada.
Eu secreto, empero, sé hallaba Co-

♦  ^  V

Ion indignadísimo con la cómlucta de
/

Ovando. Le' habia el gobernador abaiido- I  >

nadó por muchos meses al mas eminente
♦  %

peligro, á la incertidumbr^ mas crnél,
, 7

es puesto á
✓

dé los indios.
á ias sediciones de su gente y á los eí'ec
tos de su propia desesperación. Al fin le

^ ♦
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l̂abia eiiviaSo un mero,mensage por lin
liombre conocido como mortal enemiiro' O •
suyo, cbii iin regalo de víveres, que por
'su escase;? pareciá hecho con el designio
de escarnecer la necesidad en que ge ha«
liaban él y sus coo^papéros,

Creia Colon que Ovando Je: haBiai
abandonado de intento, projnetiendose
'qué perecería en la isla; ppea si volvié—
se salvo de ella, podría reeobr^ r̂ el go
bierno de JEspanola , y con a

eonio iin pierp espía; ,'Oni por
■ el gobepiador para ayerigúpr si existían
■ aun él y sus geptes, y el estado en: que

sas, que ge J eaiion-
'cés.en Stó. Dotningo , espresa las ipigpias
gospephas. Dice que fue Escobar í
'do para aquella misión, por estar
va ti do cierto de qtie á causa dé su anti-

V gua enemistad no lendria simpatía por
/el Almirante. Que se le había mandado

no fuese a bordo de los buques, ni a

i

k

H li
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(438)

/ tierra^ ni tuViose comunicación con hin-r

/

gun español, ni recibiese carta alguna;
/

escepto las del Almirante. En una pala
bra , que fue como una especie de des
cubierta para traer noticias (i) .

$ 4

Otros han atribuido la dilatada ne-
gligéneía de Ovando á una cautela es-
trema,. Preyalecia un rumor de que el
Almirante, irritado con la suspensión de
■ sus. dignidades y,hóiiores por la corte de
Esp^tíía, intentaba transferir sus recien

/
ibiertQs^paise.s á su nativa repúbli

ca genovesa a á  algún otro poder, Habian
ya corrido semejantes rumores muchas

s

vecefs , v á su reciente circulación alude
Colon mismo én la carta'que por Diegc)
-Méndez envió á los soberanos. La mas

%

plausible apolbgia que se encuentra, es
que Ovando pasó en eliiiterior muchos

"y <  ¿

(1) La's-Casas, I.’ ii, c. 33.—•Hist. del
Alm irante, c. 103,

,  ^
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(4 3 7 ) ;
nieses ocupado en guerras conira' los 
indios, y que no hábia bajeles de sufi-

^  • 4
4  ___

ciente capacidad en el puerto para con— ̂
ducirle á él y á sus tripulaciones á 
pana, tu d o  quixá haber temido qué: si. 
viniesen á residir por mucho tiempo- en; 
la isla, Intervendria tal vez el Almirante! 
en los negocios publicos, ó íormaria al
gún partido eii su favor , ó queden con
secuencia del número de enconados ene-: 
migos suyos que alli residian , revivie
ren las antiguaá escenas de facqion y

<  I

turbulencia (i). Entre tanto la situación 
dél Almirante en Jamáica , mientras: le
tenia dej todo sujeto' hasta que llegasen 
bajeles de España, pudo haber pensado 
que lio era peligrosa. Tenia fuerzas y  
armas bastantes para defenderse , y ha
bía hecli¿ amistosos' convenios con los

/

/

•  y  V r

(1) ^Las-Cásas, ibidém Hlst; del
4  .

f  i Á  .  «
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( 438 )
irafural|0s para él supleineiito J e  provi-r.
siones, sequii Die^o Mericlez, ejeeut:ar¡
de aquellos pactos^ le habria sin :dudá'

¿ Tales pudieron ser las razones
con; que Ovando, bajo la influeiicia, dé;
sus intei'eses particulares, reooncilió acá
so su coricieilcia á una medida que esci4
íó  la amarga reprobación de sus cón*̂ ;
temporáneos, y ha fijada sobre el las;
sospechas de la posteridad; /

Y

CAPÍTULO V.

VtAJE DE DIEGO IVÍENDEZ Y BARTOLOM#
V

FIESCO' EN' UNA- canoa  ̂A •ESPÁNOLAi .  ■ i

i
>  * }

i

}  :
f  ^

i

l ■1
*  *  * ♦ i

Es propio dar aquí alguna uóticia de
la misión de Diego Meiidez y de Barto-r
lomé Fiesco, y de las circunslánciás que

impidieron al último volver á Jaraáicá.
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( 4 3 9 )  ■
Cuando se despidieron dei Adelantado,al

^  a  ^  0
oriente de ja isla , continuaron .lodo el
día en rumbo directo, animando á los

I

remeros indios, que fretíuentemenle pau-
* • 1' • • •

saban en su trabajo. No babia viento, ni
una nube en el aire, la mar en calma
perfecta j y el calor por consiguiente m-.
tolerable. No podian cubrirse del soli

✓

 ̂ 4

cuyos rayos abrasadores re a su-

perficie del Océano, y parecía que en.
efecto les quemaba 11 basta los ojos. Los
indios, desfallecidos por el éalor y el
trabajo, soban arrojarse al agua; y des-

—

pues de refrescarse en ella algunos mb

ñutos,_____ _ ______con mas vigor a sus re^

mos ó canaletes. Al trasmontar del sol.
ieron vista de tierra. Duranie la nor*

che, se relevaban los indios,; la mitad de
lellos bogando, mientras dormía la otra. 
Los españoles del mismo modo dividie
ron susfuerzas; mientras reposaban unos,

\

\igiUbau los otr<?s :don las armas en la

1

ijí

h b

\i
1̂
í

/
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( 44 o)
inano, prontos á defenderse, eii casodé^

^  \  ^

que quisiesen cometer alguna perfidia 
1  '  ^  •

sus salvages compañeros.
^  • V

Velando y trabajando asi toda la
%

descubrieron al rededor suyo  ̂ mas qtie
•  B

la mar y  el cielo. Sus frágiles canoas;
■ *  ^  j  "

^ _________________________ T i l  •

acompañando la elevación y ĉ ŝcenso de 
1 ' 1 \

\

las ondas, apenas pareeiaii capaces/dé
'  ♦  B^  B  A  &

sostener las dilatadas ondulaciones de
♦  ✓

una calma; ^cómo podrian, pues, flotar
j  t  /  ^

as encrespadas olas si el viento se 
* 1  ^  ^  ^  «

*  N

levantase? Los, comandantes apuraron
sus esfuerzos para sostener el decaído
ánimo de sus genies. A veces Ies permi 
tian algún descanso; oirás tomaban los'
cánaletes y participaban de su trabajo;
Pero el cansancio y la labor se olvidaron
pronto en una nueva fuente de padecí-
uiientos. Durante él

noche anterior habían los fati
só dia j /

s
i  :

/

\

‘O»'
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\
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í

noche, se hallaron unos y  otros escesl-
4

vameníe cansados al volver el día. Nada V '  •
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(44*)
dios apurado toda e l ,agua, y empezaron 
á sufrir lós tormentos de la sed. A m e
dida que el sól se levantaba, la sed cre- 
cia \ y basta la calina , que favorecía la, 

* navegación de las canoás, dab'a mayot 
intensidad á aquella miseria. No se le—

' yantaba la mas ligera brisa que agitase 
e l aire ni tetnpla.se los ardientes rayos 
un sol equinoccial. Irritaba sus patíeci- 
mieíitos la perspectiva que al rededor té- 
nian : riada mas que agua, y estaban pe- 
recieiiílo dei sed. Al medio dia ya se h>lla- 
bánrendidos y no pudieron trabajar mas. 
Por fortuna^;los comandantes de las ca
noas hallaron , ó pretendieron hallar en-

.  \
i1tonces, dos pequeñas barricas de agua: 

que quizas hablan reservado-secretamen
te para tal estremidad. Administrando el 
precioso licor de cuando en icuando en 
cortas porciones , lograron i 
los i

a
para tjue reasumieran su tra

bajo. Los aiiuiiaban támbi'eii con la es-

r
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(44^)
a una

■ mada Navasa, que estaba precisamente'
1  .

I

en su, camino , y  á solas ocho leguas de
. Alli podrían, procurar agua,'

4

apagar su sed , y descaiisar.
\  »

Todo el resto del dia continuaron̂
 r

avan-
te , y viendo si descubrían la dsla. Pasó
el dia , se ocultó él so], pero, no se; diyi-^

/ saron signos de tierra, ni aun una nube
^  /

en el horizonte que pudiera halagarlos
con falsas esperanzas. Según sus cálculos

ígad
#

Cía que media entre Jamáica y Navasa;
Empezaron á temer haberse separado dé

s

.  >  ♦  I

su curso. Eu éste caso ya no verian la isr
la , y  morirían de sed antes de llegar á
.Española".

Cerró la noche sin que hubiesen vis
to indicio alguno de la isla. Desespera—
ron, pues , de poder tocar á ella; por—

que era tan baja y; reducida,' qué aun

t  1

/
1

1  ^

r

\
^ i

i

* U

l

%  ^
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I

cuantío pasasen cerca , apenas podrían  ̂
verla en la oscuridad. Uno de los indíoa

r  »

murió bajo-los acumulados padecimien^
tos de trabajo, calor y sed, rabiosa.; Sii
cuerpo se arrojó al mar. Otros yacian
jadeando tendidos en las cánoas.; Sus
compañeros, abatidos de; espíritu y fal*̂
tos de fuerzas, continuaban apenas ol
tTabajo: A veces querian refrescarse las
fauces con agua del mar pero su salo-r,

4

bré acrimonia mas bien; les áumentaba
la sed. De cuando en cuando , pero con
mucha economía , se les daba una, gota
de agua de l̂as barricas 5 pero , esto solo
en casos de estreñía necesidad, y princir

i

pálmente á los que iban remando. La
noche iba ya rinuyrentrada, mas -np
hablan podido áun dormir los que estar-
ban de,descanso , á causa de la intensi-r-

:l de sñ séd ; ó si dormían era para su
frir los fatigosos ensueños de

y mu ores arroyoSj y des^

' s

f

í  í

?  i
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♦  •  •

pertar en redoblado tormento. La ulti—
s

xna gota de agua se había dado ya á los
remeros indios ; pero solo había servido
pára irritar sus sufrimientos. Apenas po- ' ♦  I

dian mover los canaletes; los abandona-^
^  t

tan  uno despues de otro, y  parecía im̂ < ^
posible que viviesen hasta llegar a'Es^
pañola.

Los comandantes, con admirable
tacto, habían hasta entonces sostenido
aquella fatigosa lucha éntre el sufrí— I

miento y  la desesperación^ pero también
empezó ya á decaer vsu ánimo. Estaba

A

Diego Mendez sentado observando el ho¿
rizonte que iban por grados esclarecien-.
do los pálidos rayos de-luz que preceden
á la luna. Al salir aquel planeta vió

^  *

que era su emersión de detras-de cierta
k '

masa opaca, bastante elevada sobre el
^  ^  É

nivel del Océano. Inmediatamente dio el
grito animador de t i e r r a .  S u s  casi exá-¿

4

niines compañeros cobraron nueva vida*
•  /

. /
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Era la tierra la isla dé Navasá pero tan
pequeña, baja y distante, que si no la
hubiera revelado el ascenso de la luna^

« ♦

habria sido impotible descubrirla. El
error de los cálculos, respecto á la isla,.

^  í  '

consistió en no haber estimado con exaé-

/titud la nayegacion de )as canoas, ni ha
ber-una reducciqn suficiente por el caiir
sancio denlos remeros y la oposición de
las corrientes.

Nuevo vigor se difundió entre las
nes.

«  _

todos con fre
nética impaciencia; al rayar el^dia lle -

^̂ garon á tierra, y lanzándose 4 la playa*
dieron-gracias á Dios por tan sen
beneficios. Esta isla era un mero penas
co de media legua dé circunferencia. No

•  I •

había en ella árbol, arbusto, yerba , ar-
I  ̂ . I

t  i

^  s  r  • •

royo ni fuente alguna. Apresurándose
4 % * 9

,empero en ansiosa busca, hallaron con.
alegría abundancia de agua , dejada por
las lluvias en los huecos de las rocas. La

i..

!i

,

I

I

i  I
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y
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^  • »

artebanaroTi precipitadámente 6oti sii|
, y apag-aron aquella sed abrat 

sadora COII inmoderado beber. En van^  ̂
■’lós Ilias prudentes retordabau á los otros 
,su peligro. Eos españoles se ábstuvieroa- 
al’gmi tanto; pero los pobre's indios,, cuw 
yo trabajo babia aumentado la fiebre^de^

t

su sed, se éntregarom al agua <pon fré 
iiética indulgencia. Algunos murieron en 
el acto mismo, y muchos cayeron pelií-.

• n

t  S

f

l  /  *

srinos ( í ),
Apagada la sed, $e clieron á buscair

’v  *

alimento. Se encontró en: efecto argun 
-marisco por las costas. Micendió ftiegp
Diego Meiidez , y  juntando : a]gunas:'aí*f-

'  *  •  {•

fe

•  1  ;

(1) No lejos de Navasa mana, enme> 
dio del mar, una pura fuente de agua düi- 
ce , tjue desala su superficie por alguna 
distancia: ios españoles ignoraban erítóii-
ces esta circunstancia. (Oviedo, Grónicá,

' L vi, c, 12,)

i

, Í

■ ?  ,

t  4
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t W )
tillas y pedazos de lena de las cjué él

A

agua traiá , pudleroñ cocerlo y hacer üa
delicioso banquete. Permanécieron des—

•  *

cansando todo el dia en la sombra cié las
rocas, refrigerándose despues de tan ih-í-

mientos, y nlirán <  t

■ a
, cuyas montanas se

sobre el uas l *

tancia. «  I
1  «

Con el fresco de la se em bar—
carón de nuevo / vigot'izados por-ef des-

s

panso/ y  llegaron felizmenté á Cabo Ti-^
V  i

buron al otro dia, el cuarto desde'su
%

4  '

partida denlatnáica. Desembarcaron ea
_  ____ •  k

la orilla de üh caudaloso rio,-adonde los
recibieron con mucha hospitalidad , los

✓

indios. Tales son los pormenores colegi
dos de diversas fuentes (i). de este aven

♦  j

(1) Hist. del Almirante, c. i 05.-^Las-
' Casas, 1. li, c_.'31. —  Testamento dé Die

z. Navarrete , t. i. .  . 1

/

'  I

/

\



l’' .
I I - ' i

"y> 1 '

'li
I • 1

L - '

I I

ri"

I f '  

:  tr

I ’

:

V
\

*

türaao é interesante viaje, de cjiyo
cario exito dependía la libertad de Colpti.

*

y  sus compañeros. Los viajeros, perniáv
4  ♦  ♦  *

.necieron dos diaŝ  descansando con; los 
indios en las; márg-enes dtel r¡o. Fiesco 
hubiera vuelto á Jamaica según su pro:̂
íinesa, pai;a asegurar al Almirante la llet 
gada del inensage; pero españoles é in-* 
dios habían sufrido tanto durante el 
viajé vque nada

♦  9  *

irieter;de nuevo tantos riesgos,y fatigas
como eran u^eesarios para volver ep las

a aco

ca noas.
1 '

Separándose de sus compañeros , tOr
. tnó Diego AJendez seis indios de lá islá,
y  partió intrépidamente a costear en su 
canoa ciento y  treinta leguas que Santo 

. Domingo.- -D
ochenta leguas

. Despues de navegar 
con. infinito trabajo,

siempre contra las corrientes, y.sujeto á 
la hostilidad de las tribus indias, supo 
que ĥabia partido el gobernador para

%

.  I

/ I

4
%

\

$  *
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J¿vró^ua ,'á cincuenta leguas de allí¿ ín -ü ;
Henciblé e impávido ériinedio de los Irá-

b^jos y' las dificiiUáde^ , abandoñó:^sú 
canoa , y pásándo á pie y solo florestas,
alies y monlanas, llego á Jaragua, des

pués dé haber dado cima á una ¿e las 
líias arriesgadas y gloriosas espedicioóes 
qué jáhiás emprendió afectuoso, y fiel 
soldado poy la seguridad de su géfé. ' 

Ovando le recibió ébn
lidad; manifestando él mayor interes y 

simpatía en la desgraéiádá situación 
Almirante. Hizo milpróniésas de enviar

üiato socorro;' p̂ero pasar

uno-y. Otro dia, una 7 -otra seiégnaV^y
/ !  táüb'unó ŷ  otro ines sin?̂

ra

sus
V  •  ^

a^éntónces etitera-
.  /

mén tes óéüpadó coiv 'Ms guerras 
y téuiá %iémpré próiita lá escusa

t f

no
eii

iérite ca
É  »

SI
♦  ♦  • Í k  i  "  ♦  'sen

tido: ebiiitérés qué d<
TOMO III.

a, por la segúri-
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dad de ua hombre con^o Colon Ig h„,
__ - I  •  A A  \  ̂J

hiera sido fácil em ocho meses imagina^

algm i medio, si no para sacarlo de su sii
T  i \  ^  m ^  ^ w

tuacion, para enviarle á lo meaos am^
I>liq? socorros y  refuerzos.

*  i  y

: í El fiel Mendez permaneció,sietemie^
^  r t  r i  ^ ^ . 0 ^  '  I  ^  1  ^

ên: Jaragua, ÓEt^nido bajo varios prei

testos por Qvandq^  ̂ qne no;, gueria iier,
I I .. r  ^ . ' ;

mil irle, pasar: á S^iitp^Domingcij eP.pari
_ ______________________ *  %  r /  ^

;  i *  o  *^ 7  X -

rq̂ s Gomo se jnsipÓa ^porqqp stispoqhaba
r r j  i / i  ____________  / T  * 1  « .

que trajese Mepdez alguna agenciá se^
t *  t>  r í  í  ^ 4  ^  t A  \  *

prqta del Álm irapte, y,en parte desean-
r!/v : _ 1. . ^

♦  ^

1

do; poner impediuientos al logado del p e -

dldq .auxilio, A l  fin con úmportunidad

^aria,obtuvo.,pernpso para ir ,á Santo
I  1  i ^ V  V  ^

% p ¡n g o „ y,osporar„el arribo,deíqiprtOS;
» \  »*4  ”■  » - i  I  ^  _  "■

1  ( ,  1  ‘  '  '  , V ;

m m  quA.ser P5tabaq,agua,rdartdp, de

% |  qwp # fe fr a i.n a d a  cpmprar rimo
■  i l J l  Y  ^ 9  f  ^  A  m ___

PRl quenta del: Almirante,^ iamediáta-____ f  / , . ' ‘ ,
Pientq,salió á ,pie;á,ejeentar,iup .yjaj^ gg.

setqpta leguas;,,parte de lasqriales.eltra.-'
9  0̂  ̂ A  wyes de

^  /  i

.  »  s

^  • K

^



das^e hQstilesj exasperador Des

pues de, :su partida despapb4 Ovandp la 
carabela que mandaba el perdonado re
belde liscpvap p  va , aquella  ̂ singut r̂ y
equivoca j^isitac-quevenlps ojos deClo-

lon., .tenia: la a parienc)a dp W  ^ p o  e^- 
pippjeqn^lcamp9:dq un enemigo., .

,  1

i  •. I  '  f  > y
< \

t

•  s

•  « \  J  \  \  '  • ?

; CAPÍTULO TI.
^  f  V ' '  '  .  k ♦  \  f  •

^  *  k .  ,  ,  , i

NECpCIACTONE^ .DE CpLON CON LOS R E B E L - 

m s .  —  BATALLA DEL ADELANTADO CO N 'PO R;-

RAS Y SÜSXOMPANEUPS,
•  V '  * .  ; }  v ' ‘  * *

j  /  ‘  \  I *  I «  ,  t

s  < 

'  •  ♦

‘ * • 1  ■ 
. 5 - ^  «  . *

♦ 4

«  *

1  ^  r  ^
*  *  %

« V
y  '  r

•  .  t p  y

Guindo hubo Colon sosegado pl sen-
'  ?  •.  •  •  7 * >  '  •  '  •

tinrientp de sus gpute| p r  la breve y 
; poco jsatisíactpíia .yisiiaj,  ̂y parpíja: ^
 ̂pentina del bajel de EscpyaT, q
vecbarse de aqueí supesp respepto á los

V*  i  ♦  ^  ^  ^  ^

rebeldes. Sabia .qup ■ estaban idesanuna-

{

S .
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/
vida áeáafói'Bd'á y  disoluta

.  s  s  Í  /  s

^  Í  * £ • : • • ' •  .  •

's por líis tóisbriás consigrüiéñ^
''*r , 'V ̂  7 .*'' : • > 1 • ' 1  ̂ ^

qué
jan riiuclitiáí pbf éntl^í 

quedos mas'malignos,'vieii^

Lurlado todas sus íntrigás ¿VUf:e*l6 s iiidibs 
paf£i jíroatíciV e l ’Báriibrfe Kta|VézárOni á 

, temer que al fin lograse el triunfo , y  
dejase caei' sbbrb ellos sü vengíinza. Cre
yó , pues,Golqn que eqtoncesse presen- 
taba'uná' .....-'ti'fáVora
eharsé de estós Sbbfiifiibntcis j y  por ;nié- 
dios suavds'llácéf^^dlvéi- ¡os rebeldes á su
alianza. Envió en consecuencia dos hom

bres suyos, de & P ^ u e mas intimidad 
tenian con los rebeldes , á informar- 

^los ab da reciente’ ‘ ]% áda 'dy ’ tm 'tíuque 
■ con cartas dé|;gobeimador dé EspaSáa

‘ ' '' '.rlos-siti

uad f̂bré péfddn; Huí
:  c  i  )  í '  V  ^

; ;pasajé eón’ k  m

'ues, 'bajo cónüicióh dédfqe iñméáiá-

y i
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>  •

/  /

V

Íl  4  f  ^

t^mejite pAi;â
eSi,-̂ -'I

enyro.
 ̂ 1 Í  <

? traiilQ p̂R̂ EsCqŵ r ĵ
'  i  f  j .  *  4  ^  >  , /  I  :  V . /  ^  ^

...., AJi Ac^rpijis  ̂,lt)s: ,. ̂ e, at|e-,
atitó .̂á, repiEH^

 ̂ 1 1  ̂ 1 MI Jaqonip^Sada algupo. flp bs.gaheci|las^
T    ^  A »̂.1-̂ 1 n r\r\ k r^r*m*\A&i ijna)j3;c¡g§ ybbsfift,cpp!pi;ppps;pfo-i

■ • ; • ' • -  y »  .  > . . ' • '

neS-#l,Alroii;ar]ite &fíóí
♦  r  .  .  ^  *  - 1  s  r

et»d9;Í«é-HÍdtp^síirb’í?pé^
.  ‘i  ’  '  •  ■ '  <  -  V  ; '  i  >

^  ■ ■ I - ' '  .  • ,  . 1  . ■• •' : ; ; Y  • ' . - r T  V-' ■'

noi, téílsFeptóM
;}l3% Ja> npMpi# ,X

♦  Í  ^  .  É >

cioui^s,(le J g s .b e n s a g e r p s ,, ' y  sjj^
i ' "  -  ■  ,  f ' . .  I '  ■  ■ . , . : ■ ■ ■

*  k *  ♦  •

Cpgbderadps^b>;9?ib^ d̂ iRn
tpsipoi algg|i: JippipPf,,:Eá"M‘5S,por ;̂ng;:3'

.  i '   ̂ 1 • • • >1 1 J " i*tgrí^leía,.,| ^psji^hai-QO : sippepidad fj|V
^  5 ^  É  •

1 I  M  .  J  Í  Í  V  i  < » *  \ u  s . *  V •  i .  ( •  w  ^  ^ ^  ^  ^  *

^lrniva;i^tq;.y,c9 gyencidos ik
de sus pi’or),ÍQ$,firím̂ pê , .d̂ udaban

< 4 ,  i .  i l  - ' ^ n Í  J  l , . *  ' . . ’  •  . • ' . . .  .  • .  y .  .

■ - .  /  • « -  •  . *  '  ’ ■ !

viese Ia magnanymidad̂  ̂de perdoiiávlos.
T

Í'?
amnistía.

; no, co en la
rpn 9 !

i
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cis BuqiieV, vívit-'^ib'fé
1 a ik'iá. ■ Petó' bífecTeVón' cShcíüWsé'iffií'J ^/ f t  •  • é  ^  ^

j  ♦  r ^ .  - • -  >  I  >  \  .  s

lo^áf V báíífifíní5i&éí}te si icoíi'M liñi^bV^-

en ‘ó^só d()s: bütfv^éfe'ii I '  A . .

les dáría á’^élios itóó párá
• ■  r - v  .  f i i  5  í  •  A - »  .  «  .  L  ■ .  ; .  -  ^  Ék ■ _  '  r  1  V  , -

'  \ '

d'r íff á‘ s ü ' ^ser r ' ^y ' q í i é ' ' i

»
, «

'.h-s11^

sir-Botf ̂ nóy ■ ér'»Kii^rffie^^árfíía€iBnés>
y “®t!¿iiicís''alí^^i(íi8ó^ife6  iyáaaau*
tíá ñ*' eiî  '^)ór'
rb lad O ál t'h‘íí‘AM n'̂ <TiiViÁ>hspiíí íV Í>̂'A'íí W.íJ:

do se les^díió oñe eraii áquellas'dp»r

cSíba J  i

íii §â íV' ba'ctfichWbn t e e l  íbí' íl n ̂  ti’ '^gj

i  ' 4*1 V  . . . .  ,  '  T  .  i '  .   ̂ \  "  * ■ .  • .  '

de^l'Miei'óh á'tó^émBádálfó

y í̂ -y 'T.;iábCaS¿s ŷ
: t .  i I  *  .  ■  k  .  '  .  .  \  •  ,  .  .

t V i

f



. - Nb pudo conduc'itlse  ̂la' Conferencia
^ » I  «

>  -táíí círiísecreto qué  ̂noi];
los febádes' el óbieto d© la¡ misión < y el

t  ^  ^  m

ofreciiiiíeütb de p VI sacarle
de da 'isla^ ue les bacia ol Almirante^
causo eutíe ellos las-mayores agitacióneS',

>

vAümubo. Porras ,ctemÍendo que se; le
J  ̂ .
deserlaséOt ap^ró toe cía; y
valió de las^mas clcsesperadas fakedadcá>

para alucinarlos, I.és dijo que; aquellos
Ófrecimíeivtos del Al mirante eranUotlos'
engañosos; y que por ser; aqüel-'geferde.
naturaleza cruel y vengativa sol»'de~>

*  * *  *

erarse ? ŝw
o ■ á . ségíiiV* ’vengVin îa. * íjos \

niendose á su tiranía, record ábdbl es. quei
los que añíes bicieron lo tmlsmo en fEs.̂ '
pañola ;!babiao albA  triunfectoyy en • X , . ,

lô ra
, a

>á'fia en
4  t

\

y  (
c  3 eñ'ásles. asefidro

iUodrian lograr;iigua;i¡-ékítqi,í;é
hizo dé Bué«o;óa;ctaUojosafl promesás ded a
iúíluéncia;;quw:enE^tíiñaí;gozabá [torda

) 1

\
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X
\  I

• I .

•r

r

IWoleceítui déf!iius:j}íii¿ént^  ̂ sa ínas
i

1

r iyo, á Ja.,caviíh^l^

V
la ’igncX;̂.............................................................. T  j T

Mfeta.de, aq;Üe].;aíg|o y, el,.pavOT .sa-
•  «  <• -  . . . »  ^  r  *  " ^  *  •  *  ^  ^  A  s  f  ¡

\ I  r  I  ^  ^  < •  J  ^ ^

íueÍíii!rafoac.i.Golo^ ¥  y  ♦  *

g e í l t é y G r d i c a i i s a  de
•  ^  *  •

* >  {  ^

de
We^Eos astronómicos. :iiseguj’áhí^

_  * 1  í  . . .  \  .  -  j  i . j  j  ^

J

arriijado -l̂ aiíGo algiunô  yefdax
s

sino uiia-nierad a^Jutíidiin-,
1

l o  d>í>rne!;Almirante;^
A  «  .

I

<íí̂ ncia,;>nÍgî ¡n̂ |̂ ,dcg>í̂ .;E
■  V ^  V  V

fe ;]q cnal « á ‘;dé 9U()Jtó-ac|a)
«|. í̂veri^uella; ,  Ĵ s .ieblas'^cfe ia. X

; ------------ --- ---------

eteM edá paí-liqiilftriAd ,de,haber íeni«

te,|m íel Áhmraate,:;y. de sa desaparí^
G|0 |l liT

dUna earri
V

real y^ipaJpable^ losaniariéerasi" * 1 '  ̂ ‘ WJíCi'Ot
hubieran queridQ;,h0biar ctfn,aáá Paisk-̂ '
-̂fcy-Ví* •. ': ̂ 1 ': A ; 1 . .1 • ^

nos9 ídkAílm iraá^.&r idjft y,s,id,tírm^
nb'31 ’ ’ ’ ^ ' ’ ' ' ” - ■ •  '  ■ '  ^

deranoaP,qiunJorq)ásado, á ílI  ̂ .1 .  ̂ .
pcbí íhábria ¡per ipa neeitlo ialk

f
• *

/



Á  I

itienxpo ea elípafertí», j  íió

tan
i  »

y  misteriosE^ é̂nT^
4

-  í  «  r  »  ;  •  >  '  ?

j  f }  - . í  r .  ; : •
••

r -•
^ ' r  > 
«-/ • > .

i :,estas íy .otras: ilus:iories ilé ia mis^
ma' especie: pn^Q - Porras abasar d̂e . los

sen ti mié
4

h GJ-eci uiidádr d̂e. sus agentes
Temeroso^. emperQ:,:4 e i.[ue ;cediesen á
una-reílexibüímas 'deténidáí̂ :̂ yíá̂ doSísubr

/

secuenlesyofreeiii^icnlos-que podrid lia-;
^  é  «

ceiJes tel Mrfiiratíte , , determinó.envol
verlos en alfifud actO/cie violeneia que los

* f - -
00 m só y  -aaĉ üse .dj an-r

y>a>dé perdoríj Maí’cbó , pues ,;á ainá po-r

ClGll indja,;,llamada; ^ ĵaip^a,,-.dónde
^  *

d̂ ít̂ üGs -^e-edifitío Ja diudadsde Sesnlla-, y
qu|<adislaí!Íani!n.3fiy.artQ do-'oS

h u ¿1 ue»i -SoítMo í, 'f r»« ser a .t*  d t)J#'? «on; «a r
quear Iq qrteíqwf?d¿)ja djjordo doflo? bíTí
iu;-: -íid; :i.;v.:di-lA .«UíJOIrI rí;

í  . • N  •

♦  •  r  w
>  s * 4  ^ 0 ^ 1 "  r ^ —

\ (1) Hist. del Almirante, c
Gasas-Rl.'Jfj eAai5ví!n-RG-Ab AsIíA

< 1;P6. —-Las-
i *  K  ^  f I f .OÁ }



, íy'i'-h
te ¿  '  i

f  :  K
t  < é t[.;; ;  j ‘  ' r

Tuvo Colon noticias del designio'dé

y « sû  cércanfai' aodn^
se eti'^cama g afligido'de sus enfermedad
des, etiyiá á '&u hermano á qiié con had
labras suaves los- disuadiese de tal próXi

en: ; á ; pero
con fuerza l lite para‘ resistir ♦  /

quier acto Violento, 
en general mas - hombre

-  > o era
os

de ora s vó consigo cincuenta»
hombres - muchos de ellos de aereditíáda
resoliicioíi^-í y  prontos- tebmbalirc ?eiJ

r  f  V

cualalfrer eaUsái arm

llenos de'.'Yá'loî v aünqueíittuelio.s déjélJos
])álidóS-y-debi*í‘itádOs por jatíefefé

éS <Co n VáTécen ci y >; lja. ĝof>eqCierro; eq̂  
los buques. ‘Al llegar á lá falda dé una

- • ■ ' . n  T ' ■  ■ ' A \'; 
. O L Í  j  , : J ¡, i'6b ' ■ {:■ )

Alniir(i) ‘ Hist. d« ly imuem.:-,-;;: )

’



dé la pobláófotí,’ 
déscüb^Í9 '̂̂ l‘^̂'̂ ^̂ í?él3eld̂ $‘i

.7  ’T  1  «  '  ^  '  •■ • í  .  _

iñoŝ  méllsagerqs que
lálian

rrás’‘ĵ 'ltíŜ  oíros 
‘̂ b̂íi-'áíóéréarsé,; su—

r\ .» •  *  *  9  ^  % t ñ  .  %  ñ  r  '  %  i  * ^  ^  ^  * ^ 4 *  *  t  ^  \  m  K  ^  *  í  tpénóridadí 'clê  su numero , y;en que- sê
r  ' * ! . / •  5  ^
I ?  * 1  »  »

.  ^  .  .  * • , . : .  r  > I  , - ^ t  '  . - . - - i  ' t  ■ . r  i  • I i  -  I  \ ■ t  '  • • r  !  m r  r

< '  •  I f.

ddmpohía áU'^üeste por ; la níayóí páíléí 
dé -^eeids "m§riberoS i’robdsftdído 
¿oíi^'dós ^dnda  ̂vidíT^ágá que llevaban  ̂
péí' laá ílófést^s y al airé diW’ê  SabláW 
/nié'tóüclibS‘dedós "qd^
Adk^laufadd-íííah liidSí%bs'í’ hUbituados'^d^

L.u n a m as Süu v é.
: A \ r''h iOS ró’sv'rbsV y práuaafan̂ ^̂  ̂ g

9

n a’ suŝ  pia-

(jue'érkBUó^^BalíísMtóBiBiíes'cáSeros'ísOlt^

daáós 3é ÍJuéíi' tiempo ; (jué' no podria-fií
rtsistirlóW/iNo'ií’eflerianaídn '̂q^^

s  ^

giillb 'yM iafeibu  dé ánin^ dentales hom^ 

bi ês ^sbplé-'y^áÜrí  ̂ á lb iita já 'á  Ik fuer/íí
í: qué süs’ ¿fi¿ica',y Bl^ídaíod

í  '  ^  i

I
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^  N

.  * 1

Í  I

y ^ r ib s  ;^njan, Ja, incalGala^iybpi^^^.
.  N

f  ♦

felfear al lacio de ia justipiftjj^jdejQ,

le) ,̂ Alucinados cpn,aquellas;p3 l3fe âs,i ê;
^  ^  r  #  ^  ^  m m ^ r

é

y ÍÓ; éti: iqs yebf %

Hama d(! valor ., y blandiendo;lasa^rt^sj
ana pasaje,i:a,

' .  y

n̂saron escuchar á Iqs inen^agecps. ,,í|
Î Scis ,de. los,ir©s:fuerte,s, jcbeldes^ bi,

einrondiga ,para ;delnndprse;ni%an>nbtnj 
J5j fl:tfGar,¡jnníós.i,aJ Adel^nl.adoíác,puns
Wwerto.el, gePéí,,iacilment^
■ ií̂ ndos sAbnlternoSííEl cüerpn priijcipaí,
d<?íd-prras íiajinap,:gp ,;(;pluin n a ¡y desnjviff!.

aandpdas:nspadas.y,JÍ3láridiendo¡,]a .̂]apí '̂
»as,,,sm: esperan^, apr a ‘̂ Mdp,-sevjjwe;|

¡>itbrCQn.,gritos;.;y a

nnemigD. ifePnSpdes. rec¡bió..tani.bien .
qpe.inurierpn cnatrP o cinco r__ _

^  *  í 6 >  •

>  S -

al
■ • '  • , / * )

prúnier encuentro ,vlps, mas de la^conlb-
T  .  ’  '  '  ‘  • * * '  1  '  • c '  c .  ^

:! O n for in a ̂ r  so n a 1 m e a l e. á]o;i t r a
el Adelantado. Este), PPn,, siV,qu-iQpia, nia-
no, dio muerte ;á)Juan Sánchez,; el ibr-̂
zudo.piloío.quAsnJlevó a} naeique.

N
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 ̂ 0

5 el |iri-
mero que en on S Id es*
ĵ acla eontra eLAlmiraiite* Esf  ̂ el Ade
]án con su abittidl' y bizarría
combatiehdO ' éri lo mas' cerrado ' dé lá

’toatálla', ádbbde mas muertos y  heridos
.  \iliábiá , cliáiido Te acometió Frapciscó de

Porras. El i êbéldé cortó- de- un tajo de stt
4  . .

eSpadáTíi'rodela del Adelahtádó , é hirió
lá rhaíid’ í|ue da' tehiá ; perÓ’sé le quedó

c  r ’

4 « a en Oo ; y antes
I

I íue :Tas era I ' .  !  ’  ’

rado con el el Adelantadó’ V •'y' con áyü
?  ♦  9  /  *

de otros , deáiuies'dé una graííde '
piído ál fiii tdmarló prisibñerO' ( i '' ■ • ̂

D'v "  « 5  í  i n  I  .  n  _
i T X ' r »  • '

V * .

f t r r . cautivó a
♦  9

A

su' geíé V á ca b o s u m o m e U t a n eo cor a j e, y
^  I

,̂ eron
w

:Voridos. Tjósdmbiera, pcr-̂ -
- (• .'rr r  \ ’ ' % <

.  1

♦ ♦ » * % -i) ■ . 5  ̂/ • ■ <.
\

’  < I  j  - 7‘'';' yT> i' •  '  •  '  *  •  * *  '  /  4  *  ■  ,  • *  •  '  »  -

(1) HiSt. del Alriiiráúte Í07\
1 %

Vas'*Casas , l'.' ii y c. 35. i  i  ( ' •  j  '

■  :  f  «  '  .  1  •
»  ' •
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4  s

seguido el, Adelantado; pera le persua»^
dieron los, suyos, á<qüe los déjase .espapai
opn el ;cas.tigO : recibido especialmente 
Jlor.ser, prcicisp guaizarse
dad de mi ataquede-lo^.indipsv: r

n ,estos en €
forniádose; cu -batalla, 'mirando' ¡con

'  A  -  .  »  * .  . 1  .  /  ,  s  .  I í  i

jasombroda peicaventré Ipsblancos, perp 
kin. tQrnar! pai>te eq ella.  ̂Acababa Ja 
eion , se nceiíCairon ,al campo, á ver los

?res, G quq una vez 
inmortal.

ajilaban; cpn.niedj^qsa,curiosidad heri-
'  .  ,  '  .  .  • . V  •

,4 £<s.de;,l3 s . armM cristigfl^;, Eiitre Iqs, 
insurgfe t̂fis l̂ieiijdo? se.ji^í^EafiPedro.j^ 

jEgdesm a,j,diflíi^ b¡-
^  ^  W  ^  ^

’í^'^rameiWeJq^ímadaftdqÁ
.propuía,^i,lípfi^Í3s deroíd;;C#ni^ 
hombre de prodigiosa fuerza muscular.
y tema üiiá voz fdncáy {u’ofülrf  ̂

.¿do los; io.dios, ,que, le  pqnph^
se n mas:;d os inspegcio/-

I

y '



( )
fiando las heridas de que e^jahadíteral^; 
mente cubierto, exhaló re[')entinamenle

n; coi! su voz tremenda, áLUía e
cuyo sonido huyeron aterrados los sal̂ ; 
vages. Habiéndo/ caido este; hóihbre en
una^grieta ó abertura, nofle:descubrie-; 
ron los blancos hasta el amanecer del 
otró dia, y pasó: todo aquel tiempo siu'. 
una gota de agua. El nrimero y la na^ 
tiirale^a dé las heridas que tenia , parece' 
increible p pero-asegura ser cierto Fer-íí 
fiando Colon testigo de :vista y Las-
Gasas, á quieu; se; lo contó; el mismo Le— 
desma. Por falta de propios remedios sé- 
trataron aquellas heridas con ¡ la mayorv̂

t

aspereza ; sin,’Umbargo, á favor de úna
constitución vigorosísimaV- se; curó de-

_ .

ellas complétame,nie. Las-Cásas le habló = 
algunos anos; despues eh Sevillavt' 
de supo por él varios pormenores'de este 
viaje de Colon; Pero pocos diás despues" 
de esta córifecehcra, oyó decir que habla

11^
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^  <  .

uniasesin® (i)i
’ Despues de SLI victoria yo¡\;íó el Ade4 '

ktitaddeu^triunfo á losvhttquési adopd0

le recibió :el/Almirante:del! modo mas '
áfect uoso á  su
tádor. Trajo presos á Porras vario's; de

sus companerosi De su gente solo habi'a
dos heridos5 el mismo en la mano, y el

que recibió
una,; al p a r e c e r ,insigni 
de lanza , .apenas igual lá ménos’ grâ -;

1 «  ^

ve devlastqué cubriah á ? Ledespia ; hó̂ '
obstante-v y á pesar de tiná ■ cuidadosa^
curav murió de ellá. ^ •  J  \  i  ^  '

’ K  i  i  i  A  S  /
< ' 7  r

;: Al otro dia , 2 0  de mayoí  ̂ enviaron;
los fugitivos; un memoriali al Almirante*y

;por todos ellos;>eu el cual,: diefe

LáSTCasp,' ; confesaban sus: crímeneSj.
m ’ ' ’ in e  ty plMt
cando a l Almirante tuyiesemiiééricordk

.  I

( 0  Lris-Caaas, Hist, lúdVVlVli, c. 35r
i  X
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i

de ellos , y  les perdonase aquella rebe
llón , por la cúíil Dios.ya los había cas
tigado. Ofrecian volver á sú obediencia, 
y  servirle fielmente en lo futuro, juran*
do cumplirlo así sobre la cruz y el- m i- ^

<

s a l, y  acom
digna de recuerdo. Deseaban en casó de 
quebrantar él juramento', que ni saaet-* 
dote ni otro cristiano alguno pudiese

\

una imprecación

con ; que no uese
so el arrepentimiénto; que se les pri-r 
o)ase dé' lo$ sántos Sacraménios^ de la

f  ^  ,  j

Iglesia jqtie á la hora de la muerte no 
recibiesen el beneficio de indulgencias 
ni de bulas¡ que se arrojásen al campo, 
sus cuerpos como los de los rene gados ̂
eñ vez dé enterrarlos cíi tierras bendi-^

{
% V

'tas , y  que no recibiesen absolución del 
papa i  cardenales, arzobispos, obispos 
ni otros sacerdotes cristianos ( i) . /láles

/

•  r >  ‘
/  f r  < f '

/
(1 ) Las-Gasásy 1. ii 5 c. 35.
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\  I

fueron las terribles imprecaciones cou
qué querían dar validez al juramento. El

• _ ^

poco valor de la palabra de un hombre 
j)uede siempre conocerse por los medios 
estravagantes que usa para apoyarla. 

Vio el Almirante por la vileza de
la solicitud , cuán quebrantado es.ta-K

, ba, el ánimo de aquellos ilusos: con .sî
magnanimidad accedió a 

¿US súplicas, y  perdonó SUS ofeúsas; pe
ro con condición que eLcabecilla Fran-  ̂
cisco de Porras cpntinuaria preso, ■

Gomo era difícil mantener tanta gentq
á bordo de los buques, y  como podían 
encenderse querellas entre hombres qup 
tan recientemente habian 
unos contra otros, puso Colon á lós ai?'̂

s

repenlidos compañeros dé Porras á Ja$ 
órdenes de un hombre fiel y discreto- v

' I  J  '  * • ' . * ' * ? *  J

entregándole y na cantidad di? ar.tículps 
europeos para que comprase comestibles 
de los indios p le mandó^que se mantu*-

\

>

1

\

b

^  • ►

J

\  -

. 4  *  .
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 ̂ viese por la isla, hasta el arribo délos 

esperados buques.
A l fin, despues de mas de un ano de 

alternadas esperanzas y desengaños, se 
disiparon gozosamente las dudas de los
españoles á vista de dos bajeles que en- '

traron en el puerto. Uno venia alquila
do y bien provisto, á espensas del Almi
rante, por el fie l é infatigable Diego

s  ____

Mendez; el otro le habia armado Ovan- 
do subsecuentemente, y puéstolo á las 
órdenes de Diego de Salcedo, el agente
de Colon, empleado en la recolección 
de sus rentas en SantqDomingo.

La dilatada negligencia de Ovando erí 
socoriíer á Colon parece que encendió 
la indignación publica de tal modo, qué 
se llegó .á censurar su conducta e\i los 
púlpitQs. Asi lo afirma Las-Casas, que 

' estaba;á la,sazón en Santo,Domingo.,Si 
el gobernador habia en efecto esperadó 
qué durante la dilación del socorro pe-

f  •
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* * ♦ en la isla  ̂ los informes

• • r

cjne trajo Escobar debieron desengañarlo
compIetamehte.> No podia  ̂ pues, perder
tiempo si deseaba reclamar algún mé-.
rito en su rescate , ó evitar la vergüenza 
de haberle totalmente abandonado. Asi
hizo todos sus esfuerzos á la última ho-

' I

ra, y  mandó una carabela con el bajel
que enviaba Diego Mendez, Este, ha
biendo cumplido fielmente aquella parte
de su misión, y visto partir los bajeles,}
procedió á España para otros negocios,
del; Almirante (i,).

<  1

(1 ) Una" breve noticia de la suerte
N

posterior de Diego IWeiidez puede tal
*  ♦ • i  •

vez interesar á los lectores. Cuando él
rey Fernando supo sus leales servicios,-

I  *  .  /

dice Oviedo, concedió premios á Mcriw
ilez , y le permitió llevar una canoá/ én

i

su escudo de armas como memento-de
su lealtad. Continuó siempre afecto al

\



é  
• i

/

\
Alniíraíite , sirviéndole con celo despues 
de-sn vuelta á España , y durante su-úU 
tima eiiférmedád. Goloñ\lé pago con láI
mas afectuosa gratitud. En sü léclio de

«  ^  k  ♦  *

m uerte z , que en pre
mió de tantos y tan buenos servicios le 
baria alguacil mayor de la isla de Espa- '
ñola- cuyo empeño don Diego Colón, el

*  ^

bijo del Alniirañte, que estada presente, 
se comprometió á llevar á efecto. A lgu - 
*1108 años déspúes, Cuándo este sucedió

'  » . " , ♦ r

en el mando á su padre ,de recordó Meii- 
dez el ofrecimiento ; pero don Diego lé

I V  I ^  ^  .

dijo qde lé bábia dado aquel empleo a su 
tio don Bartolomé ; asegiirííndole, em- 
•pero', que él recibiría álgima cosa eqiu- 
‘váleíite.- Meñdéz le contestó con müclia
V  C  *  ^ '  .___

ságacidád , qué mas valia dar a don Bar
tolomé ía equivalencia y á el el empleo, 
seguli convenio. No se cumplió el ofréci-

z sin recomp€?n- 
■ sa; Entró después en viajes de descubrí-

. 1

\  '

/
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1 ^

/

>

inientó? en bajeles suyos ; . pero sufrió 
muchas vicisitudes, y parece haber muer
to en m üy reducidas circunstancies. Su 
testamento, de que los mas de estos por
menores se Kan sacado, se hizo en Vallá- 
dolid eii 1 9  de Junio de 1536, de lo que 
se infiere que debió haber sido joven al 
tiempo de su viaje con el Almirante. ;En 
e'l pide , que el premio á el prometido se 
>diesé á sus hijos, haciendo al primero al
guacil mayor de Santo Domingo , y al se-

✓  t

gdñdo lugar-teniente del Almirante en la 
misma ciudad. No se sabe si se atendió a 
esta, siiplica'por los. sucesores de do^ 
Diego. ^

En otra cláusula del testamento pide 
que se ponga una grande losa sobreasa se
pulcro con esta inscripción: Aqtdj^ace el 
honrado cahall&ro'. Diego que
sirvió grandemente la corona real de 
paña en la conquista de lás Andias con el

V

Almirante don Cristóbal Colon, de glo-̂ V

\

A  %

\ ;

/  *  '

\
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♦  ♦  ♦  <  •  *

riosci memoria, que hizo el descahrimien^^
i  ■ * * 7  '  '  /  ;

to ; y  tue^o por él mismo,, con buques a sii
&  « A  M  ^  m  ^propia costa. Murió j etc. etc. Conceded-*

le en caridad un Padre nuestro y  un A^’C

María.
*  «  j  V

Mando que en medio de esta losa
grabase uiia canoa in d ia , como le había
dado el rey  para sus armas en memoria

_^
V  t  f

del viaje de Jamálea á Española ; y  que
é  .  ^  1 . 1  ^  ^  ^

soijre ella se esculpiese en grandes letras
A  M  M  I

la palabra canoa. Encargó á sus berede-
ros fuesen leales al Alm irante (don Dle-
go Colon) .  y  su señ o ra , y  les dió m u-
cbos consejos espirituales, mezclados con

• >  •  l  I - ______piadosasbendiciones. Dejó vinculada en si\

familia su biblioteca , compuesta de unos
pocos de volúmenes que le acompaña
ron en su viaje , á saber : el A rte de mo
rir  santam ente, por Erasmo ; un sermón

1  ^  1  A .  ^  ■

del misibo autor en español; la lengua y
«  t * .

coloquios del mismo ; la historia de Jo-
sefoi la filosofía moral de Aristóteles ; el

É

/
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(  >

libro de la Tierra, Santa; otro titulado 
Contemplación de la pasión de nuestro
Salvador; un folleto sobre la venganza de
1 '  *  1 A  '  '  .  V  ^

la -muerte de Agamenón  ̂ y otros sobré 
vanos asuntos. Este curioso y caracte
rístico testamento está en los archivos 
del duque de Veraguas en Madrid.

/
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CAPÍTULO I.
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/
ADMINISTRACION DE OVANDP EN SspAÑpLÁ.'r?

OPRESION DE . LOS INDIOS. r.íi, mk:

✓

f  *
ti5 o 3 .] »  t

/
•  > '

•  >
*  • 

.  /  I  í

/

rites de hablar de la
R Espanola j debe hacerse reseña de ,̂ al̂  
gunPs de los principales sucesos ocurriT 
dos ddrante la administración de Ovan-

A  *

do. Una turba do aventureros de varias 

clases llenó su flota. Ansiosos especular  ̂
dores, visionarios crédulos, y decaídos 
cáballeros de desesperada fortuna : to- , 
dos esperando enriquecerse i'epeiitina- 
inente en una isla á donde se cogía el 
oro eu la superficie de la tierra, ó en

<

\

\
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los arroyos de las montañas. Apenas ba

tían desembarcado, dice Las-Casas, que
iba en la espedicion , cuando todos ellos 
se dirigieron á las minas , distantes 
unas odio leguas. HormigOeaban los. ca
minos con aventureros de todas clases. 
Cada uno llevaba su galleta 6 harina , y 
sus instrumentos de minería al hombro. 

Loshidalgos ó caballeros, desprovistos de 
criados que les llevasen sus efectos , se 
los) ponían á la espalda; y feliz el que 
tenia taballo en que hacer el viaje, pór-
qüe el podria traer mas grandes tesoros
á Santo Domingo. Salieron animadísi-

✓

mos los aventureros , ansioso cada Uno
de llegar el priniero á la tierra doradav 
pensando que no había mas que llegar 
á las minas y  cojer riquezas ; porque 
imaginaban , dice LaS-Casas , que el oro 
se juntaba tan fá c i l  y  prontamente,co
mo se coje la fr u ta  de los árboles. A'
su arribo, enipero, descubrieron con

'  ✓

/  •

>

/

/
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V  I  '

desmayo, que era preciso penetrar ca
vando hasta las entrarías de %  tierra^. í • • / * /~  •  •  '  •  .  '  ' '  '

trabajo á que los mas de ellos jamas se
 ̂ * _

habiaii-acostumbrado  ̂ que requería.es;^
'  f  '  V

periencia y sagacidad el hallazgo de las
venas miuerales*, y que por ullimp, T̂ s
operaciones tpdas.de la> esplotacion eran

^  ^  A  m  ^  %  m

¿  • V  • \

estremadamente cansadas, inútiles  ̂si se
t . i  *

carecia de constancia; ŷ  esperipixcía, y
llenas , después: de t o d o d e  in tim

bre. Cavaron vigorosamente por algUú
4 t4 %

tiempo, pero no hallaron oro. Ylno el
W  w  m

bam bre, arrojaron sus herramientas,
<  _ .

comieron y  volvieron a la faena.//Todp
y  _  ^

en vano.;.£ /̂ trabajo^ dice Las-Casas,
^  A  J

C /

daba biien apetito y  pronta digestión^
4̂  _________

pero no pro, Pronto consumieron sus
provisiones, perdieron la paciencia, mal-

V  w  v i  I

dijeron su. fatuidad, y al cato de ocho
A  B

días se volvieron tristemente por los
1  .  É  - I

caminos que poco antes habían pasado
- é

m

tan gozosos. Llegaron á Santo Domingo

■ :i

/
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sili una onza de oro ,

'  7

tidos y  desesperados ( i) . Así sucede con
cía á los inespertos que etúprén- 

la esplotacion de minas, de tocias 
las especulaciones la mas brillante , ési 
ple'ndida y falaz.

o se apoderó la pobreza de
aquellos ilusos. GonsXuuieron la poca dé

traído de Espariá-.' 
lambre, que cani— 

^aban por pan sus ropas. Otros se reía- 
CToharón con los antiguos colonos de 
isla - pero la mayor partepi^ecia de lionii-

»  i

'S perdidos y  estraviados- y qtie acaban 
de,despertar de un sueño. Las miserias dél 
ánimo aunlenlarori , como de ordina^

rio , los sufrimientos del cuerpo. Algu
nos se debilitaron y  murieron de pesa
dumbre ; otros con velocidad y  devora-

\
•  V

/

(1) Las-Gasas/1. ii, c, 6 , ♦  \

I

)  /
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dos de fiebres , de modo que en poco, 
tiempo perecieron mas de mil hombres.- 

Ovando tenia fama de muy sagaz y  
prudente.; y eri efecto, tomó varias aeer-. 
tadas medidas para la regulación de la- 
isla , y el alivio de los colonos/Dio pro
videncias para distribuir las personas, 
casadas y familias que hablan venido en- 
la escuadra , en cuatro ciudades .del in—.

i

terior , concediéndoles importantes pri
vilegios. Revivió el celo por la. esplpta— 
cion de minas, reduciendo la contribu— 
don real de la mitad del producto á la 
tercera parte, y poco despueS á la quin
ta; pero permitió á los españoles que se 
aprovechasen para ello, del modo nías 
opresivo, del trabajo de los naturales. 
Uno de los principales cargos que se ha- 
cian á Colon , era el de haber tratado 
con sevei;idad á los indios, Es propio,

4

por lo tanto, examinar en este respecto 
la ;conducta de su sucesor,

'  ■ •  '  f  \ \  >  •  ■ .  r  -  I
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cogido por su prudencia , y supuesta 
ciencia en el gobierno. Podrá tenerse 
presente, ,qne cuando Colon se vió' de 
cierto modo obligado á dar tierras á los
rebeldes compañeros de Roldan en 1 4 9 9 , 
habia hecho el convenio tíe que los ca
ciques de las cercanías le diesen, en

^  I  .

vez de tributo , algupos indios que les
A

ayudasen' á cultivar sus nuevos estados. 
Este , como queda dicho, fue el princi
pio del desastroso sistema délos reparti
mientos , ó distribución de los indios. 
En el gobierno de Bobadilla se obligó á 
los paciques á dar á cada español cierto 
número de indios, para qne trabajasen 
en las minas , á donde se les trataba co-̂  
mó bestias de carga. Numeró los indios,

exacciones, los repara que no 
dujo á clases, y los repartió entre los es*̂

, Ya se ha hablado de la enórme
 ̂ \

Opresión que ocasionó esta medida. Se 
indignó ál oirla la Reina , y  cuando fué

J.

%

\

(

\



f  # /

f 9 t  

I  *

^  V

(4 7 9 )
4

Ovandode sucesor de Bobádillá,en i 5 o2 , 
se proauncló libres á los naturales. In— 
mediatamente rehusaron estos trabajar

i * '

en las minas. I  • «

Ovandó espuso á los soberanos, eni ‘
i5o3,  las ruinosas consecuencias que

%

tendria en la .colonia la entera libertád 
concedida á los indios. Manifestó que no 
podia juntarse el tributo, por ser aque
llos naturales perezosos é mipróvidos;. 
que solo la ocupación podia librar á los 
indios de la irregularidad y de los vi-* 
cios; que cuando podían, se conserva
ban lejos de los españoles , y de toda 
instrucción en la fe cristiana. .
, Lá última esposicion tuvo mucha in- 

fliiencja con Isabel, y  produjo una car-- 
ta'de los soberanos á Ovando en i5o3,'

s  *
\

eíi que sede mandaba que no perdonase 
rnedio de inspirar á los indios el amor

.  ♦  ^  ♦  I •

de los españoles y de la religión católi- 
ca. Quedos hiciese trabajar con rnodera*
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cion, si era absolutariiente necesario pa
ra su propio bien 5 pero que templase la 
autoridad con la.persuasión y  la bene- 
volencia. Que se les pagase regular y  

' justamente por su trabajo, instruyén
dolos ademas en ciertos dias en la doc  ̂ . 
trina cristiana, '
- Ovando uso con la riiayor estension-

'  1 /

dé las facultades que por esta carta sé lev 
concedían. Asignó á cada español, cierto 
número de indios, según la calidad deL

♦ X

que los pedia , la naturaleza de la {íélî ;. 
cioui, ó su inclinación propia. Se hacian 
estas concesiones en forma de una ór-

I  /

den á los caciques, para que entregasen
4

tantos indios á tal persona que debiá 
pagarles é instruirlos en la fe cristiana; 
La paga era tan corta, que casi sp podiá 
decir noniinal'5 la instrucción se reducia

I

4 I  t  ^  A  ^ ^

á poco mas que la mera ceremonia del 
bautismo; y el término del trabajo^fue 
al principio de seis, déspues dé oohb^niév

\

c

t

\  ’
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ses átídi'So' díibieri?a>'ííer éstas'fadtíaí^ -

ís ’ bára  ̂ biéii ’• i  ^ • V

p'®
alma y del cuerpo, sfe léslexigm Másím-- ' 
tolerable’ iMbajo , y-^e'les trataba coiio:

liiás horriblé que en los pedrés^

di as dé ; Sé les tráia con fre-  ̂ *
♦  ♦  >

c''üfehtíia á ‘muchas leguas dé distancia de
suŝ ^m'ugéres é Ifijos, á de

e trábalo de
V  ^  ^

*  i  A . »  S <  •  É  *  <  "  ♦•  ^  *  X  *  ^  >"a
éSpéciéS , fóriándolos á él cdiv la  inliLi- 
maha'péUá de los azotes.'Tenían por 
ídiméutb élpan de cásava; nutriclon-ini'

i para tatitá

lina ración

Liga 5: a í  ^

éñ'aá tín‘ J
í ri - •

tervéhián^éii'%1 tí?ábájó dé las minas es—  ̂
tábáiT: éórhielido , díée" )Lás-Casas loS>'

i .  f  »  4IOS' se
dé láá̂ ĥvesas'i' edríi  ̂ pára^^éo "̂
gér^'las-''hiigájás y y huesos qué éáiam 
Después!, dé'‘roerlos  ̂y éfeitparlos hasla-

TOMO III, 3 t
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no poder ,; |p§, molían entre dos «píe,
________ 1 - f l  ■  _

\

con su¡pan
de casava para>que nada se perdiese de

.  ■ ■  *  ^ •  V 4 ^ '

tan; esquisito;bacado. Los que; trabaja-^
1 ^  r %  m - w  _  .  1  ^  •

tañ  en el cam pojam as gustaban
cado ni carne; un poco de pan de casa-

♦ • 1 '   ̂ f •  ̂ J . J ‘

va y algunas raíces los sostenian, Mien-
^  * 1  f

tras asi les negaban los españoles el a li-
______  J .  _  •  '

mentó necesario para sostener su .salud
y  fuerza, exigian de ellos trabajo bas-
tante para quebrantar al hoinbre mas
Vigoroso. Sj los indios hüian de .aquella
incesante laena y¡ cpercion b á rb a ra g e
l ^ / S '  . .  ^  '

les cazaba conio bestias feroces., se les
>  •  V  ^  ^  ^

azotaba del nmdo: mas inhumano, y sel-_ , V .. VJ- OC
les cardaba, ele;O • e se--

a evasión./Muchos, perecían: antes
I  ^  ^  ^  ^  ^  V

n« 0  el termino de,,lq;labpr sg;cum|diese.:
A  J  .  * 1  ^A;!os: que ,VIVOS ¡  despij ês de

seis ú ocho meses dq esta mísera existény
cía , se les permitia volver á.gus.^casas

%  •  *  • *  —  '  •  L « . í  í ,  /

basta el principiq del termino siguiente.
< -  1 • ;



r

Pero sus casas distaban á ,ni.en̂ dó̂
9  i

t  \

reata j/¡sesenta ú ocbeata^legiias,: -Nada
i  ^  .  C  J  ^ i  V  •

i

tedian; para]Sustentarsê , por; el oaidiî o
niksiquei algunas raices,; piluieiiíoS;óípad
de casava¿ cRendídosiá tan recio,, trabajo!
yjcrneles padecimientosijqnte no :podja;n

p  ^

resístiínsus d:ebue& consti;tnGiones ,inTn--
chos careciaa fuerza \ para bácer ̂el
Kíiaje'̂/y sersentaban̂ y iñbbian éu ,él ca-
jiiiind ̂^̂ algyduds al iado')d̂ : tin: ,arroyo,
-©d^osíádá'sombraida..un árbol- áiqu^- ’sc %

aiaul larrimado ̂ p̂ara'-̂ guarecerse; daí
isobí.ií/e ikmontiwdoridinrnchas viuertos

/

caowVro, dieaLas^Gasas f; dr. atrm
•jdddéWtdmhajo los :árholBSr.y ' -y_ i^
fa'if''d'^múas. de la vipcerte. -̂ ĝribdndó\ád.7̂

^ d 'e s jr ia ja  y B a m d n e á y f d F d m b n e  .-fí) ,, Lb's
tjuedlegabai) áL'áusraasas'y las liallaban
íCoínunmebte*desoladas; En lós'oelio me,"
ses qlie an estado ausentes, sus imi-

\  i

t  ♦

r .  V>

»

V ^ I •  í

>  i

(1) Ilist. riul, , l., i¡, c. 14 , MS. ;■

I

l

X ,

í



geres é hijos hablan perecido ó estraviá-
dose por las selvas ; los campos con que
liábián contado para alimentarse, los ha*
liaban cubiertos de abrojos; y  no les
quedaba mas auxilio que postrarse ea

'  ̂ ♦ J '

tierra desfallecidos y desesperados, y mo
rir á ios umbrales de sus habitacio-

$

nes ( t). % s  y  ^
♦  X

■ Es imposible seguir la pintura del
venex'able Las-^Casasí, no de lo que babia
oido, sino de lo que el misino había vis-

: la naturaleza fie resiste, á ’ eonteni piar
pormenores. Baste q̂ae tan

atroces fuerondas fatigas y padeeimien-
■ íos impuestos en a raza fe
inofensiva, que , incapaz de sobreílevarr
los , desapareció ,; por decirlo ^si, de só-í-
bre la faz de la tierra.; Muchos se suíci
daron en la desesperación 5 las madres

ó '  I  i  ^  l f  ^  <

♦  ^ 9 ^  ♦LasrCasas, Híst. Ind. , 1. i i , c,
1 4 / MS. r

\ . r í

\



vemjan^ el poderoso instinto de: la ñaln-:??
de pe-vm  i-J:

cko-para librarlos dé. vidâ  tan amarga. 
Doce. ,aní),s habian transcurrido desde- .el
descubrimiento de la isla , y  yarios ci^nr

'  \

tos.de mile? de sus habitantes naturales;

• '  w *  <  •  V -  •  •  •  '  «  -
lan ya

/  /  .  \ f  '  '

de la avaricia de los bjanjî oŝ

. 1 -

c

♦  <  
t

y , > > ' í - J

•  f  .  t  >  ^  J  
*  A  ♦  «  ^

CAPITULO II.
V  ♦ '  I

1  .

• s '  ,J J

l

J .

«  6  •  r  ♦4 ^ ^
_ /  . i  . •  • •

t  ^

i  J

SANGRIENTOS DESTROZOS ,; E'N̂ JARAGUÂ ;

4  «  >

\  ¿  V

V "

♦  .  V

DESTINO DE ANAGAQNA.

^  •  * 1

»  <  )  
^  ♦

’  ■ V  T ' - i i

. . f i  r*̂  ; ;  i\  ̂ j .  V  f  l  5  o 3  i
I  ¿  •  t ' »  . , 1  > . i  .  á .  c .  .  •  . . L  ' - J '  -

A *

i  .

)

U - ' . »  ; .

, ,.Se ban^mani^ brevedadjlp?;]
sufrimientos de los indios bajó la  ̂polifr; 
cía civil ‘de .OvandQ t .aun qn êdau que, 
pintar con,QÍ3amente las operaciones ,mi-> 
litarles, de,pste gefe,,cuy;a prudencia loâ ^

rpn, íanto algunos de los pilmitivps dnsTr;.

Í 4

y



/

f

T; Tii r r
■  ^  ^  ^

cidn'de: historia de la dsla qudrest  ̂ efllii;-
I t

aada'Gbh la áuertb dé’ .  ;  \

yíqae
preiide la Sttbyüg á̂bióñ > compíe'tá; ' ó-J C

./i:

ptidiera decirse esterminio, do l̂ds I  > .

taAtes' 'origiiiales/ Tratareíliósíiprfirierd
de% s‘desastres d̂ií'la 1;
Jaragua, sedé>die Jü*

4

1 á* dd

&  r  % *  *

gio de los necesitados españoles, y del
*■ i . « i r  ̂ *

destino de lâ  C¿:icjue Aq^caona , un

9 ♦

r ^ i ^ k ' '  t '  M ’  '  n ¿  . ' i  ' “í  í »  « I  O r - !  »  • .COSi j  ̂̂ ,i\:,ami^a',

Habiendd-'MaéiHo Beliéóh¡0 ‘ el anti
guo cacique de esta provincia, le 'suce— 
dio en el gobiérnB sil *
na. La notable

ana Anacao-

vez' nids

que esta go-

•  }

los ds
por

V sé-há-bia disinM íi 
chtípói^Ja miseria geriéírál que liábíkíí prt)-í
ducidó en su paisf y {iór'fel brm II
titiáie que ejíhibiertín denttódé'kis'pr^.

^  ^  ^  *  I  ^  ^  ^  ^  ^  A *  •  É

compañeros

y

t y  generosa
_  W  I  '  i  - 1 '  • '  1  , . l <  »  V  I

\



p .

míenlos

La infeliz conclusión de los amores de
su bella líija Higi^enahióta con el jóveti 
Hertiándo de Guevara' le > llábia tanibien 
causadó grande aflicción; y  finalmente,

los varios y tnu 
que tuvieron que 
gibosos súbditos por los atroces sisteñíaa 
que' establecieron Bobadilla y Ovaiido, 
habian ab'fin convertido, su amistad sq-

i

gun se dice fén

sus una vez^dí—

Estê  disgusto se sosteníá y ' á 
por los españoles que ylviau en su in -

veci
do éU élí^ tierras; resto de la 
r̂ebelde i des Roldan ,iqnei conservaba -la

^  ^  m  m

na
jo la  floja

servicios tiránica ;y- ea p

m'éUté lOOr la
I  ^  ^

!  ‘  V  ' .

' • . j  • • • * . . i

\

\
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\

'LoSiiodips ,de ,esta, pPQ-vinciaiis^
V  ¿ y

n .poritodos Ipsjqpe }q$ Giqu,ooíp-
: irótt,, ,eonib|,inas,>inte)igptít#, , qÍHlizados

> v

. y gfeilérosos dejespíritu que los derpgs de
•la,isla. Eran también mas susceptibles,

■ .ppr io tanto, de sentir y resistir el altivp
/  •. e, í ii‘ anté.)trato a que estáiía.

^  I

, tAcontecian querellas entre los caciques

■ y,sns Qpresores.Jnmediataménte ¡sedaba
\  ,  

J

i

rab .gbbern ador, parte de vellas ,,,npm brá n
r  é

petigrosps m o tin e sy  1  ̂menor re-
),cia a ouálquier estorsíon̂ ^̂ ^̂ ^

se cauibi^bá; i qposicipn^.y ^ebej.dtó 
ada ,aaítoridadi ’dpl jgobiernOi JGpptinua,j.

í ce n  te 11 ega ba n raí O V a n d p q uqja s, d b; es ta

oqueJosimdipsn tenian i:fprmadq,dtjm
ipnacaom piíQfknda par

nbííf)¡r¡¡
rSalió Orandoisin demoíd paráiilafí

t  i  1 . . "

gua, á la cabeza de tirnscjentoa, míapies

'  \



í

j^Bm£(dpadp,espadas, arcatupp^,^. Ijalle^
./tas, ,.3?,,de j setppta: ginetes;,, pofj cora ?as,l• ̂  *

lanzas y escudos,:PreíejadÍ%ir s l̂o áfh^^
i^er.nuásiyiifita arnisto^. a sAnacap y a
.CQueGBtar'.pon, el¡ a¡ ciertas, .medidas ;Soljr̂fS
#  PiagQídelidi'ibuto.:,, \ -J

t r x

E  '  '
í ’  .  >  í  ' *  r *  '  X .  •  >  «\  •  '  *  V

c  •  . •

1:- prpxití;aa
, éii l̂a prjBójpalciür

„dad de eus ,es|ádos á .t̂  í;3ó$: caeiques
re-

1
jnl.erioresv^vpvinGipale§; sppqitos. 
jcibiríal;gafe ¡español .cpn la debida, dis^
AincÍDít,y liQin,enage.,Al acercarse Ovanr

■  (  V V - ;  '

•dA á Iftreabeíía ;de,;,sU: pdgV!6t>Riif jercipa,

,#<lió; ellA Tiepibirlp  ̂gegb n,,.k, ¡eosturm?
bredeasn^ación,, segjjidavd tila oqmi*

iiva
i

f  %

de ambos ^xps îVquM v̂omp, f̂ n̂ tgs se,día
dePo ,̂ eran¡df!ínotaplft,gíraeja¿íy:>míyeza

J

Jf|,eeilbpÉ®A,ailps ¡espAíipl!  ̂ &i)Sübi«s
J0i§ia4tepbc8S;p;pGpnlare^

jóyepes qiídfe9iftdPíyaWLpsi'É|e palwi.-y/bafe
iándg,delan.t,e jgsellííSi deJu^Pílf wknjp

ii
i,

9

y ,

t e

/

N i
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^üe |)arecfÓ̂ Í?ári hálag^^
y sú

<  *

a é  ^  )«  ♦  * 
\  1

^  A

por̂  primer Ves '
á^uéiM provincia

'•'• i Anácábtia’ trató ál gdbéi-iíádór écjn !íi
i  y  ^  ^  ^  *

gracia y di o'nidád natural  ̂p6 f  > que
celebrada. Le díó para su ' tésidéiicia -fe 

■ tóíejór casa de lá' lón; y
á sus tropas en las cásaá'-Vfecinas/ Por 

6 á diás fueron réíTála dos los espá'-
s conda’S' riqUezás’háturalés que dá^ 

la provincia.' Sé ejécutaban con fré^ 
cueneia en sti obsequio báilés*, juégoá 
^áiitóshációi

I
’ i

«  .  - •
• • •  I - .,vn'ñV 'I-i

inismá qué o mos¿*

'..(ix-:, if" an téxesíaŝ  bohHkfí?̂ * áy a
sárde ladntégiSBud’dniíbi"me'dé%ti cóiib 
aucta^;^í;|é#a^

dé'cáráé^r p éátaba peí§t!íádidé  ̂Ovun^

\ '

) .

\
$
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( 4 9 1 )
m\ierte de M y ?sVis compánétós. No d i-

•  4

c€n los ores eii quéj razones
\

a'esta'Oplníóii.  ̂
ble que sO l̂itdiUbieseh Ids-ii^

•  t  ^

aque-

' îríí̂ rbbá̂ ^
bibdad de que áebrtietieseá tal ̂ empres?^

Glos 1 ioSj éoiftrá 'uuá
fbrmicláblb de tropas veMdás'^dé’adeidí-

- í ’
y  árnladás á la éúiupeá debiétó febfí'n'

tenido presenté 
y  bella couddbta dé‘ 
modos, el %jeiúpÍo yépétidd dê  Cóidh

el «  %

éónócér j ' qile * era seguri
<3t)nlra las ■ nidqiunacíóbeá'tle 
ápbderarsé dé̂ ŝiís caciqdés ’ tbl̂ éiiSerloŝ

en b ^téiiia
-------------------------  A  J  r ' * ' "  -

mas pr<e-̂

surosá y  sangB'iíTariá'pblíTi^^  ̂ y óbrábc 
por sospechas'como lo hiciera por con-

s



/

;G?n}Q;l6 s
sus
lióles,

sdesf^pn variosi, juegos
^  ^  .  A

Q 's  11 vez á yq^
Íí« de, suV%i?nlntre mposj JiaLia

' i

♦  >
i *

• •

We por el di;
áyués de sus

ps (jue Ovando trajo de Es;̂  * %
iUU ginete enseñado su ca^

> Ô  "- '̂ ’̂ V̂ V;V.V_iU|mS eqiv
,un violm ( i) , JLj justa d e-

• m  '  . ♦  •  .  •  •  . *  i t

M  ^  ^  A  /  *  1

t» ,  * ! > « , . »  1, « *  Í í , a » . i 5
£hV\ Ia    '1 !• .  ̂ • OI  ̂ ; i  . . V f O  ’ ?>}
^  la pla?a púdica,: dejante de la casa d¿
O i/OVU/Ja  T*  ̂ 1. . 1 i • • k» r
teaian sps instrucGÍones secretas!_■ 1 i • * *• » .

ddadqs de á̂ pijp,

, , r ,-r* jn .iju e n o 3
no dehiap,combatir; con cañas, ni, picas

tas-Gasas, 1.
'  d  '  . '  V l . v *  •  . .  I

•  •

*  ' »  ,  
4  *

K  ^  *  »  j  ^

t  i  I  7  
V *  ^  i
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/
*  •  t

, sino con armas thas *

ras; estos vendrían como meros éspéctádo^
•  ♦  ^  V

rés, pero bien armados y prontos para en-* 
trar en acción cuando vieran la senál,  ̂ ^

A la horâ  concertada se lleno la pla
za de indios deseosos de ver aquel simu
lacro guerrero. Se juntaron los caciqués 
en la cása;de.,Ovando que daba á la pía- 
za. Ninguno venia armado-, reinaba en^ 
tre ellos una confianza sin reserva , ' 0̂ -̂  

■ talmente incompatible con la negra trai
ción de que se les acusaba. Para prevé-  ̂
nir toda sospecha, y disiparías apariéñ^

j

Cias' de un nio siniestro^ se-puso
■ Ovando á jugar despues de couier ál 
herrón con varios de sus oficiales prin^s ♦
cjipales, cuándo habiendo llegado á la 
aplaza la caballería; pidieron los caciques 
,al goberuador que mandase empezar la 
justa (i) . Anacoaná y la'béllai Higüena-

A

(1) Oviedo, Crónica de,las.Ind,l.,3,c. 12.

V



1

hicierorj k  .uai^ma peticipi ,̂ ;. .
^  é f

«  ♦  «

en
un/sUio-visiblev ¡Cuando, y¡Q
taba disp.uestp segfun sus .prderifes, dio Ia
fatal s6 ñai,;Dic,en algunpsque ponlen^ ■
d o la  mauq^nuna piem.xla¡oro que
■ vaba suspend.ida al; puello ( i,).; otros,'que

É sobre k.pruz^ J e  A!cál i m i n a . e a
.el pecI>o (a). Utm trompetai spno inioe,-
-dktameiile. gasa en cjne estaban jun-

wA os 1 apaoUa ,j; los principa 1 ps, caciq ues,
|a; pop ;la que l,„,g 

iojiatriljo mn ada^
jbati , y;no,se permitió esna¿>ar á hmĝ ^
. iioi. ks; trdpasy apode ’̂áiubse

Ó̂  r Iqs Qî arráfOníd;Ios;posies -cjae
c^ustótitababfebí.écho; lá.Ahabaonk; se.%
c

t  1  A

f

<  s V  t  4  •

« U .

«  X

^  ) ( t ) ; JLasíBaSaá, mfetsupii^é i ujs,,.[
r  ' M (-2 )

4  * >Ji X)XíT-vjíí:-2̂ 5.:̂ ::
voix J H is l. ■ Stor jJommgo,

/ M '-*C s ., ,.* : , - A
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I
V  ,

Il!eyíH*oií..prjsi^p?ra. Sé dierbp dbIpUes&á;
los desyentumdQS-caciqpes horribles toF-, ,

<

mentos, ha t̂a que alguno^ ea, .1  ̂̂ estreT-
*  *

inidad de ,l  ̂ angustia se ; y¡erQn ;farza-!fr 
dos á acusarse, á sí misinos y asurr^inade^ 
haber eiitrí^do en la supuesta cQnspirar 
cion. Acabada esta cruel mpfa dé las for—,

* i  J   ̂ S

mas 3̂ ;̂ en vez de pasar á  nuevo:
exámen, se (pegó fuego á casa,-^ tQdós,̂

I

los caciques perecieron niíseranxe.nte en 
las llamas. >

• .  1  . •  -  »  i  ^  k  I *
t  k

♦  /  ♦  V J  ✓  J
• S  ^  i  <

/

4

, Mie.ntraS; eran Jos caudillojs yictiniaŝ  ̂
de semejante J ârbarie  ̂ era la plaza tearr
tro de escenas aun nías boiT¡blés¿ A la;

1

señal de 0 «an¿q se, preci pi tarpu, los
1  i  •

iietes non medio rde la indefensa y des-
«  ^ É  ^ 4

nudu: muchedRnibre,: 4 tíQp<sllsindo A ,1  ̂
gentu con los < caballos Idrie^tdpJa; con

s

,15  ̂ t^spasándpl^ cpñ/Jas Jau^
zas. No hubói UtiíPt’icordiarñpar pdad 
Séxo; todo fueí'üua: indistinta: y. salvaje

carnicería.n VPz UU



l  }

9  »

a  á inipulscy de-láiaVáHcWí

pero las lán'zás de sus companOrós le des'̂ í
an4  V  •

•  9

al puntó iniSmOî
Ea llumanidad se desvia eon ' lfórror dé'
semejantes *

1  .
, y qüerria des>̂ ^

creerlas lâ  ¡historia; pero está î' c'ircuh^X
N

y aun mas prolijamente9  ,
4  t

critas por el venerablo e'Bispó Lás^Ca-'
sas, a la'Sázóri én'la isla , y  re-'
lacionado ,con los actores principaleá dé
€5tátra£rí o liáberTéca^rga dó fuer-
teniénte la pi'tótira en ‘ sii iiiü'ignacioá^

*  1se - r ni /

ñas álós indiés ; péro^pot da coirí-¡ '
cidéncia de diverso  ̂ rektoáv^ pbrí mu¿j

casos'que t ♦  y  9  \  >

■ ni’ismóŝ ur

la escena débtó haber áidô  sáng'í'ieirtá ŷ
atroz. Oviedo ,' alto panegirista" de da jus^
ticiá. 1 car i >

Ovando ĵ  de su ^bondadoso b á d  'dé̂  *ldS'
ibsv yí¿IWe (tfeitó ln;pi?nííinctítígHincj^

\

1
.  \
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- (4 ^ 7 ) ' ■ ■
a^os cleripues, recuerila varias de Jas an
teriores cix’cunstancias 5 especialmente el 
juego del herrpn en que eon tanta san— 
gre i'riá eSlaba el gobernador divirtién
dose al ir á comenzar tan tremendo ác-

I  «

lo; y la quema de los caciques, que di
ce fueron mas de cuarenta. Diego Mén
dez, que, estaba'entonces én Jaraguá, y  

sin duda se liallária 'presente en ocasión 
tan importante, dice incidentalmente en 
su última voluntad y testamento, que 
hubo ochenta y cuatro caciques quema
dos ó ahorcados (i). Las-Casas recuerda 
que entraron en la casa qchenta caciques 
con Anacaona. El destrozo de la ntulti— 
tud debió haber sido grande, y se come
tió contra nn gentío desarmado é i 
fénso. Yarios que escaparon de él, hu
yeron en su  ̂ canoas á upa isla llamada ,

(1) Relación hecha por don Diego 
Mendez. —  Navarréte-j.C.ol. ti ú.:, p. 314-

TOMO ni. 32
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X

( 498)
Guanabo, á unas ocho leguas de dis-i
tancia. Se les persiguió, aprisionó y con
denó á la esclavitud.

I

La princesa Anacaona fue conducida
I

en cadenas á, Santo Domingo, Se le^con-• % 
cedió la apariencia de un proceso crirni-
n a l, en que salió inculpada por las de-

•  '  k  ^  -

claracioneá que el tormento arrancó á ,
kus subditos, y por el testimonio de sus
verdugos, y  fue ahorcada ignominiosa-

1  t

nienle'en presencia del pueblo , á quien
tanto y por tanto tiempo había protegi
do (i) , Oviedo ha tratado de manchar el
carácter de esta desventurada princesa,
acusándola de disoluta; pero tenia por
costumbre acriminar el caráct^er de los
principes indios que perecían victimas
de la ingratitud é injusticia de sus com-

4
s  •

patriotas. Los escritores contemporáneos

(f) Oviedo, Crqn. de Jas lnd. 1. iíí,
c. 1 2 ,

i  , Las-Casas, h ¡i, c. 9.

i
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{
tle mayor autoridad concurren en pin-̂  
tar á Anacaona como notable por su in
nata dignidad y propiedad de carácter,

0

La adoraban sus súbditos tanto, que ejer- 
cia sobre elloá una especie de dominio 
aun en los dias de su hermano: se dice, 
que era hábil en la composición de los 
areitos, ó romances históricos de su na
ción ; y pudo haber contribuido mucho á
aquel grado de superior retiiíármeílto no
table entre sú gente. Su gracia y belleza 
le hablan dado norñbradía por, toda la 
isla, y escítado la admírácioii del esp"k- 
íiol como del sálváge. Su espíritu magná- , 
nimo se manifestó en el amistoso trato 
que tuvo con los blancos; y aunque sú 
marido, el bravo Caonabo, hábia pereci
do prisionero entre ellos, tuvo en su pp- 
der muchas partidas de Españoles inde
fensos, que vivían seguros en sus domi- 
nios. Después de haber descuidado por 
.muchos anos las frecuentes y  seguras
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ocasiones de venganza que se le presen^
íabaii,cayó vícíima del absuixlo carp-o ̂ * O
de haber conspirado contra una fuerza
armada de cerca de cuaírociealos hom
bres, y entre elíos setenta caballos , ca
paces de haber subyugado grandes'ejér
citos de .desnudos indios.

■ Despues de la carnicería de Jaragua
continuó aun la destrucción de sus ha
bitantes. El sobrino favorito de Ánacao-
na , el cacique Guaora, que habla liuidd
á l̂ as montanas, fue cazado como una

, y acabó también en la horca'. Por-
✓

seis meses continuaron los españoles des-
vastando el país á pie y á caballo, bajo
pretesto cíe apagar las sediciones^ porque

adonde quiera que Jos espantados indios
se refugiaban en su desesperación , jun^
tándose.en tristes cavernas ó en lo más
enriscado de las montañas^ se decía qué
esfabán reuniéndose árníados para sns^
tentac^k rebelión. Habiéndtílos íá fin sâ

^  %

i

.  \

/
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Gado de su retiro, destruido á jnucbos, y  
reducido Ios/yívos á la miseria mas de
plorable y á la sumisión mas baja, se 
ícoiisideró toda aquella parte de la ísIa 
vestabíecida al buen orden; y en con-

s

memoracion de este grande triunfo
>

fundó Ovando una cjudad cerca del la -
{

go ,.á que puso Santa María de la ver
dadera paz. V ■

Tal es la historia trágica de la. deli—
ciosa región de Jaragua , y de sus ama
bles y hospitalarios habitantes; lugar

/

que los europeos, según sus propias pin
turas, hallaron un perfecto paraiso; pe
ro que por sus viles pasiones llenaron 
de horror y desolación. , ^

T  ♦  V

*  ✓

*
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CAPITULO ÍII.
\

GUEllRA CONTRA LOS NATURALES DE HIGUET,

[ t 5o4. J

I  ♦

4

Se ha relatado Ia subyugación de 
cuatró de las soberanías de Española, y 
el desastrado íín de sus caciques. Bajo la 
administración de Ovando se sometió
también Higuey, el ultimo de estos inde
pendientes distritos; fértil provincia, que
compréndia la eslremidad oriental de la 
isla. ,

i

* La gente de Higuey^ era de espíritu 
mas guerrero que la de las otras provin
cias, habiendo aprendido á usar con efec
to sus armas en frecuentes guerras con 
los invasores caribes. Los regia lin'cací^ 
que íiamado Gotabanamá. Las-Casas des- 
cribe á este caudillo por observación,

i

\

$

f

!/

\

/
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personal, y  hace de él la pintura de un 
verdadero lieroe indio. Era, dice, el má» 
fuerte de su trib u , y de mas perfectas 
formas que un hombre entre 'mil de
cualquier nación. Mas alto de estatura 
que el mas alto de sus paisanos, de una. 
vara de espalda de hombro á bhmbró, y , 
e l  resto de su cuerpo en admirable sime
tría. Su rostro no era hermoso, sino- gra*
ve y osado. No podia un hombre común

■ / *
doblar fácilmente su arco; las flechas te-

4

nian tres puntas de espina de pescado, y 
todas sus armas ]iarecian destinadas para 
el uso de un gigante. En una j 
tenia tan nobles proporciones,, qué era 
la admiración hasta de los españolea 
mismos.

Mientras estaba Colon empeñado en 
' el cuarto viaje, y poco despues de entrar 
Ovando en el gobierno, se insurreccio
nó este cacique y su jente. Sorprendie
ron a una chalupa con ocho españolea

ra.

<9
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eii la pequeña isla de Saona, adyacente 
á  Higuey, y dieron, muerte á toda, la 
tripülacion, Fue este hecho en vengani^a 
dé un cacique j despedazado sin provo
cación alguna por un perro que un es-
panol soltó contra él, y por. lo cual ¡os

f l  .  ^  m  .  _________ __________ N  *

nátiirales habían.
ticia

en vano jus-

despachó sin tardanza á Juan
s

de Esquive!, oficial bizarro,,á la cabeza 
de cuatrocientos i hombres, para apagar
la iiisurreceion, y castigar la muerte de 
los marinerojs. Gotabanamá juntó sus 
soldados, y se.preparó para una vigoro-, 
sa resistencia. Desconfiando de la mise
ricordia . da lo^, espá ñoles rehusó escu
char el caudillo los ofrecimieriíos de paẑ  
y  combatió con alguna ventaja de los 
Hfltiirslcs» Los indios liciljisn ’yíx vencido 
« 1  creencia superslicios£( de ser ¡os blan-

á, y  aunque mal 
podictn resistirdá superioridad de las ar-

eos entes

1 '

•, o

\
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m as europeas, man vm
destreza que.l,os hacia enemigos no desr 
pricciables. Las-Gasas y otros 
res ,relata|i un aiidaz  ̂ y romántico en- 
ouentro entre uii solo indio' y dos caba-

4

lieros inontados MValtenebro y 'PotUê ér
dra, en que eUndio, aunque atravesado
por las lanzas y espadas de sfmbos ene*- 
mig'os , retuvo su fiereza y üpntinuo 
combate, basta caer muerto despües de 
haberies quitado las armas (i). :Es,ta np,- 
bje acción, dice Las-Casas, erâ  pública

s

y notoria-  ̂ ;
Los indios quedaron pronto, derrota- 

dos, y huyeron á las montañas. Los per-
á sus mas escpuí"siguieron los españ 

didos recesos, descubrieron sus mngerca 
é hijos , y  en ellos tomaron señalada vea-

4 __

ganza, leutregando á las llamasJps cau
dillos. Una anciana cacique, muy dis-

♦ f  ♦

(I) Las-Gásas, Hist. Ind. ,1. ii , c. í'

i

%
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tinguida, llamada Higuanarna, fue he-

’ cha prisionera y ahorcada.

despues tropas á la isla de
Saona en una carabela, para tomar par
ticular venganza ele la destrucción de la
chalupa y su gente. Los naturales hiele-
ron una salida desesperada, y  huyeron

lie
o. Erâ  la, isla montañosa, y  estaba

na de cavernas, en que los indios bus^
caban en vano refugio. Se íaprisíonaron
seiscientos o nías, y fueron pasados por

f

las armas. Otros habitantes sufrieron la
esclavitud; y  a s í, dice Las-Casas^ que
dó desierta y desolada aquélla isla.

Los naturales de Higuey cayeron en
la desesperación , viendo que no habia
escape para ellos ni en las entrañas de
la tierra ( i) :  pidieron la paz, que se Ies
concedió, á condición de que cultivasen

(1) Lss-Casas, úhi sup.
/

I  *

C
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un estendido territorio, y  paga$en gran 
cantidad de pan en tributo, .Concluida 
la paz , vivsiió Cotabanamá el campo 
español, á donde sus proporciones gi- 
gánleas y marcial porte le hicierón ob- 
jeto de curiosidad y admiración. Fue dis
tinguidamente recibido- por Esquivel, y 
ambos cambiaron nombres ; liga india»
na, significativa de perpetua y fraternal 
amistad. Los indios llamaron de allí ade- 
lante Juan de Esquivel al cacique, y al 
gefe español Cotabanamá. Esquivel eri- 
gió una fortaleza de madera en un lu
gar indio cerca del mal’ , y dejó nueve 
hombres en ella y un gefe llamado Mar
tin de Villaman, Se dispersaron despues 
las tropas, volviendo á Santo Domingo, 
cada individuo con la parte de esclavos 
que le cupo de los ganados en esta es»- 

' pedición.
^  _

No fue la paz, muy duradera. Por el
tiempo eii que se enviaron/socorros á
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) para sacarlo de Jamaica , hubo

4  * I

otro m olía  en H igu ej , en consecuencia
de la Opresión de los españoles , y  de ha

foarse violado la capitulaeion -hecha por
Esquivel. Martin de -Vülaman exigió que
no solo cultivasen los indios' el grano
estipulado, sino que le llevasen á Sanítí
■ Domingo.; y cuando los naturales rehu

----------------

saron hacerlo, los trató, con ¡a mayoi*
severidad. También permitia el liberti-

«  I  ^

nage de su gente con las mugeres in
dias  ̂ y se llevaban estos con frecuencia
las hijas, hermanas y aun esposas de los

4

tributarios (i). Al fin se encendió su fu
^  ♦

ria ,̂  se alzaron contra sus tiranos , los
asesinarony y redujeron á cenizas su for-

✓ ̂ _

taleza. Solo escapó un español, y lleyó las

de
*  * i

muevas de esta catástrofe a la cii
/ -Sa n to JDom in go.

(1 ) Las-Casas , ubi sup.

/
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Ovando dio órdenes inmediataniente

\  ♦

para entrar á sangre y fuego en la pro
vincia de íliguéy. Las tropas españolas 
se juntaron de varias partes en los coii^ 
fines de -aquella provincia, y Juan de- 
Esquivel tomó el mandp de ellas, y d̂  
un numeroso ejército de guerreros in
dios que llevaba de aliados. Las ciuda-  ̂
des de Higuey estaban generalmente 
edificadas en las montanas  ̂ y las inon—, 
tañas se elevaban en llanq^ ó plata
formas , por lo común de diez á quin
ce leüfuas de longitud y otro tanto

\

de latitud; ásperas y breñosas, con va
lles de tierras encarnadas, sumameii^ 
te fértiles, de donde sacaban su pan de 
easava. El ascenso de una a otra plata
forma seria de unos cincuenta pies; la 
pido, precipitoso y de piedra viva , y

con ins*ía una
trumenlos, y lleno despropósito deada- 
■ inaiitinos picos. Gadá lugar tenia cua-

\
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tro espaciosas calles , de un tiro de pié-.
dra de anchura, y formando una cruz

*  ^  A  ^
• ^  ?

sin árboles en ellas, ni en la plaza pu-̂
blica del centro.

Citando llegaron las tropas espáno^ 
las á las fronteras, se vieron hogueras

-  /  I /  K J  ' ,

de señal por las montanas, y  las colum-
a  V  ^  ^  ^  ^

ñas de humo hacían de dia el oficio de
,  ♦

las llamas.  ̂ Los ancianos , mugeres y  ni-
f nos indios se ocultaron en los lugares

mas escondidos de las florestas y  caver—
_ «

/  I

nas, y  los gu^erreros se prepararon para
la batalla. Hicreron alto los castellanos
en una de Jas florestas, á donde podia
obrar su caballería. Se apoderaron de
algunos indios cb'o ánimo de saber por

. A

ellos los planes y  fuerzas del enemigo.
Les dieron tornienilo para ello, pero en

✓✓

vano; tan acendradla era la lealtad de
aquellos pueblos hácáa sus caciques. Los

_ ^ 4

!
españoles penetraron al interior. Hallan-

I  '

• \ 
on los guerreros de varias ciudades jun-
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tos en una, formados en las calles con

s

^ s

sus arcos y flechas , pero perfeclamente
en cueros y sin armas 
ron tremendos alaridos con una descjarg'a 

, de flechas; pero desde tan lejos, que no 
alcanzaron á los españoles: estos contes
taron con sus ballestas y .dos o tres ar-

I

cabuces^pues se hallaban entonces con 
pocas armas de luego. Cuando vieron 
los indios caer muertps á varios de sus 
camaradas, se entregaroa á la fuga; ra-

f

ra vez'esperaban ataque de las espa
das-: algunos de los heridos, en cuyos 
cuer])os hablan penetrado las flechas 
hasta las mismas plumas y se las arran-  ̂
carón con las ñianos , las quebraron coa 
los dientes, se las arrojaron con inútil 
furia á los españoles , y cayeron muer

tos en el acto.
Toda la fuerza india quedó derrota-

da y  dispersa. Cada familia , ó banda de 
vecinos, huyó en su propia dirección, y

l
!
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se ocultó en Ia espesura de las inonta—;.
nas. Los españoles los persiguieron , pe->
ro bailaron la caza difícil entre florestas
cerradas v as 3" peñascosas ai tu-:
ras. Tomaron por guias á'Varios prisio
neros, haciéndoles sufrir iñcreibles tor-

' V

inetitos para que hiciesen traición á sus 
•  1

paisanos. Lós llevaban delante de ellos

atados con sogas por el pescuezo; y al
gunos , al pasar por las márgenes de los

\  A  A  ^

precipicios, repentinamente se arroja-
han en ellos, esperando arrastrar con-

a  ^  M

sigo a ¡os españoles. Cuando al fin des-
.mbrian sus perseguidores á los inféliées

%

A  ^

radios que estaban ocultos*, no perdo-
liaban sexo ni edad; hasta las mujeres
preñadas, y madres con sus nmós en los
brazos, caian traspasadas por aquellos

^desapiadados hierros. Seria horroroso re-, 
lülar ios actos crüéles que á sangré:Tria

X íiiguieron la primer matanza; r V /

De alíi salio Esquive! á -atacar la ciu’̂

A
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dad donde residía Cotabanatná, y adon
de había juntado el cacique mucha fuer
za para defenderse. Marchó en derecha-

4

ra hácia ella por la costa del m ar, y lle
gó al sitio donde dos caminos ascendían 
á la ciudad por la montaña. Uno de ellos 
era cómodo, y convidaba á subir por él; 
no tenia ramas ni arbustos que impidie
sen la marcha. En él habían establecido 
los indios una emboscada que atacase la 
retaguardia española. El otro camino es
taba casi impracticable á causa de los

✓  .

muchos árboles y arbustos que por él 
se veian arrojados. Esquivel era pruden- 
té y cauteloso; sospechó la estratagema, 
y  escogió el mal camino. Distaba la ciu
dad como legua y media del mar. Los 
españoles se abrieron paso con mucha 
dificultad por la primera media legua.. 
El estar el resto del camino libré de lo - 
do embarazo, confirmó la sospecha dé

d. Avanzaron rápidaménte rv Ilé-' V
oTOMO m. 3 ?
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gados cerca de Ia población, se volvie
ron con velocidad sobre el otro camino, 
sorprendieron la partida emboscada, y 
le'causaron grande malanza con las ba
llestas. .

Los guerreros salieron entonces de 
donde estaban ocultos, é lucieron repe
tidas descargas de fleclias; pero á tal 
distancia, (¡ue generalmente no haciau 
daño. Se aproximaron despues mas, y 
comenzaron a tirar [uedras con las ma
nos, no conociendo el uso de la honda. 
En vez de desmayar al ver morir á sus

V

compañeros, mas bien se aumentaba su 
furia, que espresabaii con muy ternero- 
sos alaridos. Una irregular baial!a,poco 
mas probablémetite que do escaramuzas 
y cómbales parciales compuesta, se si
guió á estas oj)eraciones, y duró desde 
las dos de la tarde liasla la noche. Las- 
Casas se halló présenle; j  según su narra
tiva, debieron de dar los indios ejemplos
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de grande valor personal, aunque la in* 
ferióridad de sus armás, y la falta de 
armaduras, hicieron su bizarría del todo 
¡nerecliva, Al cerrar la noche cesaron 
las hostilidades, y  en sus tinieblas se 
marcharon los indios á las espesuras de 
las florestas vecinas. Un profundo silen- 
ció siguió á sus alaridos y gritos de guer
ra, y los españoles permanecieron toda 
la nocihe en pacifica posesión de la villa.

CAPITULO IV.
^  >

CONCLUYE LA GUEKRA DE HIGUEY. —  DES'
TINO DE COTABANAMA.

f  f

V  V  ^  4  #  V  y  k  .

[ i 5 o3 .] í  '

y

 ̂ A la manana siguiente de la acción 
no se desciibria un indio. Viéndó que 
hasta su grande gefe Cotabanamá era 
incapaz de resistir las proezas de los
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biáncos, abandonaron en desesperación 
su querella , j  huyeron á las montanas.
Los españoles separándose ei  ̂pequeñas
partidas, los cazaban como á animales 
silvestres; su objeto era apoderarse de 
los caciques, y sobre todo^de Cotabana- 
má, Esploraro'n todos los valles y ocul
tos senderos que conducian á los recesos 
adonde se habian refugiado los salvages. 
Estos eran cautelosos y^astutos en su 
modo de retirarse; pisaban los unos so
bre las huellas de los otros, de modo 
que veinte no dejaban mas señal que 
uno*; y tan ligeramente, que apenas mo
vían la yerba; pero habia españoles tan 
diestros en cazar indios, que hallaban 
sus trazas hasta :eh la vuelta de una hoja
seca y entre las huellas de mil diversos 
animales. ^

I  ^

olian desde lejos el humo 
o que hácián los indios cuando 

, y asi los sorprendían en sus
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V

)V " y j
mas secretor refugios. A veces, si coí îan
un solo indio, le obligaban con tormén*/
tos á revelar el sillo donde estaban sus 
compañeros; le alaban despues por el 
cuello , y le liaciati servir de guia. Cuan
do descLi-brian uno de aquellos ocul
tos asilos en que se r
danos y los, enfermos , débiles mugercs 
é indefensos ñiños, les daban despiadada 
muerte. Quisieron inspirar terror por 
aquel país, y  arnédi'entar la tribu ente
ra para someterla^ Les cortaban las ma
nos, á los que se- encontraban sueltos, y 
los enviaban, como ellos decian , á en- 
tregárselas en vez de carias á sus paisa
nos, pidiéndoles que se rindiesen. Innu- 
inerablea fueron , dice Las'-Casas, los 
que quedaron amputados de este modo, 
y muchos de ellos esjuraron de angus
tia y falta de sangre. ^

Se deleitaban los, conquistadores en 
ejercer estrañas é ingeniosas crueldades, y
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mezclaban horrible donosidad con su sed
de sangre. Hacían horcas largas y bajas,
de modo que los pies de los pacientes to
casen la tierra y fuese larga su muerte.
Ahorcaban trece á la vez en reverencia.
dice el indignado Las-Casas, de nues^
tro bendito Salvador y  de los doce após
toles. Mientras estaban las víctimas sus
pendidas y todavía vivas, las corlaban y
macheteaban con las espadas para pro
bar su fuerza y filo. Las envolviañ en
paja bien seca, y les pegaban fuego; y
así terminaban su existencia en la mas
fiéra agonía.

Son horribles estos pormenores; pero
aun se han cubierto de un velo otros
mas detestables todavia. Los refiere el
venerable Las-Casas, testigo de vista.de
las escenas que describe. Éra joven en-

iI

tonces, pero habla de ellos en sus pos
treros anos. Todas estas cosas  ̂ á\cc  ̂ Y
otras repugnantes á la naturaleza

1
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m a n a , mis p ro p io s ojos las vieron; J  
ahora, casi temo r e p e tir la s, a p en a s cre
y é n d o m e  d  m i m ism o , y  d u d a n d o  si

h a b rá n  sido sueños (i)-
Se huliieran suprimido estos bechos 

en la presente obra, como vergoir/osos 
para la bumaniclad:, y por aversión que
su autor tiene á adelantar proposiciones 
que puedan mancillar el bonor de una 
nación valiente, noble y generosa.. Pero 
seria separarse de la verdad bistórica, 
teniendo los doctimenlos délante de los 
ojos, pasar en silencio transacciones tan
atroces, recordadas por testigos cuya 
veracidad no puede dudarse. Estas ocur- 
rencias bacen ver basta donde llega la 
crueldad humana , cuando la estimulan 
la avaricia , la sed de la venganza ó un 
celo mal entendido por la causa santa 
de la religión. Tedas las naciones ban

(1) Las-Casas, b ü > c* l?* MS.
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ckdü á su vez pruebas de esta verdad 
vergonzosa. Pero, como sucede en el 
caso que ahora se discute , son general
mente los crímenes de los individuos 
mas bien que los de la nación. Por eso 
pertenece al gobierno mantener una vi
gilancia suma respecto aquellos á quie
nes delega el poder en una remota y  
desaniparada colonia. Es deber imperio
so del historiador recordar estos sucesos
para que sirvan de aviso y  escarmiento 
a las edades futuras.

Pronto se apercibió Juan de Esqui-
vel de que con todas sus severidades se
ria imjiosibfe subyugar ]a tribu de H i- 
guey, en tanto que estuviese libre el ca
cique Cotabanamá. Aquel caudillo se ha
bía retirado á la pequeña isla de Saona, 
ádos leguas de la costa de fliguey , en 
el centro de la cual, en un laberinto de 
rocas y florestas , se habia refugiado á 
una caverna con su muger y sus hijos.
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Esqulvel empleó para apoderarse del

A  ^  ^

cacique una carabela recien llegada de
s

Santo Domingo con provisiones. Sabia
que tenia el cacique mucha vigilancia y
escuchas sobre las elevadas rocas de la
isla que espiasen los movimientos de la
carabela: salió Esquivel de noche en su
buque con cincuenta hombres •, y man
teniéndose dentro de las oscuras som
bras que la tierra producia , llegó al
amanecer sin ser visto á Sapna. Ancló

I

cerca de tierra detras de ciertos picos y
florestas que le ocultaban, y desembarcó

/

cuarenta hombres , antes que los espías
___ k

de Cotabanamá hubiesen tomado sus
puestos. Fueron sorprendidos dos de ellos
y  presentados á Esquivel, quien despues
de haber sabido que el cacique estaba

44

cerca, quitó la vida al uno y tomo al
otro por guia

Varios españoles iban delante , de
seosos de distinguirse por la captura del
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cacique. Llegaron á dos caminos, y  toJ®
la gente tomó por el de la derecha , me
nos un tal Juan López, hombre fuerte y
diestro en la guerra india. Siguió éste
una senda por la izquierda que serpeaba
éntre montecillos y colinas tan arbola
das y llenas de arbustos, que era imposi
ble distinguir objeto algunoá medio tiro 
de ballesta. A deshora , en un estrecho
paso oscurecido [)or muchos árboles y
altas rocas, se encontró á doce guerre
ros indios armados de flechas y  arcos, y
siguiéndose unos á otros seífun su eos
lumbre. Los indios quedaron confundi
dos al ver á López, imaginando que ven
dria seguido de alguna tropa. Plubieran
podido fácilmente traspalarlo con sus
flechas, |)ero habían perdi to la presen
cia de espíritu. Les pidió López su cau
dillo. Respondieron que estaba detras; y
abriéndole ellos paso, entró por medio,
y  descubrió al cacique á retaguardia, A
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vista del español, dobló el cacique su 
formidable arco, y  estaba para salir la 
fleclia, cuando se precipitó López sobre 
é l , y le hirió con la espada. Los otros 
indios habiart ya huido Henos de terror. 
Goíaljanamá, desanimado al sentir el 
corte de la espada, gritó que se llaniabá 
Juan de Esquivel, pidiendo se le respe
tase por haber cambiado nombre con el 
caudillo español. López lo cogió con una 
mano por los cabellos, y con la otra le
marcó una estocada al [)écho; pero le

^  /

quitóla espada el cacique^ y cerrando 
con él , le arrojó de espaldas sobre las 
rocas. Como eran los dos hombres de 
grandes fuerzas, fue la lucha larga y 
violenta. La espada estaba debajo de
ellos  ̂ y Colabanamá quiso ahogar al es-

✓

pañol, y le asió por la garganta con su 
terrible mano. El ruido de la lucha atra
jo á otros españoles. Hallaron á su com
pañero retorciéndose ya sin aliento y
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casi muerta entre las manos de aquel 
colosal indio. Cog-feron y ataron al ca
cique, y le llevaron cautivo á un lugar 
indio de las cercanías. Descubrieron tam, 
tien la cueva donde había vivido ; pe-

: é hijos, sabida su cap
tura por los indios fugitivos^ huye-,
ron y  sq. refugiaron en otra parte d é la  
isla. Se halló en la cueva la cadena con 
que habian ido aprisionados varios cau
tivos indios, que habiendo dado muerte 
á tres,españoles que los llevaban, se es
caparon á aquella isla. También estaban
allí las espadas de los españoles , ofreci
das como trofeos al cacique. La cadena 
sirvió para asegurar á Cotabanamá.
: Se prepararon los españoles para dar 

muerte al caudillo en el acto mismo y  
en la plaza del desierto lugar en que es
taban. Para esto erigieron una pira en
/"f I ̂  1  *1 ^  i  ^

O mas
spacio , creyeron oportuno posponer



r

( S-2S) ■
este horrible sacrificio. Quizá pensaron

4

que era el cacique persona demasiado
í

importante para finar en tanta oscuridad. 
Concediéndole, pues, una corta tregua, 
lo llevaron á bordo del buque, envián
dolo en cadenas á Santo Domingo. Ovan^ 
do lo vio en su poder , é incapaz de ha
cer mas, daño* pero no tuvo la magna-!- 
nimidad de perdonar á un vencido ene
migo, cuyo solo crimen era defender su, 
patria y sus legítimos territorios. Mandó

*  4

que se le ahorcase públicamente como á 
un malhechor (i) . Tan ignominiosa
mente acabó el cacique Colabanamá, 
último de los cinco príncipes soberanos 
de Hay ti. Su muerte fue seguida déla  
completa subyugación de la tribu de 
H iguey, y selló la última lucha de los 
indios contra sus opresores. Quedó la isla 
casi desierta de sus habitantes origina-

(1) . Las-Casas 5 L il  ̂ c. i8.

/
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Ies, y tma resignada y triste sumisión,
y  una desesperación muda se apoderé 
délos pocos que sobrevivieron,

, Tal fue el cruel sistema seguido en 
la ausencia del Almirante por el gef¿ 
Ovando, aquel hombre de ponderada' 
prudencia y  moderación, enviado á re
formar los abusos de la isla, y scbre to
do á reparar los males de los indios. El 
sistema de Colon pudo haber sido duro 
para estos, nacidos y criados en libertad 
ilimitada; pero nunca fue cruel ni san
guinario. No hizo inútiles desvastaciones 
m impuso castigos yindictivos. Su deseo 
era civilizar á los indios, y hacerlos súb
ditos útiles, no oprimirlos, perseguirlos 
y  destruir su raza. Cuando vi6 la deso
lación que se los habia llevado de sobre 
la haz de la tierra mientras su aulori-

•  y '

dad estuvo suspendida, no pudo repri
mir la fuerte espresion de sus sentimien
tos. En uná carta escrita al rey despues
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de su vuelta á España, se espresa asi so«

s

bre este asunto. Los indios de Española 
cvaii Y son la rí(pieza de la isla y por  ̂
que ellos son los que cultivan y  hacen 
el pan y  las provisiones para los cris— 
tianoSy los que cavan el oro de las minaSy 
y  hacen lodos los oficios y  traba jos del 
hombre Y bestia» Se me ha dicho
que desde que yo deje la isla^ las seis 
séptimas partes de los naturales kan 
vnierto, todos por mal trato é  inhuma
nidad ; muchos por la espada; nías d 
golpes y  por el mal uso, y  otros de 
hambre» La mayor parte ha perecido 
en las montañas y  -valles, adonde hu— 
yeron por no poder resistir el trabajo 
que se les imponía» Por su parle, anude, 
que aunque había enviado muchos in
dios á venderá España, era siempre con 
la inlencion de que se les instru^'ese 
en la le cristiana, y en las arles y usos 
de la civiluacion, y volviesen despues a
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la isla á ayudar á los adelantos de sus
paisanos (i).

E l breve bosquejo que se ha dado de 
1  /  •  ^

la política de Ovando, en ciertos puntos
en que se censura á Colon , jmede dar al ■
I  _  L  ^

lector medios de juzgar con mas corree-
Jl 1 \

Clon de la conducta de éste. No debe
A

medirse con la medida moral de una
edad mas ilustrada. Debemos conside-
rarlo en conexión con la era en que vi-
•Via. Comparando sus medidas con las de
hombres de sus mismos tiempós, cele-
brados por sus virtudes y talentos, pues-
j -  _  .  Y ' • -

« /  ✓  I  —  N i »

tos en la misma situación, y  puestos en
ella espresamente para corregir sus fal-

4 .  ^  -  _______________ !  #  ^

 ̂ o --- --
tas, veremos cuán virtuosa y sábiamente 

’ d ■

circunstancias particulares de que estaba
rodeado.

FIN DEL TOMO TERCERO.

(1) Las-Casas, 1. i¡, o. 36 . /
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